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    Para Marisol


    Como dice la canción de Amaral, sin ti no soy nada.

  


  
    


    


    


    


    


    Hay un brillo en los ojos femeninos


    que habla con mayor claridad que las palabras


    El perro de los Baskerville


    A. Conan Doyle
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    PREFACIO


    Eran las ocho de la mañana de un viernes cuando Marisol aparcaba su coche en el parking de uso público situado en una céntrica calle del barrio de Salamanca, en Madrid, y entraba en la sucursal bancaria de la que era directora desde hacía más de cuatro años. Como de costumbre, su bolso negro, que más que bolso aparentaba ser una mochila, por su tamaño y por cómo acostumbraba a llevarlo asido a la espalda con las dos correas, iba repleto de utensilios, todos ellos totalmente necesarios. Pero a diferencia de otros días, en su interior, además de lo habitual, había un elemento nuevo. Una cacerola vieja y oxidada dentro de una bolsa de plástico de un supermercado.


    Siempre acostumbraba a ser la primera en entrar, ya que la llave de apertura de la oficina solo la tenía ella, el subdirector Antonio y Pepa, que, aunque tenía cargo de gestora comercial, podría decirse que actuaba como persona de total confianza de la directora.


    Los viernes, las normas que determinaban el vestuario se relajaban un poco y, por eso, hoy no acudía a la oficina con los habituales zapatos de tacón alto y su traje chaqueta formal con casaca, preferiblemente del color rojo corporativo del banco. Trataba de mantener siempre una imagen intachable ante sus compañeros, a los que no se cansaba de repetir que la presencia de una persona caminaba unos metros por delante de ella y era lo primero que los demás percibirían. No obstante, hoy se había relajado un poco más que el resto de viernes y se había atrevido a acudir a la oficina con unos pantalones vaqueros negros y sandalias de medio tacón del mismo color.


    Una vez abierta la puerta de seguridad que daba acceso a la oficina, comenzaba el rito habitual de todas las mañanas y que se iniciaba con la desactivación de la alarma que tenía conexión directa, además de con la central de alarmas de la compañía prestadora del servicio, con el departamento de seguridad del banco y con la propia comisaría de policía. Enchufaba la cafetera para que se calentase el agua mientras encendía el ordenador portátil y la impresora y se daba a continuación el capricho de disfrutar de unos minutos de relax que aprovechaba para tomarse el café, siempre solo y sin azúcar, mientras se quitaba los zapatos de tacón y frotaba la planta de sus pies contra el suelo enmoquetado. Era su dulce momento, que precedía a la vorágine cotidiana consecuencia de la avalancha de clientes que, en la mayoría de las ocasiones, más de las deseadas, pedían tratar exclusivamente con la directora.


    Así esperaba la llegada de sus compañeros, que no tardaba en producirse y que venía acompañada de escuetos saludos cargados de desgana.


    Pero ese viernes era diferente a otros. Ese día recibirían una cantidad importante de efectivo, según había comunicado un cliente preferencial que dijo haber cerrado un importante negocio. Marisol, de acuerdo a las instrucciones que tenía de sus superiores, debería haber notificado que se iba a producir el ingreso para que se hubieran activado las medidas especiales de seguridad, a la vez que organizar el traslado inmediato del dinero a la caja central del banco. Más tarde, y según el protocolo establecido, debería haber avisado a las autoridades financieras del ingreso en efectivo en previsión de un posible delito.


    Pero no hizo ninguna de las dos cosas.


    Era viernes y el fin de semana llamaba a la puerta cada vez con más denuedo. Hacía no mucho había llegado el verano y el pronóstico de calor invitaba a la escapada de fin de semana. Por eso, a las tres de la tarde ya estaba comenzando el desfile ordenado de todos los empleados que se apresuraban a marcharse para evitar, en la medida de lo posible, los atascos en la autopista de salida. La última que Marisol vio salir fue a Pepa, que se iba a Sevilla a pasar el fin de semana con unos amigos. Se despidió de ella con dos besos y un abrazo, a la vez que se deseaban unos felices días de asueto. La directora, poco más tarde, ya sola en la oficina, se tomó el que sería su último café de la jornada laboral y se quitó de nuevo los zapatos, al igual que hizo a primera hora de la mañana, pero esta vez para poner los pies sobre la mesa y cerrar los ojos mientras degustaba con deleite su café, solo y sin azúcar. Unos minutos después, ya más relajada a pesar de la cafeína, salía apresurada hacia su coche para recoger una maleta vacía que esperaba paciente en el maletero.


    Una hora y cuarto más tarde, volvía a salir del banco con la maleta menos vacía y el bolso más ligero. Cumplió el protocolo establecido y activó la alarma a la vez que cerró la puerta de seguridad como hacía todos los días. Caminó tranquilamente por la calle, vacía de transeúntes, hacia el garaje donde estaba su coche y cargó la maleta en él. Justo al lado de otra gran maleta que, esta sí, contenía toda la ropa que le fue posible meter de forma precipitada la noche anterior, diezmando considerablemente su armario. Y giró la llave de contacto para arrancar el motor.


    Con las manos en el volante y el coche con el motor en funcionamiento, dedicó unos minutos a cerrar los ojos y disfrutar del silencio que en ese momento se escuchaba en el parking. Abrió los ojos, cogió el móvil de su bolso y buscó en la carpeta de contactos a Luis Marín, su jefe de zona y superior inmediato. Le envió un mensaje telefónico diciendo que había llegado un ingreso importante a última hora de la mañana y que no lo había comunicado formalmente debido a la hora tardía en que este se produjo y a la cantidad de clientes que no habían parado de entrar como siempre solía ocurrir los viernes antes del cierre. No obstante, le dijo, el dinero se encontraba perfectamente custodiado en la caja fuerte de la oficina.


    ¿Por qué puso ese mensaje no siendo necesario en ese momento?, la explicación para ella era sencilla, no quería que Luis se enterase del ingreso extraordinario de dinero por un tercero y que, ante la falta de comunicación por parte de la directora de la sucursal, sospechase algo. El subdirector y él eran amigos y en ocasiones quedaban para salir a cenar con sus respectivas parejas. Casi siempre en viernes por la noche, y ese podía ser uno de ellos.


    Puso el móvil en el asiento del acompañante y encendió el reproductor donde giraba un disco de música que había previsto para la ocasión, y mientras sonaban Los Scorpions, metió la primera y se dispuso a un largo viaje que inició con los primeros acordes de Wind of Change. Vientos de cambio eran los que entraban por su ventana abierta, sobre la que llevaba el codo izquierdo apoyado, mientras la otra mano gobernaba el volante tal y como solía hacer habitualmente mientras conducía.


    Su meta era Albacete; así se lo había dicho a todos sus compañeros cuando intercambiaban información sobre cuál sería el destino para el fin de semana. Su destino real, Lisboa. Pero este era solo una escala.


    ***


    Dos días más tarde y un fin de semana de por medio, Marisol acudió a su oficina a primera hora de la mañana para garantizar que sería la primera en llegar y disponer así de tiempo suficiente antes de que llegasen sus compañeros. Necesitaba de un poco más de margen que cualquier otro día. Aparcó el coche en su plaza habitual. A esa hora tan temprana, casi todas las mañanas podía elegir y estacionaba el coche siempre en la misma plaza. Descargó una de las dos maletas que había en el maletero del coche, dejando la otra, la más grande, dentro, y salió hacia la oficina del banco.


    El viaje desde Lisboa con destino lejano e incierto no pudo ser posible. El miedo atenazó su decisión final. Durante el viaje de más de seiscientos kilómetros en coche, no consiguió deshacerse de unos remordimientos que se habían subido al vehículo sin su permiso y que no quisieron apearse de él durante todo el trayecto hasta la capital portuguesa, a pesar de habérselo solicitado insistentemente. A punto estuvo en una cafetería de la vía de servicio de la autopista A5, muy cercana a Mérida, de darse la vuelta. Pero no lo hizo y continuó hasta la capital lusa, desde donde dos días más tarde saldría de nuevo hacia Madrid, con el mismo equipaje con el que partió inicialmente, para reencontrarse con su vida.


    Nada más salir del coche, con la maleta de la mano deslizándose sobre sus ruedas, su bolso negro colgado en la espalda y con su característico andar calmo, se aproximó a la sucursal. Según caminaba, la tensión nerviosa se apoderaba de ella mientras, incapaz de contenerla, una lágrima recorría su rostro estropeando el esmerado maquillaje que unos minutos antes se había puesto dentro del coche auxiliándose con el espejo retrovisor.


    Pero no todo iba a ser tan sencillo como esperaba la arrepentida directora. La zona estaba acordonada y la policía custodiaba la entrada de la sucursal. Un sudor frío recorrió todo su cuerpo a la vez que seguía caminando hasta la oficina, más por consecuencia de la inercia que por otra razón.


    Después de identificarse necesariamente, un oficial de policía le explicó que habían robado la oficina sustrayendo el dinero de la caja. Parece ser que Pepa, su asistente, había decidido acudir mucho antes de lo habitual y se había encontrado la caja fuerte abierta.


    El amable agente de la ley, intuyendo el susto que se había llevado Marisol y viéndola tan cargada de peso, colaboró arrastrando la maleta hasta la oficina donde se encontraba el inspector a cargo de la investigación. En ese momento, la directora, que estaba segura de que su próximo destino sería el calabozo policial, no se esperaba lo que iba a encontrarse más tarde, ya dentro de la oficina.


    Un inspector de barba canosa y porte recio, con cara de pocos amigos, estaba en su despacho, en la silla en la que habitualmente Marisol se descalzaba todas las mañanas. No llevaba uniforme, por lo que se identificó mientras ella tomaba asiento en la silla que normalmente era para sus clientes. Pero hoy no, hoy en ella se acomodaba la directora de la sucursal.


    Después de que ambos estuvieran ya sentados frente a frente, el inspector comenzó a tomarle declaración a la vez que de forma escueta le iba relatando lo sucedido. Pepa, al llegar la primera a la oficina, abrió la puerta, desconectó la alarma y al instante percibió que la oficina no estaba como debía estar, fue a la caja fuerte y se la encontró abierta y con visibles signos de destrucción en la cerradura. Así que llamó a la policía. Pepa, le comunicó el investigador de la policía, había declarado tener permiso de la directora para abrir el banco por las mañanas en caso de ser la primera en llegar.


    Marisol no entendía lo que había sucedido. Por supuesto que Pepa tenía permiso para abrir la puerta y desconectar la alarma. Su corazón latía más fuerte que nunca dentro de su pecho y su ritmo cardíaco amenazaba con delatar su nerviosismo ante el inspector.


    ¡La cerradura estaba destruida!, le había dicho el policía a cargo de la investigación. Pero cuando ella el pasado viernes había abandonado la oficina, la caja fuerte estaba intacta, no necesitaba destruir la cerradura para abrir la caja. Vacía sí, pero la dejó intacta.


    ¿Qué había ocurrido mientras ella, cargada con sus maletas, había ido a tierras portuguesas para, al día siguiente, presa de una pesada aflicción que no pudo superar, volver de nuevo a su oficina?

  


  
    PARTE PRIMERA - MADRID

  


  
    I


    El sol castigaba con toda su crudeza el asfalto de la gran ciudad; era una hora temprana, pero todo hacía pensar que la canícula estival no tendría piedad e, inmisericorde, castigaría a todos sus habitantes.


    La previsión meteorológica que estaba leyendo en el periódico se presentaba acertada, sería un día muy caluroso. Pero en el diario no encontré pronóstico alguno que aventurase lo que me traería la jornada que acababa de comenzar. Estaba a unos minutos de sucederme un hecho que cambiaría el curso de mi vida, pero eso aún no lo sabía. Todo, de momento, era igual que el día anterior y que el anterior y probablemente que el siguiente. O ya no.


    No soy hombre dado a los placeres mundanos y acostumbro a resignarme ante aquello que la fortuna tiene a bien obsequiarme. No obstante, todas las mañanas gusto de tomar un humeante café acompañado de churros, nunca más de tres. Y aunque no siempre, muchas veces los acompaño de un chupito de orujo leonés que el dueño del bar, Manuel, me ofrece como casero. Y eso era lo que acababa de hacer mientras me disponía a acudir a mi oficina situada en un barrio céntrico de la urbe. Allá en una cuarta planta donde el arquitecto, en su día, olvidó proyectar el ascensor.


    Era una zona agradable dentro del Madrid tradicional, aunque el edificio donde se situaba la oficina era antiguo. Con tan solo entrar en el portal, el aroma a madera añeja y a humedad de la escalera ya avanzaba lo que sería el resto del edificio. Conoció tiempos mejores y, como prueba testimonial, estaba la ostentosa entrada que aún conservaba una zona habilitada para un portero inexistente en la actualidad.


    Cuatro plantas eran las que había que ascender por unas escaleras que crujían con cada paso por las grietas que el tiempo y la falta de mantenimiento de la casa habían producido en ellas. Cuatro largas y tediosas plantas que llevaban a mi oficina y que todos los días debía recorrer. En la puerta de mi despacho colgaba una placa de latón, ya ajada por el tiempo y la humedad, en la cual rezaba «Javier Holmes, Detective Privado». Por supuesto era mi verdadero nombre, pero no mi verdadero apellido. De pequeño crecí disfrutando con la lectura de obras detectivescas de grandes escritores, y Sir Arthur Conan Doyle fue el más destacado de ellos; por lo que en mi vida profesional decidí obsequiarle con un guiño, aunque ello pudiera parecer pretencioso por mi parte. No obstante, no fue el único detective que con su sagacidad me deslumbró. Otros como Poirot o Miss Marple no me dejaron indiferente.


    Recuerdo abundantes noches de la infancia acurrucado bajo la colcha de mi cama y perseguido por un enorme perro en Dartmoor, mientras Holmes, agazapado, aguardaba dar con la respuesta al enigma sin más herramienta que su ingenio y sin más aliados que la providencia y su fiel amigo Watson. De estos dos atributos yo carecía, pues amigo y colaborador fiel no tuve ni tengo. Y de ingenio, en fin, el lector más adelante encontrará respuesta.


    Pero si en algún detective hubiera de reencarnarme, si es que eso fuera posible, ese sería en Philip Marlowe. Un tipo duro, irreductible y descreído. Con un código moral que en nada encajaba con el de la sociedad en la que le tocó en suerte vivir, pero eso sí, capaz de discernir entre lo claro y lo oscuro, el bien y el mal. Un detective rudo en sus formas y a la vez un personaje entrañable, amante de la poesía y filósofo. Y héroe a su pesar.


    Mi despacho cumplía todos los tópicos al uso de los detectives en los filmes de cine negro americano. Era viejo, pequeño, desangelado, con un cierto hedor a cerrado y, por supuesto, falto de clientes. Pero ese día en lo último sería una excepción y, como tal, me sorprendió. Apenas accedí al rellano que daba a mi puerta, en un banco que para las habitualmente inexistentes visitas había y que compartía con la otra oficina de la cuarta planta, que nunca tuve muy claro a qué se dedicaba, reposaba una mujer rubia de edad indefinida, aunque no superior a los cuarenta años, y con unas exquisitas piernas. Este último detalle fue el que más atrajo mi atención. Esperaba paciente, recostada cómodamente y con un brazo apoyado en el respaldo del banco, como si me ofreciera invitación a sentarme a su lado y recostar mi cabeza en su regazo. Pero seguro que no era eso lo que ella esperaba de mí, así que no lo intenté.


    Prometo que el siempre frío, húmedo y lúgubre rellano nunca tuvo tanta luminosidad como ese día.


    Mi cara de asombro debió provocar en ella la dulce sonrisa que tenía dibujada en su rostro y que me sedujo aún más, si cabe, que sus propias piernas. Los labios carmín, gruesos y sensuales que rodeaban su gesto alegre, delataron que disfrutaba con la mirada absorta que yo tenía y de la que era prisionero. Su voz aterciopelada me sacó de mi letargo:


    —Observo que no anda usted muy acostumbrado a que lo visiten; lo digo por la sorpresa de su cara al ver una cliente esperándolo, porque no se haga ilusiones, señor Holmes, soy una cliente.


    Ella me sacó cruelmente de dudas en previsión de que yo pudiera albergar alguna al respecto de su visita.


    —Pues francamente visitas tengo —conseguí a duras penas articular—. Pero a Dios pongo por testigo que de su belleza nunca. —Por supuesto que fue un buen comienzo. Manido sí, pero en circunstancias tan improvisadas no pude hacer mucho más. Un piropo, siempre que sea comedido y dicho con la sana intención de obsequiar a una mujer, debería ser siempre bien recibido, o al menos eso era lo que yo pensaba. Esta vez parece que fue así y mi interlocutora lo encajó con desenvoltura.


    Abrí la puerta de mi oficina, con un poco de vergüenza al escuchar el quejido de la antigua puerta de madera que aullaba por su edad y por mi falta de atención a ella. Unas gotas de aceite en las bisagras no la hubieran rejuvenecido, pero sí silenciado. A la vez que a mí me hubiera evitado el sonrojo ante una mujer que a todas luces se hubiera merecido una entrada más triunfal.


    Mi despacho contaba, a pesar de su sobriedad, con un par de sillas de madera, que en el lado opuesto a la mesa permitían un cierto grado de comodidad a mis clientes. Pero lo justo para que estos desearan abandonar el despacho una vez concluidas sus pretensiones. La mesa soportaba unas revistas de cine, amontonadas desordenadamente, que habitualmente adquiría en el quiosco y que daban contenido a un escritorio que no acostumbraba a tener encima carpetas con los casos en curso. Las paredes, tan austeras como el conjunto, solo veían interrumpida su uniformidad cromática, de un gris viejo, por un marco que rodeaba y daba forma a un diploma de la Asociación de Detectives a la que yo pertenecía. Exhibía mi certificado con el ánimo de transmitir seguridad y confianza a aquellos clientes que, una vez dentro, sentían un irrefrenable, y, por otro lado, lógico y previsible, deseo de salir.


    Por lo demás, el despacho era confortable, a lo cual contribuía un cómodo sillón, de un recubrimiento de tela negra raída por el tiempo y que había sido aliado mío durante no pocas siestas vespertinas.


    Mi clienta, que aún no lo era, se sentó mientras balanceaba de manera coqueta su melena rubia y me miró con aire no falto de desdén. Por supuesto que me cautivó. Sus ojos claros, entre grises y azules con la luz del despacho, eran inquietantes, seductores y me miraban escrutándome; probablemente tratando de desgranar cuánto de buen detective había en mi persona. Deseaba que el resultado del análisis por parte de esos ojos me fuera favorable, aunque dudas no me faltaban de que fuera a ser así.


    —Mi nombre es Rose, dejémoslo así, sin apellidos, y soy la encargada de seguridad de una entidad financiera cuyo nombre en este momento no es procedente desvelar; más tarde si acaso.


    Yo escuchaba absorto por la oficiosidad con que pronunciaba las palabras y por el misterio que deliberadamente otorgaba a su enunciado, omitiendo detalles como su apellido, que deberían ser insignificantes, pero que podrían no serlo.


    Prosiguió solemne:


    —Hace más de un año, en una de las sucursales de la entidad, de la que soy una directiva responsable de seguridad, se produjo un robo. ¡Seis millones de euros desparecieron de la caja!, o mejor dicho, fueron cambiados por una cacerola oxidada. Todo en billetes grandes, de quinientos euros.


    No se me escapó la ostentosidad con la que exhibió su cargo ante este humilde detective, aunque no llegó a impresionarme.


    —La cerradura de la caja se encontró destrozada y de forma un tanto chapucera —continuó.


    ¡Seis millones por una cacerola y encima oxidada!, en ese momento conseguí articular:


    —El cambio no fue del todo malo, al menos les dejó la cacerola. Podría haber sido peor.


    Pero tan pésimo chiste debió estropear aún más la pobre imagen de mí que mi clienta, que aún no lo era, tenía. Su sonrisa se desdibujó, afeando ligeramente su rostro, mientras se refirió a mí con una mueca que no me resultó agradable.


    —No es cosa de bromas, por favor.


    Aprendí la lección.


    No es que me tome los asuntos profesionales a broma ni que con mi comentario pretendiera restar oficiosidad al asunto que se me presentaba. Lo cierto es que considero que la vida tiene demasiados tintes dramáticos como para no saber edulcorarlos con alguna broma inocente, como había sido el caso. Pero Rose no lo debió considerar así y tuve que pedir disculpas por si ella hubiera considerado inapropiado mi comentario. No se trataba de ahuyentar en la primera oportunidad que se me presentaba a la primera cliente importante que había pisado este despacho.


    —El caso es que el banco grababa el interior de la oficina en una cinta de vídeo, en formato VHS, y esta apareció destrozada. Todo apuntó a que unos profesionales habían saqueado la caja y se llevaron el dinero. Ese fue el resultado del informe policial que se archivó y que resumía las tres semanas de investigación —prosiguió Rose mientras yo, con los codos sobre mi mesa, sujetaba mi cabeza para que mis ojos se mantuvieran a la altura de los suyos.


    ¡Díscolas pupilas que dirigían su mirada al libre albedrío sin el permiso previo de su dueño!


    Rose continuaba su exposición:


    —El personal de la sucursal fue interrogado. Normalmente, el banco no custodia en su caja una cantidad superior a los cien mil euros durante el fin de semana, pero ese viernes, un cliente importante había hecho un depósito extraordinario de forma inesperada. No nos dio tiempo a organizar el traslado a la caja central que la entidad tiene y que, lógicamente, cuenta con importantes medidas de seguridad para su custodia. Eso hizo saltar las alarmas del banco. ¿Por qué los ladrones conocían la existencia de una cantidad extraordinaria de efectivo? Durante toda la investigación, tanto desde la que se inició por parte del banco, como la llevada a cabo por la policía, se trabajó con la hipótesis de que los ladrones habían contado con el apoyo, directo o indirecto, de alguien de dentro y que les había facilitado cierta información, incluyendo no solo el dato del dinero, sino la forma de entrar sin hacer saltar la alarma. Aunque lo cierto es que el estropicio de la cerradura a veces hizo dudar de la profesionalidad de los cacos.


    Poco a poco, mientras Rose iba desvelando los entresijos de su relato, el embelesamiento por ella se iba transformando en interés por la historia que me transmitía. Y por supuesto comenzaba a inquietarme la posibilidad de negocio que mi olfato percibía. No es que este anduviera demasiado acostumbrado a los grandes negocios, es más, andaba algo atrofiado por la falta de uso, pero ya iba siendo hora de estimularlo y esta parecía ser una ocasión prometedora.


    —Resulta que la directora de la sucursal, de nombre Marisol y apellido Romerales, había viajado a Albacete durante el fin de semana y fue la última en salir el viernes. Así lo corroboró el personal de la propia oficina —prosiguió Rose—. El banco no pudo más que asumir que el robo fue realizado por profesionales, y con el informe policial que así lo atestiguaba, el asunto se archivó y no hubo más investigación. Esto fue hace doce meses y una semana, y hasta ahora no habíamos tenido noticia alguna del robo —acabó la frase dando paso a un silencio premeditado, supongo que para darme tiempo a deglutir la información que me había proporcionado.


    Rose, no lo había dicho, llevaba un perfume intenso, una fragancia que desde que mi pituitaria la percibió no paraba de evocarme el recuerdo placentero de otra mujer. En mi vida no había habido demasiadas mujeres, pero digamos que la fortuna me ha sonreído en ese aspecto más que en el terreno profesional. Creo que al igual que el Grenouille de Patrick Süskind, he nacido con un sexto sentido ubicado en mi pituitaria, lo cual me hace especialmente sensible al evanescente reino de los olores. Resulta interesante cómo un olor, que a menudo puede pasar desapercibido de manera consciente, logra ser el ingrediente decisivo para influir ante quién lo percibe. Me gustaba el perfume de Rose.


    —Hace unas semanas, una de las empleadas de la sucursal donde se produjo el robo se puso en contacto con un ejecutivo de alto nivel de la corporación central del banco. Se trataba tan solo de una conversación informal entre conocidos frente a un desayuno en la cafetería. La empleada, cuyo nombre no le voy a desvelar, de manera informal, puso al descubierto sus impresiones sobre el robo que se produjo. No fue demasiado explícita en su comentario, pero sí lo suficiente como para sembrar la semilla de la duda. Una semilla que germinó por azar cuando dicha conversación llegó al responsable de seguridad interna del banco.


    La historia comenzaba a calar en mi olfato de detective; aún era pronto, pero olisqueaba algo bueno. Algo diferente a lo que tristemente estaba acostumbrado. Esperaba no estropearlo.


    —Parece ser que la directora de la sucursal había cambiado de actitud a raíz del atraco. O al menos esto fue lo que la empleada transmitió. Al poco tiempo, sustituyó su coche por otro, nada demasiado ostentoso, pero nuevo y grande. Además, redujo su jornada y dedicación de manera progresiva, lo que supuso un punto de inflexión en su tradicional buen hacer. Su actitud frente a los problemas cotidianos de la oficina, o su actitud frente a la propia corporación bancaria había variado. Y también estaba esa sonrisa perenne que se había adueñado de su cara, una sonrisa que en muchas ocasiones, cuando hablaba del propio banco, dirigiéndose a sus compañeros, rayaba lo insolente. Nada demasiado anómalo como para que la entidad comenzase una investigación que la pudiera llevar al escándalo. Pero sí lo suficiente como para que yo esté aquí para pedirle que investigue si fue Marisol quién se llevó el dinero. De ser así, ya sabríamos a quién devolver la cazuela oxidada —me correspondió a mi anterior broma.


    «Muy suspicaces estos de seguridad», pensé, pero no dije ante el temor de espantar a Rose, lo que después de la tarjeta amarilla ya acumulada hubiese podido suponer expulsión directa.


    En ese momento me arrepentí sobremanera de no haber instalado ese equipo de aire acondicionado que una publicidad furtiva en mi buzón me aconsejó instalar al inicio del verano. El calor comenzaba a ser asfixiante. Mi clienta, que aún seguía sin serlo, pero ya se aventuraba que lo sería, impertérrita y ajena a cualquier atisbo de sofoco, amenazaba continuar con su relato. Pero preferí irrumpir con una de mis intempestivas preguntas, eso sí, esta meditada previamente:


    —¿Y por qué acude a mí y no a otro detective?


    He de decir de mí que soy de esas personas anodinas que no acostumbran a concentrar las miradas de los demás. Ni alto ni bajo, ni guapo ni feo, ni fuerte ni débil, aunque a fuerza de gimnasio he conseguido desarrollar ciertos músculos que confieren a mi físico un cierto atractivo. En fin, que podría pasar desapercibido perfectamente. La cincuentena estaba tan próxima que ya la daba por descontada. Y por si en algún momento el hecho de que en breve cumpliría medio siglo se me olvidaba, un espejo grande suspendido en la pared de mi habitación se empecinaba todas las mañanas en devolverme la imagen de un hombre serio, con sienes plateadas, que es como eufemísticamente se llama al pelo canoso, y unas más que incipientes arrugas en mis ojos. Afortunadamente, el deporte habitual retrasaba los efectos devastadores del tiempo.


    Pero como de todos es sabido, el tiempo es el peor enemigo del ser humano, siempre vence.


    La pregunta no fue un ejercicio de falsa humildad. Se me hizo especialmente interesante, pues no acaba de entender que una ejecutiva deslumbrante, representando a una entidad financiera que intuía muy solvente, acudiera a este humilde investigador en cuyo haber no se contaban muchas llamativas resoluciones de casos relacionados con robos a bancos. Bueno, para ser honesto, no se encontraba ninguna. Aunque eso pudiera cambiar en algún momento.


    Pero la respuesta me sorprendió por lo inesperada, y mi autoestima bajó unos cuantos enteros.


    —Verá —dijo Rose—, no queríamos un escándalo, sobre todo si errábamos el tiro. Por eso entramos en una página de búsqueda en internet y elegimos la agencia que menos fama parecía tener. Alguien a quién la prensa no fuera a asociar con el banco, en el caso de enterarse de que este seguía investigando el robo. No queríamos reabrir oficialmente el caso y, mucho menos, que de ello se enterasen en los medios de comunicación, y más señalando la culpabilidad potencial de un empleado. No queremos revestirlo de oficialidad, pero sí quiero que sepa que se trata de algo importante para el banco y para mis objetivos profesionales dentro de mi departamento.


    Se produjo un breve y molesto silencio.


    —Porque esto, señor Holmes, es un gran asunto. Supongo que estará usted a su altura —remató.


    Fue duro el golpe, mas lo supe encajar. ¡La agencia que menos fama parecía tener!


    —Prosiga, por favor —dije haciendo un alarde de entereza y presumiendo de una flema británica que en absoluto tenía.


    El encargo no se hizo esperar.


    —¡Señor Holmes!, quiero que investigue a Marisol Romerales.

  


  
    II


    Diecinueve años de matrimonio dan para mucho de lo que recordar y para mucho de lo que querer olvidar. Diecinueve años que, además, eran los responsables de que aquellos vicios, casi todos insanos que poco a poco se fueron acumulando, superponiéndose y consolidando con mucha paciencia durante la adolescencia, se quedasen almacenados en el armario del olvido.


    Pero un divorcio…, un divorcio hace que todo se quede en la cuneta, igual que el coche estropeado en la carretera después de un accidente. Es como si alguien colocase una bomba en los cimientos de la propia estructura social, construida ladrillo a ladrillo con mucho esfuerzo. Todo salta por los aires, despedazando lo que parecía una sólida y confortable existencia en múltiples fragmentos.


    Y después, al final, lo único que queda es una calma abrasadora. Una quietud que yo empleé sabiamente en recoger los pedacitos en que me había convertido.


    Eso sí, recomponer el puzle de lo que fui antes del big-bang tuvo su encanto y recompensa. Me permitió colocar alguna pieza en lugar diferente, de manera juguetona y caprichosa. Me atrevo a decir que, durante mi recomposición, traté de dejar de nuevo la impronta original anterior a mi matrimonio, o lo que de ella recordaba. Y por supuesto aproveché el nuevo camino que el Destino me ofrecía para redirigir mi existencia con toda la fuerza e intensidad de que disponía. Prometí nunca olvidarme de mí mismo, cosa que en el pasado hice en más de una ocasión. Era de nuevo dueño de mi futuro, o lo que es lo mismo, disfrutaba creyendo que así era.


    Yo sentí los efectos devastadores de esa explosión hace ya más de un lustro. Todas las heridas cicatrizaron, pero esos vicios acumulados en la pubertad ya no volvieron. Ni tan siquiera las amigables partidas de mus sin hora de término y en las que los órdagos fluían libremente a partir de la segunda copa, bajo la escasa luz de una lámpara que colgaba sobre el tapete verde.


    Desentrenado como estaba en las lides de la seducción, la despedida de Rose Camps, al final conseguí su primer apellido, solo fue cordial. Y todo ello a pesar de que, quizá a modo de despedida, dejó escapar alguna frase que me permitió conocer que estaba soltera y que gustaba de disfrutar de los placeres a los que la vida, en ocasiones, la invitaba. Por ello, esa noche me acompañaba con cierta zozobra su recuerdo, la amarga sensación de no haber tenido la audacia suficiente para haber culminado la entrevista con ella frente a uno de esos gin-tonics que, haciéndose eco de la moda, llevaban añadido a la ginebra todo tipo de semillas y frutas. Tal que hacían dudar sobre si el brebaje a punto de tomar era copa o postre. Así que allí estaba, pero solo.


    A esas horas de la noche, habiendo degustado dos de los manjares que Manuel, el camarero del bar próximo a mi oficina, me pusiera, no tenía demasiadas ganas de trazar el plan para comenzar la investigación. Lo que sí sabía es que la mañana siguiente comenzaría con mi café adornado con tres recientes churros, probablemente en el mismo bar donde estaba.


    Ese fue uno de los vicios que, habiendo desaparecido, supe encontrar de nuevo.


    La sucursal del banco donde me dirigía estaba en una céntrica calle de Madrid, en uno de los barrios más selectos de la ciudad que tomaba su nombre de una ciudad castellana. Su entrada distaba mucho de ser igual a la que tenía la sucursal donde yo depositaba mis exiguos ahorros en otra entidad financiera.


    Pregunté por Marisol, la directora.


    —En este momento se encuentra firmando una hipoteca con unos clientes en un despacho notarial, no tardará demasiado. Si desea esperar, puede tomar asiento.


    La señorita que me había atendido guardaba total concordancia con la oficina, con su entrada, con la calle en la que se ubicaba y con el selecto barrio de Madrid. Sus modales eran exquisitos y la dicción con la que me obsequiaron sus palabras me impresionó. Percibía desde hacía tiempo, desafortunadamente, cada vez menos interés en los escolares, y por supuesto en el resto, por cuidar la forma con la que se expresaban.


    Pero eso sí, sus palabras no fueron certeras. La directora no apareció y, mientras, yo había acabado con el plato lleno de caramelos que había en la mesa aledaña, los cuales pretendían endulzar la espera de los clientes. Una forma de compensación justa, a modo de entender del banco. Le sustraemos su tiempo en forma de espera, pero le obsequiamos unos dulces. Los dentistas de la zona no estarán insatisfechos. Pero yo sí lo estaba. Me molestaba desperdiciar la mañana.


    Casi dos horas más tarde y cansado por la demora, dejé una tarjeta a Nuria, la asistente que me había atendido, y me excusé. Por supuesto mentí. Aduje que me esperaba una cita con un cliente, un caso de infidelidad conyugal. Pero la verdad es que no tenía demasiadas ganas de malgastar mi tiempo en esa sucursal, viendo como adinerados clientes desfilaban engalanados para comprobar la rentabilidad de sus inversiones. Uno de los pecados más arraigados entre los españoles es la envidia. Y en cuestión de pecados, yo nunca me quedaba atrás. Como dijo Quevedo: «La envidia va tan flaca y amarilla porque muerde y no come». Yo al menos había tomado los caramelos, o por lo menos todos los que eran de naranja y de limón, mis preferidos. Pero la envidia no había desaparecido.


    Cierto es que sí tenía un caso en curso de investigación. Un marido dolorido que sospechaba que su mujer le era infiel. Acudió a mi despacho con un presupuesto demasiado famélico como para que yo le dedicara al caso más tiempo del habitual. Aun así, no fue necesario demasiado esfuerzo para comprobar que su encantadora esposa retozaba en la cama dos días a la semana con un divorciado al que había conocido en el gimnasio al que acudía regularmente. Debería reunir la valentía suficiente para contárselo a mi cliente; pero no me acostumbraba nunca a esas cosas. No había conseguido más pruebas que unas fotos. Pero tenía mi palabra, la palabra de un investigador que había seguido a la esposa a la salida del gimnasio, que vio como cruzaba dos calles acompañada de un individuo mayor que ella, de buen ver y entraban en un modesto hotel, para una hora más tarde salir de la mano. Era obvio que no eran demasiado cautos. La rutina es el peor enemigo del delincuente.


    No me hacían falta más pruebas.


    La infidelidad conyugal no me era indiferente a pesar de formar parte de mi trabajo. No me había llegado a acostumbrar a comunicar el diagnóstico fatal al interesado. Tampoco me gustaría que eso me llegara a ser indiferente algún día. Cuando se trata con personas, es bueno no olvidar que detrás de cada una de ellas, hay una existencia. Además, el engaño dentro de un matrimonio era algo que me traía recuerdos en nada agradables y de los cuales trataba de escapar. Por lo cual era más sensible aún.


    Como el día invitaba al paseo, ya que la temperatura era más suave que la del día anterior, decidí pasear por El Retiro, uno de los pulmones de Madrid, dejando que mis pensamientos me trasladaran a épocas en las que los años eran menos, y las ganas de sonreír, más. «Cualquier tiempo pasado fue mejor», dijo el pesimista, pero en días en los que la nostalgia asolaba el espíritu, aún más.


    Paseaba por el parque madrileño, al que había accedido desde la Puerta de Alcalá, sumido profundamente en mis reflexiones, además de sudando por el castigo que la temperatura me infligía. En nada ayudaba a mis pensamientos la estatua frente a la que me encontraba, un ángel con las alas desplegadas y contorsionado con una serpiente alrededor. El ángel caído expulsado del Cielo por desobedecer y desafiar a su Dios, que pagó cara su rebeldía. Una de las pocas estatuas que rinden homenaje a Lucifer y que tiene como hecho destacable que se encuentra a una altitud sobre el nivel del mar de 666 metros.


    Esa era la anécdota, aunque el GPS de mi teléfono móvil señalaba en ese momento una pequeña diferencia en la altitud, hecho que me callaría para no disgustar a los esotéricos seguidores que a buen seguro tenía el ángel. Su hermosura atrajo mi atención unos minutos más y consiguió evadirme de la mala noticia que debía dar a mi cliente víctima del engaño de su mujer. Su escultor, Ricardo Bellver, madrileño, se inspiró para esculpirlo en unos maravillosos versos de Milton: Por su orgullo cae arrojado del cielo con toda su hueste de ángeles rebeldes para no volver a él jamás.


    Me sorprendía la frivolidad de la que los mitos religiosos hacían gala cuando se referían al castigo. Yo crecí con el miedo al Averno como guía espiritual, como si no hubiera motivos más que suficientes para inculcar valores a los jóvenes aprendices de adulto. Los había, el civismo y la razón a mí me parecían de mayor peso que el miedo a la condena eterna. Viendo el ángel, humillado y despojado de su dignidad, no pude por menos pensar que su pecado no fue el orgullo, como así lo había hermosamente recitado Milton. Su pecado fue la desobediencia ante alguien que mostró más orgullo que él y cuya Verdad tenía que ser incuestionable.


    Una centena de turistas se agolpaban ya, tan de mañana, en el kiosco de alquiler de las barquitas del lago del Parque del Buen Retiro. Y algún artista urbano se empeñaba en exhibir sus cualidades a un público, las más de las veces indiferente, siempre en busca de unas monedas. Escaparate del arte urbano, El Retiro nunca dejaba indiferente a sus paseantes, aunque en algunos casos, los más, unos minutos de observación a los aspirantes a artista permitían vaticinar que estos nunca llegarían a alcanzar la fama. Me animé a dar unas monedas sueltas que vagaban en el bolsillo de mi pantalón a un joven de aspecto desaliñado que trataba sin éxito de arrancar a la guitarra que sostenía sonidos armoniosos mientras versionaba la Princesa, de Joaquín Sabina.


    Decidí que para culminar la mañana, un bocadillo de calamares y una caña eran el complemento ideal. Y para eso la glorieta de Atocha era el lugar adecuado, justo enfrente de la estación de trenes donde se ubicaba uno de los bares con más solera en tal menester. Conseguí abrirme un hueco en la barra atestada de turistas con el plano turístico de Madrid a la vista y pedí mis calamares a un atareado pero eficiente camarero que repetía cantando a voces los pedidos de los clientes a la cocina.


    Degusté mi bocadillo salpicado de la dosis necesaria de salsa mayonesa, o quizá un poquito más, mientras a través del escaparate contemplaba a los subsaharianos que, manta en ristre, trataban de vender bolsos, collares, discos y gafas de sol. Siempre con un ojo puesto en el turista y con otro en la pareja de policías que paseaban al otro lado de la calle, amenazantes. A esas horas, la plaza ya era un hervidero de coches, ruidos y olores. Pero ningún olor podía igualar al de mis calamares que, dentro del pan, aguardaban sobre la barra del bar el triste destino que les esperaba.


    Era pasado el mediodía y, aunque no albergaba demasiadas expectativas de encontrar un cliente en mi despacho, decidí acudir a él. Si tal y como sospechaba no había nadie, rumiaría pacientemente el almuerzo repantigado en mi sillón con las piernas sobre la mesa. Si ésta no servía para soportar los informes de mis casos, algún otro uso le tenía que dar además de soportar las revistas de cine.


    Dulce deporte nacional ese de la siesta, pero esa tarde el Destino se iba a mostrar cruel con mis intenciones y no me iba a permitir disfrutar de mi descanso.


    Al entrar en el portal, una mujer de menos de cincuenta años descendía por las escaleras. Llevaba minifalda corta, muy corta, y unos zapatos de tacón alto que realzaban unas bonitas y morenas piernas que por pudor no me atreví a mirar. Una camiseta corta dejaba ver sus hombros perfectamente perfilados. Y una sonrisa, ¡qué sonrisa!, siempre he pensado que la sonrisa es la joya que más embellece a una mujer y esa mujer exhibía la más bonita de las alhajas. Pero si su belleza me impresionó, la elegancia con la que caminaba, la distinción con la que vestía, su porte, hicieron que mis cinco sentidos, y el resto también, se dedicaran a la admiración de tan especial mujer.


    Su cuerpo era esbelto, de complexión delgada y vientre liso. Sus caderas pronunciadas sin exceso. Era difícil adivinar si en su rostro las arrugas de la edad estaban ya haciendo mella, pues un suave y discreto maquillaje realzaba todos los rasgos de su cara.


    Dispuesto me encontraba a engalanar a la dama con un piropo de esos incapaces de ofender, pero no hubo lugar. A un metro de distancia para cruzarme con ella y con voz autoritaria, de esas acostumbradas al mando, me espetó: «Javier Holmes, ¿verdad?». Estaba de suerte, y ello a pesar de que mi siesta iba a tener que esperar a mejor ocasión.


    —¡Pues sí!, ¡para servir a Dios y a usted! —Esa era una de las manidas frases que tenía en mi repertorio para cuando las noches de los sábados decidía tomar una copa en alguna de las discotecas de moda. Generalmente no surtía el efecto pretendido. Pero casi siempre arrancaba una sonrisa a la dama, y ya se sabe que la sonrisa es la joya que más embellece a una mujer.


    —¿Desea honrarme con su presencia y subir a mi despacho? —dije sospechando que me encontraba ante la directora a la que de manera infructuosa había tratado de entrevistar por la mañana. Para eso mi trabajo era el de detective, para adivinar.


    —Poco debe ganar usted para tener su oficina en un lugar donde sus clientes tienen que subir andando por la escalera y, como en mi caso, ¡dos veces! —me contestó ácida, supuse, para que recibiera la primera pincelada de lo que era su personalidad. Lo anoté en mi cabeza.


    A punto estuve de ofrecerme para subirla en mis brazos. Cosa que evidentemente no hice.


    Había dejado mi tarjeta en el banco donde figuraba mi profesión, dando lugar a que mi investigada se predispusiera para su coartada. Mis años de experiencia me habían hecho aprender que se trataba de una estrategia adecuada; dejar todas las cartas boca arriba y darle tiempo al interlocutor para que preparase su estrategia. Así, su error sería mucho mayor. No es que se tratase de una máxima digna de Maquiavelo, pero a menudo me funcionaba.


    Le cedí a la directora el paso para que subiera delante de mí, lo cual me pareció un gesto caballeroso. Pero no sé si intuyó unas intenciones, que no eran las mías, de que yo pretendiese disfrutar de la presencia de un bonito cuerpo femenino ante mí, que declinó mi amable invitación cediéndome el paso de manera cortés, aunque salpicada con un gesto de exagerada ironía. Subí yo primero.


    Sí fue escrito por el gran estratega, filósofo y escritor florentino, Nicolás Maquiavelo, que: En general, los hombres juzgan más por los ojos que por la inteligencia, pues todos pueden ver, pero pocos comprenden lo que ven. Yo no supe ver más que con mis ojos.


    Quizá un hombre más experimentado que yo, por la forma en que se sentó en la silla enfrente de mí, por la elegancia con que cruzó sus piernas, por la sonrisa que me dedicó y por cómo su mirada brillante se clavó sobre la mía, hubiera ya sospechado que esa mujer estaba tratando de seducirme. Cautivarme para anular mi voluntad, como así comenzaba a ser. Yo no lo vi.


    Más a menudo de lo que nos gustaría, las personas somos víctimas de los encantos del sexo contrario, o del mismo. Y sabio es aquel que sabe canalizar el arte de la seducción en beneficio propio. Marisol dominaba ese arte y debió abandonar la escuela que se lo enseñó con grado summa cum laude.


    Recuerdo un libro de Alex Grijelmo que leí en mi otra vida, cuando yo era un hombre felizmente casado, que trataba de cómo el uso del lenguaje era capaz de influir en la voluntad de las personas y mostraba la fuerza de las palabras como arma eficaz para aquel que las sabía usar en beneficio propio. Yo no lo supe ver, y ese era el comienzo de mi final.


    —Dígame, señor Holmes, estoy a su entera disposición —dijo Marisol con unas sedosas palabras que me enamoraron y con un tono edulcorado que acarició mis oídos.

  


  
    III


    La ventana estaba abierta y el estridente ruido de las bocinas de los coches, a bordo de los cuales, conductores impacientes trataban de esquivar el tráfico demasiado atascado como era habitual en esa vía, inundaba mi oficina de molestos decibelios. Hubiera preferido que tan entrañable encuentro hubiera estado armonizado con el canon de Pachelbel o las noches de blanco satén del quinteto británico Moody Blues. Pero no podía elegir ni tampoco cerrar la ventana por miedo a que Marisol se considerase maltratada con tanto calor y decidiera privarme de su presencia. Mi deseo era agradar a mi invitada, y hacerla sudar dentro del horno que era mi despacho no era la mejor manera.


    La pregunta de Marisol era, por supuesto, además de cortés, obvia. Pero tan absorto como estaba en ese momento no había tenido tiempo de predisponerme para la respuesta. Así que improvisé y lo hice de la peor manera. Con una sandez que marcaría el devenir de la investigación:


    —¿Sabe usted, señorita, lo que es un chantaje?


    Sí, yo fui el primer sorprendido por las palabras que se escaparon sin mi permiso por mi boca de forma improcedente. Lo sé.


    El claxon de un vehículo sonaba por encima de los demás. Pero paradójicamente había silencio en el despacho; un silencio amenazador que duró unos interminables segundos. Un silencio que fue roto por Marisol:


    —Señor Holmes, soy licenciada en derecho y hasta ahora nunca he reñido con las palabras, a las cuales aprecio y trato de dominar.


    Pensé si sólo a las palabras era a las que acostumbraba dominar, pero me lo callé. Prosiguió:


    —Sé lo suficiente como para decirle que es un delito perfectamente tipificado en nuestro ordenamiento jurídico. ¡Y ahora dígame a qué viene esa estupidez!


    Me había leído el pensamiento, se trataba de una estupidez.


    Enredado como andaba en mi laberinto, no me quedaba otra posibilidad que seguir con la improvisación, rezando para no toparme con el Minotauro enfrente de mí.


    —Señorita, he sido contratado por una persona que dice tener pruebas de que el robo de seis millones que se produjo hace un año en su oficina no fue obra de unos profesionales. O por lo menos si lo fue, los profesionales lo eran menos de lo que pensaban.


    Yo observaba, como antiguo jugador de mus que era, la cara de mi interlocutora tratando de encontrar un rictus que la delatase; pero no se produjo. Sus ojos, ocultos tras oscuras gafas de sol, no me dejaban adivinar sus pensamientos. Ni una sola mueca la delató.


    —¿Y qué tengo que ver yo con esta sucia maniobra que está tratando usted de manejar con tan escaso éxito?


    Desde luego Marisol no era de esas mujeres que a la menor presión psicológica se desarmaban contando la verdad. No, estaba ante una contrincante más que digna, de la que podía esperar pocas facilidades para la resolución del caso.


    Dije:


    —He leído toda la información que la policía elaboró a raíz del robo. El informe oficial concluye que, durante el fin de semana, unos atracadores profesionales reventaron la caja y se llevaron el dinero, dejando en su lugar una cacerola vieja y oxidada. Pero el informe no dice de dónde sacaron la información los atracadores. Corríjame si me equivoco, pero el banco nunca acostumbra a disponer de tanto efectivo.


    —No acostumbra a tener tanto dinero el banco en depósito, fue un ingreso inusual e inesperado —explicó Marisol en actitud seca y cortante que en nada invitaba al coloquio.


    Pero no me dejaría amilanar y permanecí impávido. Proseguí intuyendo que la tempestad remitiría, aunque fuera levemente:


    —Sé que usted declaró haber pasado el fin de semana en la provincia de Albacete, fue con su coche. Así, además, lo corroboraron algunos empleados que añadieron que usted fue la última en salir el viernes del banco predispuesta a comenzar el fin de semana. Y sé que a su llegada el lunes por la mañana, aún con la maleta de la mano, se encontró usted con todo el dispositivo policial en la sucursal.


    —Usted me sorprende, señor Holmes, todo un ejemplo de detective sagaz. ¿Y le ha costado mucho deducir toda esa información de la lectura del informe policial o ha precisado ayuda para hacerlo? —mordaz, me espetó, obligándome a un imponente esfuerzo para encajar el golpe sin exteriorizar el daño sufrido.


    —No he acabado aún con mi exposición, señorita; además, no mate usted al mensajero, por favor. Yo solo soy un mediocre detective al que lo ha contratado una persona que conoce bien las entrañas del banco, que conoce bien su vida y que puede probar que el dinero robado no está en poder de unos atracadores profesionales. Sino que está en su poder —me atreví a seguir improvisando arriesgando cada vez más. Sentía que la tela de araña que estaba tejiendo de manera desordenada tenía unas imbricaciones que me superaban.


    —¡Lleva usted razón!, señor Holmes —me dijo en actitud mucho más amable que la mantenida por ella hasta el momento.


    Pero sin darme tiempo a regodearme de mi efímero éxito, continuó recuperando el tono abrupto anterior:


    —¡Es usted un mediocre detective!


    Marisol se levantó, me miró fijamente a través de los cristales de sus gafas de sol, opacos para mí, me señaló con el dedo de forma amenazante y profirió en tono demasiado alto para la discreción que hasta ahora había exhibido:


    —La próxima vez que lo vea será en el juzgado, ¡payaso! —El adjetivo con el que me obsequió, debidamente enfatizado, había retumbado dentro de mi cabeza como si la hubieran golpeado con un bate de béisbol. Desde luego Marisol dominaba el arte de la seducción a través del lenguaje, pero también, y por el tono con que se acababa de dirigir a mí, dominaba el arte del insulto hiriente.


    Y así se marchó; esta vez no le molestó que pudiera ser observada por detrás cuando salió por la puerta dejándola abierta. Y abierta se quedó mi boca, que fue incapaz de articular ni tan siquiera una amable despedida.


    Eran las cinco de la tarde y, francamente, el empuje que me suele caracterizar había desaparecido. Maldecía mi falta de planificación a la hora de enfocar mi investigación. Una falta de previsión que me había conducido a que el único canal que tenía para investigar el caso se hubiera cerrado. Fueron muy pocas las evidencias que me había trasmitido Rose Camps cuando cerramos el acuerdo, previo pago de un talón de quinientos euros como adelanto de lo que sería un cinco por ciento del dinero, si conseguía el propósito pretendido.


    No sé si, en el momento de asumir el encargo, lo que me encandiló fue la personalidad de la responsable de seguridad, o lo que me llevó a aceptarlo fue la avaricia mezclada con la necesidad de trabajo que padecía, pero lo cierto es que no dudé en admitir un caso del que no disponía mucho para comenzar. Llamé a Rose, quería preguntarle por la persona que, con sus primeras impresiones, destapó el asunto; esa compañera de Marisol que emuló a Judas poniendo de manifiesto el fleco que había permanecido oculto hasta ese momento. Me parecía conveniente charlar con ella y profundizar en cuales fueron sus impresiones que la llevaron a destapar la caja de los truenos. Y con tanto retraso, además.


    «No se lo voy a decir, señor Holmes, la vía de su investigación deberá ir por otro lado», fue muy escueta Rose. Y muy desagradable; me colgó dejándome de nuevo sumido en el desconcierto y sin ninguna aparente vía de continuidad. Definitivamente, se trataba de un día cargado de desplantes en el que dos mujeres se habían confabulado contra mi humilde persona.


    Así que no quedaba otra cosa que continuar con el ejercicio de improvisación que había iniciado. Trataría de asustar con un farol a Marisol, que bien podría acabar con una denuncia contra mí, pero debía intentarlo.


    Wiston Churchill, según le es atribuido, lo definió perfectamente: derrota tras derrota hasta la victoria final. Pero en mi caso, más que hacia la victoria definitiva, con tanta derrota parecía que estaba opositando para el desastre más absoluto.


    Al día siguiente, a las nueve de la mañana, con mis churros aun descendiendo por mis conductos gástricos, me personé ante Nuria en la sucursal. Estaba sentada en una pequeña mesa próxima a la entrada. No aparentaba los cuarenta años, era morena y lucía un corte de pelo desigual y asimétrico, con un flequillo teñido de azul añil. Este lo llevaba peinado hacia el lado derecho para compensar el pelo rapado en ese lado y que contrastaba con el lado opuesto, que lo tenía más largo. Su vestuario, en cambio, parecía haber sido diseñado por un estilista diferente al que esbozó su peinado. Nuria conjuntaba su vestuario a la perfección y vestía su traje pantalón, rojo, con suma elegancia.


    Yo llevaba en mi mano un ramo de rosas blancas atado con un ancho lazo de raso, y al verme, dibujó una sonrisa salpicada de un tono malicioso que la delataba.


    —¿Desea ver a Marisol o lo puedo atender yo? —me preguntó sin perder de vista las flores. Si bien el atuendo que portaba era el adecuado para su trabajo y su elegancia no desmerecía, había algo en su sonrisa que no acababa de gustarme. Y por supuesto el tono de sus palabras, cargado de sorna, menos aún.


    —De buena gana me entregaría a sus atenciones, pero he de decirle que mi corazón está ocupado en este momento. ¿Podría hablar con la directora? —le dije, arriesgando con la chanza, la cual estaba siendo correspondida con otra falsa sonrisa por parte de Nuria. Hasta que Marisol, que tenía la puerta abierta, salió sin dejar posibilidad a la respuesta de la empleada, seguro que de nuevo mordaz, que debía estar maquinando y que no tardaría en expeler.


    —Pase usted —me soltó de forma desabrida, y esta vez sí pasó delante de mí. Llevaba un traje chaqueta con una falda negra ligeramente por encima de sus rodillas, la casaca era roja y no había abandonado sus altos zapatos, esta vez rojos. Como roja era la corbata del compañero que abandonaba el despacho de ella en ese momento. Debía tratarse del día nacional de exaltación al rojo.


    Me senté, pero ella, al otro lado de la mesa, permaneció de pie, en pose altiva y arrogante, lo que hizo que me tuviera que levantar por cortesía y por miedo a una reprimenda por parte de la dueña del despacho. Le entregué las flores y me apresuré a decir que no buscaba más que el placer de volver a verla. No esperaba que se lo creyera, pero por algún sitio tenía que empezar.


    Yo sabía, por lo que pude deducir de su perfil en las redes sociales en las que estaba registrada, que se encontraba divorciada desde hacía un par de años, sin hijos y que, si bien no se caracterizaba por su promiscuidad con los varones, tampoco sus amistades la calificarían de recatada. Tomó las flores sin mirarlas apenas y sin comentario de agradecimiento alguno, llamó a Nuria y pidió que se las pusieran en un jarrón con agua. Por el tono que empleó con su subalterna, deduje que se trataba de una mujer poco dada a las confianzas con su equipo, o cuando menos, con un carácter difícil, del cual yo también tenía sobrados motivos para opinar.


    —¿Y bien Sr. Holmes? —me espetó demasiado agria para ser una mujer que acababa de recibir un ramo de flores.


    —Quiero invitarla a cenar, señorita Romerales, deme la oportunidad, por favor. No se arrepentirá —esta vez no improvisé—. Conozco un restaurante en El Escorial que estará a su altura. Permítame disfrutar de su compañía, por favor.


    Como sabía que el argumento no sería suficiente por sí solo, aprovechando su silencio y sabedor de que Marisol deshojaba la margarita en ese mismo momento, decidí contribuir a su decisión añadiendo:


    —Señorita, aunque usted no lo podía saber, había oculta una segunda cámara en la sucursal. No lo sabía nadie que trabajara en la propia oficina. Se trataba de una medida de seguridad instalada por la seguridad corporativa del banco. La cinta fue visionada por un empleado de seguridad de la entidad que, después de verla, decidió destruirla, aduciendo ante sus superiores un fallo del dispositivo, y esperó su momento. Todo ello no sin antes haber sacado algunas fotos del visionado que conserva en su poder. Unas fotos donde aparece usted luciendo su belleza mientras retira el dinero de la caja del banco. Por supuesto, sin hacer el más mínimo gesto para ocultarse, puesto que desconocía la existencia de la otra cámara.


    Dejé que asimilara la información sin perderme detalle de su reacción y añadí:


    —Y él, o ella, ahora quiere su parte. —Mentía como un bellaco y sin poder evitar percibir que el argumento que estaba empleando tenía algún agujero que aún no había sido capaz de prever y rogando en mi interior para que, de existir ese fallo en mi demostración improvisada, este no fuera detectado por la directora.


    Cuando salí del banco, era otro hombre. Inesperadamente me había dicho que sí, y a pesar de que el tono de su voz no fue muy efusivo, lo cierto es que era un segundo comienzo, aunque suene a contradicción. Esa misma tarde cenaría con Marisol Romerales, directora de la sucursal que fue robada hacía un año, presunta ladrona y mujer cautivadora.


    Eso sí, antes de abandonar la sucursal, me había hecho cliente de la entidad, abriendo una cuenta a mi nombre salpicada de infames comisiones con el compromiso de traspasar todos mis ahorros a ella. Suscribí un plan de pensiones que a todas luces no me era de interés y solicité, además, el traspaso de la hipoteca que tuve que constituir hace unos años para la compra de mi despacho; todo ello a pesar de que las condiciones del préstamo no eran más favorables para mí que las que en mi actual banco tenía.


    Pero ya se sabe que cuando se entra en un banco, es difícil abandonarlo indemne. Aun así, era feliz en ese momento, qué simple.


    Habíamos quedado a las nueve de la noche a pie del Monasterio que marcó la transición del plateresco renacentista al clasicismo. Fundado por los monjes Jerónimos, albergaba las tumbas de los reyes que poco a poco derrotaron, ellos solos, al imperio donde no se ponía el sol. Mientras paseaba por su perímetro, contemplaba majestuoso el monte Abantos en la propia sierra de Guadarrama, guardián del Monasterio y su compañero inseparable. Él sería vigilante y espectador de mi encuentro deseado. Y en ese momento testigo mudo de la ilusión que me embriagaba.


    Di gracias en ese momento a Felipe II, y a su arquitecto Juan Bautista de Toledo, por idear tan magnífico escenario para mi encuentro con la mujer más bella conocida por mí.


    Pero esa majestuosidad del monte, del Monasterio y de todos los reales difuntos que allí reposaban, quedó eclipsada cuando Marisol se acercó a mí. Desde más de cien metros divisé su silueta caminando con aire calmo, seguro, como exigía su porte acostumbrado. Y, por supuesto, su paso corto, consecuencia de los enormes tacones que llevaba y que trataban de sortear el adoquinado del pavimento. Se había puesto mucho más guapa que las dos veces anteriores que la vi, y en ese momento algo en mi interior me dijo que la investigación me importaba un pimiento y que un solo momento con esa mujer compensaba el estrepitoso fracaso al que caminaba irremisiblemente la resolución de mi caso.


    Si la directora se había puesto tan preciosa para la cita, solo podía significar dos cosas. O que había quedado prendada por los encantos que la edad aún me permitía conservar, o que era culpable hasta la médula y estaba utilizando su belleza para llegar hasta mí e influir en mi investigación. Huelga decir que sabía sobradamente que una de las dos posibilidades no era plausible, pero, aun así, me resistí a renunciar a ella.


    Se aproximó, me dedicó una sonrisa perturbadora, sacó un cigarrillo de una pitillera plateada reluciente que llevaba grabado en relieve el escudo del Real Madrid, me dio su encendedor y, olvidándose de formalismos, procedió con un tuteo…


    —¿Me das fuego, sapito?


    El sol estaba cayendo por el horizonte rojizo y, a duras penas, conseguí disimular mi nerviosismo cuando le tomé el encendedor de su mano, posiblemente de oro, rozándola levemente, lo justo para sentir la calidez de su piel, y encendí su cigarrillo.


    Marisol, reproduciendo fielmente el fotograma de una película de cine negro americano digna de Ingrid Bergman y Humphrey Bogart, dio una larga calada a su cigarrillo, inundando sus pulmones, para, acto seguido, expeler el humo hacia mí. No perdía ocasión para demostrarme quién era la que sostenía la batuta. Fiel a mi insana costumbre de proferir manidas e improcedentes frases, la miré y añadí:


    —Siempre nos quedará París.


    Me correspondió mi cinéfila broma con una sonrisa.

  


  
    IV


    Disfrutamos de un corto paseo por los aledaños del Monasterio y, como el día acompañaba, decidimos ampliarlo por el jardín de la casita del Príncipe construida para el futuro rey Carlos IV. A menudo nos deteníamos para hacernos una foto con el teléfono móvil, tomando como fondo el espectacular trazado del jardín neoclásico que se empeñaba en ofrecernos curiosas formas tejidas con el seto de boj. Beldades, todas ellas, eclipsadas por la de mi acompañante.


    Marisol escuchaba pacientemente, agarrada de mi brazo mientras caminaba, como si el único objeto de la cita fuera ese, disfrutar del paseo. Pero ambos sabíamos que tarde o temprano alguna pregunta u observación estropearía el delicioso momento en el que estábamos.


    Había reservado mesa en un restaurante del mismo San Lorenzo del Escorial del que guardaba entrañables recuerdos.


    —Tengo reserva a nombre del señor Holmes —dije de manera solemne, tratando de imprimir a mis palabras unos modales exquisitos que habitualmente no eran los míos. Un camarero uniformado nos acompañó al piso superior, con decorado de ambiente medieval y que daba a una cristalera desde donde se vislumbraba un patio repleto de rosales con flores blancas y alguna roja. Hacía demasiado calor y había preferido reservar una mesa en el interior y no en la terraza, buscando el beneficio del aire acondicionado. Sendas copas de un vino verdejo muy fresco, con denominación de Rueda, sirvieron como excusa para un brindis. Un brindis que no pude apenas proponer, ya que lo hizo Marisol, mujer acostumbrada a tomar la iniciativa.


    —Por un futuro prometedor y cargado de mentiras —me obsequió con su voz seductora, encontrando, al final de cada sílaba, la pausa adecuada para que mi ánimo se soliviantase más de lo normal. Si es que eso era posible aún más.


    La provocación surtió el efecto pretendido:


    —¿Y qué mentiras son esas por las que acabamos de brindar? —ingenuo de mí, pregunté.


    —Sólo aquellas que no sepas ver —me lanzó enigmática. Y añadió—: Por eso debes estar muy atento.


    Nunca he sido demasiado pródigo en la resolución de las adivinanzas ni habilidoso con los juegos de palabras o frases con sentido enrevesado. Por ello, su comentario me resultó inquietante y me hizo sentir como un ratoncillo dentro de un laberinto del que no encontraba la salida. Me mostré incapaz de corresponder a su ingenio con alguna frase de la que no fuera posteriormente necesario avergonzarme.


    Ante mi silencio, ella retiró uno de sus zapatos y acarició, con la punta de su pie caliente y desnudo, mi pantorrilla y prosiguió:


    —Yo sólo tomaré una ensalada, debo cuidarme.


    No sé si su acto obedeció a una clara estrategia para obnubilar el poco raciocinio que su belleza y la copa de vino me habían dejado. En cualquier caso, yo ya no pensaba en más que en tomar a Marisol por su cintura, estrecharla contra mi cuerpo y fundir nuestras bocas en un infinito beso. Pero ella, maestra en el arte del desconcierto, me espetó de golpe a la vez que mantenía su pie descalzado sobre mi pierna:


    —A ver, sapito, cuéntame todo lo que sabes. —El encanto se destrozó por completo y el jarro de agua fría me supuso un escalofrío.


    Afortunadamente, el camarero acudió en mi auxilio con su block de notas. En él consignó dos ensaladas precedidas por un plato de jamón ibérico regado con un vino rosado de Cigales, pueblo vallisoletano que ofrecía un caldo sublime y que estaba deseando degustar para ver si su frescor conseguía aclarar mi garganta y aliviar mi desconcierto.


    —Querida Marisol, como hemos brindado por nuestras mentiras, te diré que mi cliente tiene una grabación que hizo, con su teléfono móvil, de la cinta en VHS antes de ser destruida. Él, o quizá ella, entró después de ti en la sucursal, con pretensiones similares a las tuyas y, al ver la caja cerrada, vacía y sin signos de violencia, localizó la segunda cinta y la pudo visionar en un monitor a la vez que sacó fotos con la cámara del móvil. Unas fotos que conserva celosamente guardadas. Simuló más tarde dañar la caja fuerte, para desviar la atención sobre los empleados del banco, y decidió esperar su oportunidad. No se te deberá escapar a estas alturas que la persona que entró después de ti en el banco para robar la caja sabía, al igual que tú, lo que hacía. Es más, sabía de la existencia de la segunda cinta, cosa que tú no.


    Me sentí orgulloso de mis palabras y del énfasis que había puesto en el pronombre personal para infundir un aire más acusatorio a mi aseveración. Aunque se tratara tan solo de un golpe al viento que poca probabilidad tenía de dar en el blanco.


    Ni pestañeó cuando me dijo:


    —Para ser una mentira, la has construido bien. Qué pena que no seas escritor, tu imaginación te hubiera dado buenos beneficios; aunque eso sí, como investigador no te auguro un futuro prometedor. Háblame de ti —prosiguió.


    Percibí, por su parte, una clara y deliberada intención de imprimir un giro en la conversación. Quizá para reordenar la información que acababa de recibir. Y agradecí la invitación a cambiar de tema, aunque sabía que se trataba de un paréntesis que, más pronto que tarde, se cerraría.


    Hice un breve repaso de mi vida, aún a riesgo de aburrir a mi compañera de mesa, lo contrario hubiese sido una descortesía imperdonable. Le hablé de cómo me divorcié hacía unos cuantos años, sin hijos, y de cómo mi trabajo como economista en una firma de prestigio me encorsetaba demasiado y me impedía respirar con la fuerza que necesitaba. Expliqué a Marisol como a través de un amigo y compañero de la empresa en la que estaba, fundamos la agencia de detectives con el dinero del finiquito que nos dieron por dejar la auditora.


    —Se llamaba Sherlock & Holmes, detectives. Al año, mi socio murió de una enfermedad y yo seguí. Un negocio que daba para vivir sin demasiados lujos, pero que si algo tenía, era la falta de rutina. —No estaba seguro de haber sido demasiado preciso y justo definiendo mi vida profesional.


    Omití de manera deliberada hablar del libro que hace unos meses escribí y publiqué con harto esfuerzo económico por mi parte. Lo había firmado con un pseudónimo y en él puse empeño en tratar de explicar a lectores, sin necesidad de conocimientos en la disciplina económica, como las leyes del libre mercado hacían necesaria una cierta intervención estatal para garantizar la sostenibilidad del sistema económico y evitar así que ocurriera lo que en la jungla, que solo los fuertes sobrevivían. Evidentemente, en él traté de dar mi opinión de lo que veía y no me gustaba, y todo lo conté a través de los ojos de un niño de doce años que había llegado con sus padres a España, alejándose de la vida más pobre aún de un país sudamericano.


    Quizá lo escribí por el puro egocentrismo de ver mi pseudónimo en la contraportada de un libro, o quizá por plantar una semilla en el corazón de las futuras generaciones que deberían contribuir a mi bienestar en el futuro. Esperaba ingenuamente que mis ideas y opiniones, que consideraba justas, se perpetuasen a través de aquellos discípulos a los que llegase mi mensaje. Quién sabe si esa semilla germinará en el interior de mis lectores, si es que los hubo.


    El vino me soltaba la lengua y continuaba hablando:


    —Cierto es que la mayoría de los casos a que me enfrento son de mujeres y hombres que, haciendo un derroche de celos, a veces justificados, desean pruebas de infidelidad. Pero a veces vienen casos interesantes, como el de una empleada de banca que en su día decidió asaltar la caja fuerte de una sucursal bancaria y descubrió que se le había adelantado alguien. Una empleada que contaba con información reservada sobre la existencia de una cámara adicional, oculta incluso hasta a los ojos de las personas que trabajaban en la propia sucursal. Una empleada que pudo contar con la complicidad de otro compañero. Y una empleada que pudo luego, más tarde, comprobar que fue su propia jefa la autora del primer robo. ¿Qué te parece? —A pesar de haber disparado a ciegas, esperaba haber sembrado una nueva una semilla, la de la duda.


    Definitivamente, tendría que domesticar a mi boca para que las palabras que expeliese pasasen antes por el filtro de mi cabeza. Esta vez tampoco fue así. Seguía blandiendo estocadas al viento.


    Si algo incomodó a Marisol de lo que dije, no trascendió. Aunque yo en ese momento me imaginaba que en su interior estaba haciendo un rápido repaso de cuál de sus catorce empleados podía haber sido. O, para ser más exacto, cuál de las doce empleadas, porque el género de mi anterior afirmación había excluido ya a los dos varones. No obstante, si su cabeza era en ese momento un hervidero o no, era algo que no dejaba entrever.


    —Sapito, los empleados del banco no nos dedicamos a robar; o por lo menos no atracando cajas —la última frase la dijo entre risas. Yo pensé que ese chiste no haría mucha gracia a sus superiores. Por supuesto, a mí particularmente tampoco me la hizo, sobre todo después de los contratos que firmé con Marisol en su oficina, apenas unas horas antes, traspasando mis fondos y suscribiendo un plan de pensiones cuya rentabilidad estaba seguro que sería más que cuestionable.


    —Además, sapito Holmes, si esa mentira que presentas como verdad no fuera mentira, nadie hubiera esperado un año para contratar a un detective de medio pelo para chantajearme —continuaban los juegos de palabras. Y las ofensas. El vino causaba efecto y empezaba a acusar el esfuerzo intelectual que me suponía entender sus mensajes.


    Por otro lado, tildarme de detective de medio pelo, después de un esfuerzo más que considerable por sacar adelante un proyecto en el que creía, abandonando mi trabajo anterior, y sobre todo viniendo de una presunta ladrona que yo cada vez comenzaba a ver menos presunta y más ladrona, no me gustó. En mi trabajo había conseguido un porcentaje de éxitos más que razonable, aunque se tratase de asuntos menores, y no estaba dispuesto a que me lo cuestionase ninguna frívola directora de banco.


    —Cuidado, princesa, con besar a este sapo, no vaya a ser que detrás de este caparazón verde haya un detective que descubra la verdad y eso no te vaya a gustar. —Sé que sonó a bravuconada, pero cada uno tiene sus debilidades. Y la mía son los comentarios desacertados.


    —¡Vamos Javier!, no te pongas tan hombre, que no es necesario —continuaba de manera incansable con su burla.


    La velada trascurrió sin más sobresaltos, hasta que decidimos dar por concluida la cena y bajar al bar a dar cuenta de un café irlandés, otro de mis inexistentes vicios. El camarero supo poner el empeño suficiente en su elaboración. Un café que, en contra de lo que su nombre indica, tiene origen americano. Por supuesto que lo elaboró con nata batida, azúcar moreno, canela y unos granos de café para adornarlo. El resultado fue sublime y podría haber sido el colofón a una preciosa velada. Pero no fue así, el broche final estaba aún por llegar.


    Marisol se aproximó a mí, trasgrediendo de manera notable la distancia de seguridad, y acercando sus labios a los míos, me dijo:


    —Sapito, tienes nata en tus labios. —Fue un beso al principio dulce, tierno. Pero que se fue transformando en deseo y, más tarde aún, en lujuria. Dos cuerpos latían de pasión en ese momento. Sentía su calor, sentía sus latidos. Y sentía que esos latidos, ese calor, eran por mí.


    Dejamos el BMW de Marisol aparcado en el restaurante y cogimos mi coche para tomar la autopista noroeste A6 hacia Madrid. No quisimos separarnos en ese momento tan cargado de deseo. Pero era demasiado el trecho que nos alejaba de la Capital y a mitad de camino, en un núcleo de población llamado Las Matas, encontramos un hotel próximo a la autopista que guardaba para nosotros una habitación. Cuatro paredes que iban a ser testigos de la pasión de dos personas que iban a entregar sus cuerpos a un deseo carnal desmesurado, y para mí desconocido hasta ese momento.


    Apenas cerramos la puerta de la habitación, Marisol se abalanzó sobre mi boca agarrándome del cuello, sentía como su deseo exudaba por sus poros. Mi excitación iba en aumento y comencé a abrazar su cintura para ir bajando lentamente mis manos y descubrir con ellas el suave perfil de sus curvas.


    Fue una noche plagada de abrazos, de besos, de caricias. Una noche plagada de sexo y, a la vez, de ternura, de deseo de amar. Una noche que iba dejando, a medida que transcurrían las horas, sobre las sábanas, un sudor extrañamente tintado de sabor dulce y agrio, que las empapó. Su cuerpo era delicado, esculpido a la perfección, sin detalle que su creador hubiera omitido. Sus manos clamaban de deseo por acariciarme, por hacerme sentir. Sus labios húmedos me recorrieron y recíprocamente los míos no olvidaron ni un milímetro de su piel. Marisol no era de las mujeres acostumbradas a dejarse amar. Marisol demostró ser una amante pasional, entregada a sus deseos y generosa con los míos.


    La iniciativa esa noche me fue vetada y mi voluntad fue entregada de manera incondicional a mi amante. Y sentí, como no soñé jamás que se podía sentir.


    ***


    A la mañana siguiente me desperté solo. Sabía que Marisol había dejado su coche en El Escorial, por lo que una terrible duda me asaltó. Efectivamente no tenía en la mesilla las llaves de mi coche. El recuerdo de la noche anterior y el enfado que me embriagaba no me permitían apenas pensar. Esa mujer era increíble, consiguió que diera lo que nunca supe que podía dar, una velada de pasión que dio paso a un cálido abrazo en el que, extenuados, sucumbimos al sueño. Y que a su vez dio paso también a un despertar solitario, en un pueblo a más de veinte kilómetros de Madrid y sin mis llaves del coche.


    Era sábado y, por tanto, no tenía por qué ir a la oficina, así que decidí pasear por el pueblo que había sido testigo de nuestro encuentro. Próximo a los límites del monte del Pardo, exhibía una elegante máquina de vapor en el centro de una plaza, como fiel testigo de su pasado ferroviario y en cuya base figuraba el nombre de Mikado 141. Tuve que conformarme con un café en un bar próximo, eso sí, sin churros.


    Si bien conozco los movimientos del ajedrez, nunca he destacado por ser un buen estratega. Por eso me costaba decidir mi próximo paso. Tenía un mensaje, demasiado escueto para lo que hubiera deseado, en mi móvil:


    Sapito, una noche encantadora. Estuviste a la altura. Tu coche, aparcado en el restaurante de El Escorial. Las llaves se las dejo a un camarero, dentro de un sobre. ¡No te olvidaré!, espero que tú a mí tampoco.


    Punto y final.


    Enfrentarme a una mujer dueña de una fortuna considerable me estaba despojando de la profesionalidad de la cual solía hacer gala. Y lo que era peor, del sentido común que debía presidir mis actos, que, aunque a menudo fuera escaso, no debería abandonarlo. Y eso no me entusiasmaba precisamente.


    Devolví el mensaje:


    ¿Qué digo a mi clienta?, se está poniendo nerviosa y me ha encargado otro trabajo para el lunes.


    Y añadí un segundo envío.


    Que acuda al departamento de seguridad del banco con la grabación y que negocie por una sexta parte del botín del robo. Para tal fin, creo que tiene un nombre, una tal Rose Camps. ¿La conoces, princesita?


    Arriesgué bastante al dar el nombre de mi clienta, pero quería asustar a Marisol y no se me ocurrió mejor forma de hacerlo.


    Tras unos segundos de silencio, que aproveché para disfrutar del frescor de la sierra noroeste madrileña, mi móvil anunció con un sonido la recepción de un nuevo mensaje.


    Te veo en tu despacho, esta tarde, a las cinco.


    Ni una sola excusa por haberse llevado mi coche. Así que tuve que hacer uso del transporte público de trenes de Cercanías para recuperar mi vehículo, maldiciéndome por cómo estaba siendo manipulado. Por su respuesta, intuí que el dardo expedido por mi jabalina no se había alejado demasiado de su objetivo.


    Una vez en el restaurante, el camarero me dio, junto a la llave, un sobre cerrado, sin más nota o distintivo que el anagrama del propio establecimiento. Dentro de él había un billete de quinientos euros con una nota que decía:


    Para compensar tu compañía en el restaurante, el hotel y la vuelta a El Escorial a recoger tu coche. ¡Ah!, y aunque no ha valido tanto, para compensar el polvo.


    Me gustaría poder decir que el comentario final de la nota me pasó inadvertido y no produjo efecto alguno en mí. Pero si lo hiciera, mentiría. Esa mujer no solo no se conformaba con herirme en mi corazón profesional, sino que me había tratado como un utensilio cuya una única función era la de ser utilizado sin más conmiseración.


    Desde luego que, si esa mujer no era culpable del robo, tenía que estar disfrutando con esta situación. Y probablemente lo estuviera haciendo también, aun siendo culpable. Esperaba llegar hasta el final de este asunto y no dejar más plumas en el intento.


    Y para colmo, me había dejado un billete de quinientos euros. ¿Sería uno de los que hace más de un año reposaba aquel viernes en una caja fuerte, a la espera de ser trasladado el lunes siguiente a la caja central del banco? De momento no lo sabía.

  


  
    V


    Compré unas pobres viandas en el supermercado que estaba de camino a mi oficina y me las llevé a mi despacho, ya que no me sobraba mucho tiempo hasta las cinco de la tarde, hora en la que había quedado con Marisol. Mientras engullía lo que en la publicad del envase se definía como sándwich de atún, ojeaba los escasos papeles que Rose me había entregado mencionando a los empleados e insistiendo en que entre ellos figuraba su confidente. Buscaba si alguno pudiera haber sido cómplice de Marisol o si pudiera tener alguna relación con el robo. Y sobre todo me interesaba conocer quién, con su delación, había alertado sobre el comportamiento de la directora. Probablemente ella, ya que Rose se había referido a una empleada, pudiera tener algún otro interés en este asunto.


    Eran en total catorce empleados. Dos hombres, un subdirector y un gestor comercial. El resto eran mujeres repartidas en categorías comerciales y administrativas, además de Marisol. No podía descartar a priori a nadie, pero los únicos que poseían acceso de manera individual a la caja eran Marisol y el subdirector. Aunque, claro, la caja la habían reventado. ¿Para qué tendría que forzar la caja alguien que la podía abrir porque conocía cómo hacerlo? Quizá la apertura era retardada, o precisaba de dos llaves. No lo sabía, pero tendría que comprobarlo.


    Marisol fue la última en salir del banco ese viernes. Lo que ocurrió desde que ella abandonó la sucursal hasta que el lunes dio comienzo con el aviso de robo, de momento yo no lo sabía.


    Repasé las últimas conclusiones de mi investigación. A Marisol le dije que alguien había entrado con posterioridad y que había visionado la cinta adicional, obteniendo pruebas de que ella había sustraído el dinero. Poco después, el segundo ladrón decidió simular daños en la caja fuerte para, siendo empleado del banco, desviar la atención. Pobre engaño el mío, pero era el único punto de partida para avanzar; un señuelo. Eso explicaría el motivo de por qué la caja estaba abierta y estropeada, cuando a Marisol no le era necesario. A ella le hubiera bastado con abrir la caja el mismo viernes, llevarse el dinero y destruir la cinta.


    ¿Por qué el lunes la caja estaba reventada?, ¿quién sabía que dentro había una cantidad inusual de dinero?


    Las preguntas venían de manera desordenada; una en especial que ya repetí a Rose cuando vino a verme: ¿Por qué el banco acudió a un detective de medio pelo para investigar el robo de seis millones de euros?


    Marisol fue puntual al presentarse en mi oficina; y no perdió el tiempo con florituras y mucho menos presentando alguna excusa por haberme dejado abandonado esa misma mañana en el hotel. Ni tan siquiera me dio dos besos antes de sentarse ante mi mesa, que probablemente fuera lo que más me dolió.


    Comenzó sin preámbulos su premeditado discurso:


    —Ese viernes, yo me disponía para ir de viaje; Pepa fue la última en verme. Ya no trabaja en la sucursal, la sustituyó Nuria, a la que ya conoces, la del pelo azul. Cuando me fui, dejé la alarma activada, la cual no saltó en todo el fin de semana. A la vuelta me encontré a un inspector que me interrogó. Acudí a múltiples interrogatorios más, donde me preguntaron sobre quién sabía lo que la caja contenía, sobre quién podía desconectar la alarma, quién podía abrir la caja. Me preguntaron si sospechaba de alguien. Pero todo el esfuerzo policial fue estéril.


    La miraba, o mejor dicho la contemplaba, expectante.


    —De la actuación policial que apenas duró un par de semanas —continuó—, lo único que pude corroborar es el por qué esa institución, en general, es tan denostada por la ciudadanía. Aprecié motivos más que suficientes. —Desde luego Marisol había hecho sus deberes y tenía la lección aprendida.


    Yo escuchaba y mostraba interés por las respuestas que en su momento dio a la policía, pero más que eso, deseaba levantarme y hacerle el amor al igual que la noche anterior. Acerté a preguntar:


    —¿Quién sabía dentro de la sucursal que había seis millones en la caja y que estarían durante todo el fin de semana en ella?


    —Sólo cuatro personas, el subdirector Antonio, Noelia, la cajera que me acompañó a la caja a depositar el dinero, Pepa, que era mi asistente, y yo —me contestó. Tendría que profundizar en las causas de por qué Pepa ya no estaba en la oficina.


    —De la sucursal, nadie más. Del banco, sí. Tengo obligación de comunicar a Luis Marín, mi jefe de zona, cuando alguien hace depósitos cuantiosos —me explicó Marisol.


    —Y supongo que así lo hiciste —dije yo.


    —No cuando debía haberlo hecho. El ingreso se produjo de forma inesperada a lo largo de la mañana, y los clientes, que no pararon de entrar, me impidieron hacer la llamada a tiempo para que vinieran a recoger el dinero los de la empresa de seguridad que teníamos contratada. Envié un mensaje cuando abandonaba el banco. Mi jefe me amonestó por ello el lunes siguiente, aunque sin razón, creo —respondió.


    —¿Y eso no fue un hilo del que la policía tirase durante la investigación? —inquirí desafiante.


    —Sí, me sometieron a múltiples preguntas y, supongo, que investigaron todo de mí. Pero siendo inocente, como soy, nada más pudieron hacer —resolvió sin que me consiguieran convencer plenamente sus argumentos.


    —¡Dime, Marisol!, ¿por qué volviste al banco el lunes si te hubiese sido sencillo huir con el dinero? —le pregunté de manera aparentemente inocente, pero cargada de maldad.


    —No te enteras, sapito; debes dirigir tus pesquisas mejor, estás pinchando en hueso duro —me dijo con sangre fría—. Sabes tan bien como yo que nadie ha visionado esa otra cinta. Me subestimas, no hay cámaras adicionales.


    ¿Cómo podía estar tan segura? ¿Lo había investigado? Mi teoría se iba por el retrete. Aun así, me la jugué.


    —Entonces, querida princesita, cómo me explicas que una persona esté dispuesta a pagarme trescientos mil euros, el cinco por ciento del botín, por descubrir al culpable y entregar el dinero. ¿Cómo explicas que esa persona, con toda precisión, sea capaz de aseverar que tú eres la ladrona y que tiene pruebas que así lo certifican?


    Se quedó pensando tan sólo unos segundos, tras los cuales me contestó aparentemente muy tranquila:


    —Eso solo puede ser posible por dos razones. O que me estás mintiendo y eres un vulgar chantajista que dispara a ráfaga, sin apuntar, con la esperanza de que una bala perdida alcance el blanco —y continuó con un tono más sosegado aún—: o que hay alguien que te está utilizando sin tú quererlo, con unas intenciones que en este momento desconozco. Y no creo que seas un chantajista.


    Acto seguido, se levantó, giró hacia donde yo estaba, se sentó en mis rodillas, me rodeó con sus brazos y comenzó a besarme con pasión desenfrenada mientras yo me dejaba hacer. Poco a poco, los besos pasionales fueron dando paso a otros más desenfrenados, hasta que la lascivia se apoderó de nuestros cuerpos.


    Adentrados ya en los procelosos barrizales de la lujuria, se me olvidaron las preguntas que faltaban por hacer. Se me olvidó hasta lo que hacía yo en ese despacho, e incluso lo que hacía en este mundo. Si es que alguna vez lo supe.


    Hicimos el amor sobre la mesa de mi despacho. Esa mujer era fantástica, incansable. Yo también estuve fantástico, pero lamentablemente no incansable, aunque me esforcé todo lo que pude. Por el propio prurito personal de un divorciado y por tratar de no dar motivos para otra nota cuestionándome como amante, como la que me había dejado en el restaurante de El Escorial.


    Hasta ahora, yo siempre había finalizado el acto sexual con besos tiernos, con palabras de cariño, con una copa, e incluso alguna vez había concluido con algún reproche solapado. Eso sí, las menos.


    Pero nunca con una confesión. Esa iba a ser la primera vez.

  


  
    VI


    Y comenzó:


    —Tengo miedo, Javier. Hay alguien que te ha enredado en esto. Supongo que no has sido capaz de poner una grabadora bajo la mesa. En cualquier caso, no valdría como prueba sin mi consentimiento.


    Estaba ya harto de tratar con una abogada, era horrible.


    —Yo salí el viernes la última de la sucursal, en efecto. Pero cuando abandoné el banco, cerré la puerta y desconecté la alarma. En mi maleta ya estaba el dinero, seis millones de euros en billetes grandes, no te lo voy a negar. Y la cinta VHS de la cámara la dejé destrozada, de eso estoy segura. Pero la caja fuerte estaba intacta, de eso también lo estoy. Nadie tiene pruebas de que fui yo. Pero también intuyo que alguien te ha enviado a mí, a ciegas, para que obtengas las pruebas y el dinero. Como te dije antes, no pareces un chantajista, aunque sí un poco manazas como detective.


    Preferí dejar correr su último comentario embriagado como estaba por la sorpresiva declaración.


    —Mi intención era tomar un carguero en Portugal con destino lejano y no volver a preocuparme nunca de la férrea disciplina del banco. Ya ves qué decisión tan lamentable después de treinta años en el que iba a ser el trabajo de mi vida y en el que deposité toda mi ilusión después de mis estudios de derecho. Pero es inevitable que la rutina, esa vecina indeseada, acabe invitándose a tu mesa. Pasa en el trabajo y pasa en el amor.


    Qué triste pensé, por lo segundo. Pero no encontré argumentos para negárselo. Pocos enemigos tan destructivos pueden encontrar una relación de pareja como la rutina.


    —Pero una vez allí, no pude. Crecí en un barrio humilde de Madrid, soy hija de un empleado de banca y el poso cultural cumplió su efecto en el momento más inoportuno. No pude irme y me volví al banco el mismo lunes para llegar la primera y devolver el dinero. Te puedo jurar que esa era mi intención, devolver hasta el último euro —me dijo con una convicción que me resultó suficiente para que le creyera.


    Sospechaba que me estaba contando la verdad, o cuando menos, de lo que sí estaba seguro, es de que ella se había procurado el contexto adecuado para favorecer esa opinión en mí.


    —Pero Pepa se me había adelantado esa mañana y llegó al banco antes que yo, descubriendo que alguien sin acceso a la caja por métodos limpios, que no fui yo, había dejado todo desordenado. Alguien que lo único que encontró fue polvo y una cacerola oxidada que sí, efectivamente, yo había colocado allí. Quise que fuese la firma de una empleada que había dejado durante años su piel por el banco, para seguir siendo tan solo el blanco de la ira matinal de mi jefe de zona. Quería que la primera persona que abriera la caja el lunes se encontrara, para su sorpresa, mi rúbrica, una cacerola.


    O sea que mi farol andaba bastante encaminado, salvo por la existencia de la segunda cinta. Partí de un señuelo aparentemente falso, el del doble robo, que podría resultar acertado de ser veraces las palabras que me acababan de llegar de Marisol.


    Articulé una pregunta que me preocupaba:


    —Tu Jefe de Zona sé que conocía que en la caja había seis millones. ¿Pudo él tratar de robar la caja?


    —No, por lo menos solo —respondió—. Él no conocía la forma de desconectar la alarma. Hubiera necesitado de la complicidad de alguien de dentro y solo pudiera haber sido Antonio, Noelia y Pepa, que son los que conocían el código de la alarma.


    —¿Y Pepa, confiabas en ella? —seguí preguntando—. ¿Por qué ha sido sustituida por Nuria?


    —Pepa fue trasladada de sucursal, a petición mía, por bajo rendimiento y por desavenencias que en nada tienen que ver con este caso. Era una inepta que hacía lo que quería en lugar del trabajo encomendado. Una indisciplinada, pero no la creo capaz de buscar la complicidad de Luis para atracar el banco; pudiera ser, pero no lo creo. —Apreciaba ira en la descripción que de su compañera hacía, ¿o era otro sentimiento?


    —¿Cómo era Pepa?, ¡háblame de ella! —quise saber intrigado.


    Percibí que deseaba decirme algo, pero no podía. Así que esperé pacientemente con una mirada que invitaba a que continuase desvelando lo que en su interior bullía en ese momento.


    —Era agradable, simpática, elegante y bastante guapa. Era de esas personas que transmitían ilusión y confianza con solo su mirada —dijo con cierta melancolía en sus palabras. No tardó en darse cuenta de la contradicción en que estaba incurriendo con respecto a lo que hacía un par de minutos me había contado sobre su ineptitud y calló unos instantes.


    Al final, resuelto el debate interno, decidió liberarse:


    —Bueno, te voy a contar algo, aunque me avergüenza. Pepa no era una inepta. De hecho, era una persona eficiente gracias a lo cual, después de un tiempo a mi lado, llegó a ser mi ayudante indispensable en el banco. Más que Antonio, el subdirector. —Continuó con su silencio unos segundos, midiendo las palabras que seguían a continuación—: Un día, me dijo que se encontraba sola ese fin de semana y que podíamos ir a bailar. Yo no andaba muy sobrada de planes y mi agenda social por esa época estaba en blanco, así que acepté gustosa. Bailamos durante toda la noche, ajenas al constante bombardeo a que nos sometían los varones, y nos tomamos un par de copas, o quizá fueran tres. Era ya una hora avanzada de la noche cuando sonó una romántica canción de Brian Adams, que, además, me traía agradables recuerdos, y juntamos nuestros cuerpos para bailar esa cálida balada, desoyendo las numerosas peticiones de los chicos que abarrotaban la pista de baile. Poco a poco, nos abrazamos más, hasta que llegó un momento en que nuestros labios se juntaron con deseo. —Permaneció unos segundos cabizbaja y prosiguió—: No te aburriré con detalles. Yo llevaba separada desde hacía unos cuantos meses, y, bueno, mantuvimos una relación que apenas duró unas semanas. Aunque estas fueron muy intensas.


    La agarré de la mano en un claro de gesto de ayuda y comprensión por el mal rato que debía estar pasando al hablar de ello mientras se debatía con sus recuerdos. Agradeció con una mueca que emulaba ser una sonrisa y continuó:


    —Llegamos incluso a hacer un viaje juntas en un crucero desde Barcelona hasta Sicilia, del que guardo un entrañable recuerdo. Yo esta desconcertada y dudaba de muchas cosas. Incluso llegué a pensar que estaba enamorada de ella, lo cual me aterraba. El caso es que tuve que poner fin a la situación, incapaz de afrontar lo que estaba ocurriendo.


    No esperaba esa confesión y no supe qué decir. Y en esos casos, nada mejor que callar; así que nada dije. Continué con la resolución del caso que tenía por encargo, tratando de esquivar la mirada de Marisol que, con ella, pretendía penetrar en mis pensamientos.


    —¿Crees que Pepa, por puro despecho, haya sido capaz de organizar esto con la ayuda de alguien más? —pregunté siguiendo mi lógica.


    —No, taxativamente no —me increpó Marisol. Y lo hizo con un tono que en nada me permitía continuar por esa línea de investigación. O por lo menos de momento. Así que aparqué ese tema y continué con mis reflexiones que inevitablemente debían transcurrir por otros derroteros.


    ¿Por qué el banco acudió a un detective de medio pelo para investigar el robo? De nuevo la pregunta, por segunda vez en el día, se agolpaba en mi cabeza. Sospechaba que en esa pregunta radicaba parte de la solución al caso.


    —¡Dime Marisol!, cuando tú avisas al jefe de zona de que hay un depósito extraordinario, ¿qué dicta el protocolo?, ¿cuál es la cadena de hitos que se deben suceder a partir de ese momento y quiénes son las personas afectadas? —pregunté con bastante curiosidad, sospechando que en la respuesta podría estar la solución que perseguía.


    —Lo desconozco, son procedimientos editados por el departamento de seguridad corporativa. —Las palabras hicieron eco dentro de mi cabeza y la imagen de otra mujer se agolpó en mi interior. El departamento de seguridad.


    Me dio un beso, se despidió y se fue, dejándome anhelando a la única mujer que hasta el momento me había hecho sonreír de felicidad.


    ***


    La cama no conseguía darme el cobijo suficiente para que conciliara el sueño. La imagen de Marisol en mi despacho, mientras hacíamos el amor, enervaba mi espíritu. Pero había algo más. El caso se metía en mis sueños y no me dejaba dormir.


    Marisol fue quién sustrajo el dinero, tenía su confesión, aunque no más evidencias. Bien podía dar un último empujón al caso y tratar de obtener las pruebas que permitieran a mi clienta Rose hacerse con el dinero, del cual me podría llevar una jugosa parte. Incluso podría negociar la comisión aumentando la cantidad comprometida en el acuerdo. Eso sería lo más productivo para mí y, a la vez, lo más profesional. No debía olvidar que tenía un encargo y que lo ético era cumplirlo. Pero había dos cosas que me impedían ir por ese camino.


    Una, mi corazón, o Marisol, que resultaba ser lo mismo.


    Dos, Marisol era tan culpable como la persona que después entró en la sucursal a tratar de llevarse el dinero, sin éxito. Una persona que sabía que había mucho dinero ese fin de semana en la caja. Una persona que tenía acceso a la clave para desconectar la alarma. Y una persona que me había contratado a mí, a un detective de medio pelo, para seguir el rastro del dinero. Esa persona se había valido de mentiras, a la vez que había despreciado mi intuición como detective y, por tanto, no se merecía mi respeto.


    Ahora me explicaba el por qué el banco seguía una línea de investigación a través de un despacho de detectives modesto, en lugar de a través de otros medios, incluido la policía. Había encontrado la respuesta a la pregunta que tanto me había asolado. El encargo no venía de la mano del banco, procedía de una persona en solitario. Una persona que deseaba el botín que creía corresponderle.


    El conflicto entre el bien y el mal me invadía. Pero lo que más me preocupaba era que no identificaba quién era quién en las dos voces que me llegaban a la cabeza. Estaba perdiendo el sentido de mi moral. Recodaba esas películas de dibujos animados donde un ángel y un demonio se situaban a ambos lados de la cabeza, cada cual con un mensaje opuesto al del otro. Pero como suele ocurrir en los cuentos infantiles, en esa escena, el bien estaba perfectamente diferenciado del mal y, además, eran perfectamente reconocibles para el que sufría el dilema y para el resto del público. Así no había confusiones. Uno, de azul con alas, con las manos juntas y una dulce sonrisa. El otro, identificado por el color rojo, con cuernos y rabo y con cara antipática.


    Pero esa noche, en mi cama y con un sueño que no llegaba, pero que no se iba, en mis dos voces no había colores. El azul y el rojo se transformaban en el color de la confusión, el gris, como mis pensamientos. Se agolpaban entre mis sueños conceptos difuminados, como ocurre en la noche desvelada, entre los que destacaba el deseo que sentía por Marisol. La sentía en ese momento con su cabeza recostada en mi pecho, en la cama, dándome su calor mientras yo le juraba que envejeceríamos juntos, uno al lado del otro, dejándonos mecer por el susurro de las olas en una paradisiaca playa.


    Pero no era así, esa noche, lo único que había recostado sobre mi pecho era el peso de una decisión.


    ¿Qué debía hacer? Me desperté sobresaltado y empapado de sudor. Había sido una mala noche, pero al final los sueños me habían aportado la clarividencia que necesitaba. Y supe lo que debía hacer.

  


  
    VII


    El bar donde acostumbraba a desayunar estaba próximo a la estación de tren de Delicias, muy cerca del museo ferroviario de Madrid. Cerca de allí se encontraba mi oficina, en una modesta y antigua edificación con una fachada que debió ser blanca antes de mutar a gris oscuro gracias a la ayuda de los innumerables y contaminantes vehículos que transitaban por esa arteria madrileña.


    Repetí café y rechacé el orujo que me ofrecía Manuel, el camarero del bar, para acompañar el desayuno. Y me tomé unos minutos para perfilar lo que iba a hacer a continuación. Llamé a Rose Camps desde la misma mesa en la que me encontraba desayunando, no había motivo para esperar más.


    Sin demasiado entusiasmo por ser cortés con ella, disparé nada más atenderme el teléfono:


    —Llamo para comunicarle que acabo de finalizar el encargo que me ha hecho y, por tanto, ya tengo la confesión, Rose, lo he transcrito todo en mi informe. Un informe que detalla y evidencia todo lo que ocurrió aquel viernes en que se produjo el robo. Pero he tomado la decisión de no enviárselo a usted, señorita Camps.


    —¿Cómo me dice? —preguntó, extrañada, mi clienta, dudando si había captado bien el mensaje debido al ruido de fondo del bar que distorsionaba la comunicación, o dudando de si se trataba de una broma inoportuna.


    —Se la voy a enviar a su jefe, el director de seguridad. El cual supongo que estará al corriente del encargo que me ha hecho usted y pagándome con un talón por ello. Un talón que ha emitido directamente desde una cuenta a su nombre, y no a través de la entidad bancaria, por supuesto —continuaba yo amenazante.


    —El talón se lo extendí directamente desde mi cuenta para desvincular el encargo del banco, ya le dije que este no quería verse implicado en esta investigación. ¿Qué está queriendo decirme, Señor Holmes? —me replicó.


    Me la jugué:


    —Pues que usted sabe que nadie del banco ha filtrado ningún chisme; sabe que usted sola ha atado cabos y ha llegado a la conclusión de que Marisol era la responsable de la sustracción. Y usted lo sabe perfectamente porque conoce que no hubo ningún ladrón profesional que reventara la caja. Rose, usted sabía que ese fin de semana había mucho dinero en la sucursal porque el jefe de zona, Luis Marín, siguiendo el procedimiento establecido, así se lo había hecho saber. Aunque se lo comunicó tarde y fuera del horario lógico en un viernes, pero se lo comunicó. Y usted conocía, como responsable de seguridad, el código de la alarma, así que entró ese mismo fin de semana en la oficina para efectuar el robo de los seis millones. Pero, claro, eso ya lo sabe —continué—. Y por eso necesitaba que alguien la llevase hasta el dinero, y ahí es donde entré yo, ¿me equivoco en algo? —finalicé con la casi total seguridad de no haber errado en mi exposición.


    Silencio ante mi infalible conclusión. Un silencio que me dio paso a reconstruir lo que sucedió, y lo hice en voz alta a través del teléfono:


    —Debido al puesto que ocupa en la entidad bancaria, usted sabía de la existencia de los seis millones, conocía cómo desconectar la alarma y, además, cómo abrir la caja fuerte. Así que acudió a la oficina, pero alguien se le había adelantado. Encontró la caja vacía y sin daños visibles. La cinta VHS estaba destruida, y, decepcionada por lo inútil del esfuerzo y el riesgo asumido, simuló la destrucción de la cerradura de la caja para desviar la atención sobre cualquier empleado, lo cual le daba cierto margen de maniobra.


    Rose me contestó desafiante:


    —¿Y qué va a hacer con esa información tan descabellada y cuya veracidad no aguantaría el primer asalto en un juicio? Qué digo, con tan escasas pruebas, su argumentario no sería creíble ante ningún juez ni fiscal. No habría caso.


    Esa era una buena pregunta. Me encontraba improvisando una respuesta adecuada cuando me di cuenta de que no era necesario, me había colgado el teléfono sin decir nada más. Acababa de hacer un pleno a los bolos a pesar de haber tirado la bola casi al azar.


    Rose Camps debía suponer, al igual que yo sabía, que no tenía más prueba que mi intuición. Esperaba que la llamada hubiera sido suficiente para que dejara a Marisol tranquila, o al menos eso era lo que deseaba.


    Me daba lo mismo que la directora fuera culpable de la sustracción de la que era sospechosa. Tampoco me importaba que fuera millonaria y yo tan solo un pobretón enamorado. Sólo quería verla. Soñaba con sentir su mirada posada en mí de nuevo, que mis labios pudieran recorrer otra vez su piel, soñaba con sentir de nuevo su perfume embriagando mis sentidos.


    Se había resuelto el dilema entre el bien y el mal; y había ganado uno de los dos. No sabía bien cuál de ellos, ni tampoco era algo en lo que deseaba pensar demasiado. Siempre uno de ellos gana y el otro pierde, pero lo difícil era identificar quién es quién.


    El amor es algo para lo que no se está vacunado, y la edad no es antídoto para él. Más bien, al contrario. Y yo estaba enamorado, así que no estaba dispuesto a debatir más en mi interior sobre si lo que había hecho era o no lo correcto.


    Paré en la floristería que había de camino al banco, en el barrio de Salamanca, y, esta vez, opté por un ramo de rosas rojas e insistí en que el lazo de raso que las atase fuera el mejor que tuviesen en la tienda. Un lazo sólido y firme, como el que yo deseaba para atarme a Marisol.


    Nuria, al verme entrar, me sonrió de nuevo y, según apartaba su flequillo azul de la frente, un gesto al que debería estar acostumbrada, me dijo exhibiendo su característica sonrisa ácida y fingida:


    —Me temo que esta vez sí le voy a tener que servir yo misma, la directora esta mañana no ha venido a la oficina. No ha contestado a las llamadas que le hemos hecho Antonio y yo y, por tanto, no sabemos nada de ella.


    Tardé unos segundos en procesar el mensaje e identificar cuál era la posibilidad más plausible para justificar la ausencia de Marisol. Sí, podían ser muchas las causas de su ausencia en la oficina, una pequeña enfermedad, un accidente, unas vacaciones o sencillamente que no le había apetecido acudir al trabajo. Pero un amargo presentimiento me indicaba que no, que Marisol había huido con los seis millones de euros. Había huido de su vida con el dinero; y había huido de mi vida. Se había ido de mi lado, aunque nunca estuvo en él.


    Mi desesperación debía ser tan patente que apareció, al rato, Nuria con un vaso de agua visiblemente preocupada por mi estado. La expresión de mi rostro debió alarmarla de tal forma que a punto estuvimos de tener que atenderla a ella con otro vaso de agua.


    En ese momento, desde Lisboa, debería estar partiendo un carguero hacia tierras desconocidas para mí, cargado de contenedores y con una pasajera especial; una mujer guapa, guapísima, con dos maletas.


    Con ella viajaban mis esperanzas de amar y ser amado, de envejecer agarrado de la mano de una persona con quién sonreír, una persona junto a la cual soñar. Volví a la oficina sin ánimo para lo que me esperaba en la antesala.


    Se estaba poniendo por costumbre el llegar a mi despacho y encontrar clientes, pero esta vez era lo último que deseaba. Una mujer bien entrada en la cincuentena esperaba en el rellano. Tenía un sobrepeso más que evidente y por su forma de vestir se aventuraba que había, desde hacía tiempo, abandonado la esperanza de seducir a otros y de seducirse a sí misma. No parecía haber hecho uso del peine antes de acudir a mi despacho, pues su cabello, ralo y grasiento, parecía pedir a gritos un poco de cuidado. Llevaba una falda azul con múltiples arrugas y sin conjuntar con una blusa verde de aspecto ajado y también arrugada. Sus zapatos gastados y sin brillo completaban lo que a mi juicio constituía una falta de decoro, sobre todo cuando se acudía a la oficina de un detective.


    En general, un aspecto que denotaba falta de interés en sí misma. Aunque no sé si esa envoltura era la real o mi maltrecha percepción de la realidad era la que se empeñaba en ver. Mi estado anímico se encontraba en el nivel más bajo que recordaba haber tenido.


    Antes de que hablase, observé su rostro mientras ella me miraba timorata, tratando de vencer el esfuerzo que le debía suponer comenzar. Sus ojeras delataban sufrimiento, y su mirada apagada, desesperanza y tristeza. Sentía pena por ella sin aún conocerla, a la vez que un inexplicable afecto.


    Pero aún me dolió mucho más cuando, venciendo su indecisión, me dijo cabizbaja:


    —¿El señor Holmes, detective privado? Verá, creo que mi marido me engaña.

  


  
    VIII


    Trece meses antes


    Estaba comiendo con dos de sus compañeras en la cafetería del complejo de edificios donde se situaba el banco. A pesar de ser viernes, esa tarde la pasaría en su oficina trabajando. Su jefe, el Director de Seguridad, se había mostrado enfadado con ella esa misma mañana por no disponer de un informe que le debería haber sido entregado el día anterior. No era complejo el documento solicitado ni laboriosa su elaboración, pero no se encontraba en un momento álgido en su etapa profesional y la desidia se había apoderado de ella desde hacía ya un tiempo, provocando que no encontrara el significado a tanto esfuerzo. Bromeaban sobre la cita que les esperaba para esa misma noche con tres jóvenes que habían conocido la semana anterior, una noche que prometía ser excitante.


    Estaba a punto de meterse en la boca el trozo de bistec que tenía pinchado en el tenedor cuando sonó su móvil. Era Luis Marín, uno de los jefes de zona.


    —Luis, ¿pero no te das cuenta que hora es? —contestó Rose Camps.


    —Yo también estoy jodido Rose, no me fastidies más —recibió por respuesta. Parecía nervioso—. Me acaba de enviar un mensaje Marisol, la directora que tengo en la oficina del barrio Salamanca, y me ha dicho que han recibido un ingreso en efectivo de seis millones de euros. Y me lo dice ahora la idiota.


    —¿Y qué quieres que haga, que vaya a recogerlos ahora con una carretilla? —le contestó Rose entre risas, aún contagiada por la amena conversación que estaba manteniendo minutos antes con sus dos amigas.


    —No te pases de lista. Sabes que el dinero no debería pasar el fin de semana en la caja de la sucursal. Tenemos procedimientos al respecto —se mostró molesto Luis por el jocoso comentario de la responsable de seguridad.


    Algo se le iluminó a Rose en la cabeza y su semblante cambió.


    —Vale, haz una cosa, olvídate de ello hasta el lunes y organizo el traslado del dinero a primera hora de la mañana. Y pasa un buen fin de semana.


    Se le había quitado el apetito.


    —Me tengo que ir, se trata de un asunto de trabajo. Os veré esta noche —les dijo a sus dos compañeras. Mientras caminaba a su oficina, iba pertrechando el plan. Un plan que, de salirle bien, podría hacer que se olvidara de soportar más grises e improductivos días de trabajo. Se sentó en el sillón de su despacho, se identificó con su ordenador en la plataforma corporativa del banco y comprobó que disponía del código de la alarma de la sucursal. Estaba en una base de datos a la que apenas solo dos personas en ese edificio tenían acceso. Ella y su jefe, el director de seguridad. Esa contraseña era conocida por el personal de la sucursal, al igual que la clave de apertura de la caja fuerte, la cual también estaba en la misma base de datos.


    Comprobó también que disponía de la llave de apertura de la oficina. Estaban depositadas en una caja de seguridad a la cual solo tenían acceso las mismas dos personas que podían acceder a la base de datos. Llamó a sus amigas y les dijo que le apetecía mucho salir esa noche. Pero les hizo una solicitud que a sus amigas les pareció extraña. Les dijo que deseaba ir a esa discoteca en el barrio Salamanca a la que habían ido hacía unos meses. No pareció importar mucho la petición a sus compañeras y acordaron llamar a sus ligues y comunicarles el cambio de planes.


    A las nueve en punto entraba en la discoteca junto a sus dos compañeras. Dentro, esperaban encontrar a los mismos jóvenes con los que habían coqueteado la semana anterior y a los que allí habían citado. Se juraron entre risas que esa noche no se les escaparían. El que le había tocado por reparto a la responsable de seguridad era Felipe, un rubio de no más de veinte años que, aunque Rose le doblaba la edad, esperaba seducirlo. Para ello había rebuscado en su fondo de armario eligiendo la indumentaria más seductora de que disponía y, efectivamente, estaba cumpliendo el objetivo pretendido. Acompañaba a su vestuario un bolso negro, el más grande que tenía en su armario, y pesado, muy pesado.


    A eso de las once de la noche, Rose fingió que se había olvidado una medicación que le era indispensable; tenía que ir a su casa a recogerla. Se excusó ante sus cinco acompañantes y le dio un beso a Felipe, diciéndole que en menos de media hora estaría allí de nuevo. Éste hizo intención de acompañarla, pensando que se le brindaba un ofrecimiento libidinoso que no estaba dispuesto a rechazar. Pero Rose lo resolvió con una promesa: «Espérame aquí, que esta noche no te escapas».


    Media hora era suficiente. La sucursal de la que Marisol era directora estaba a escasos cinco minutos andando desde la discoteca donde estaban. Había tenido la precaución de estacionar su coche en un parking aledaño y el traslado del dinero no sería un problema. Su plan: entrar en el banco, desactivar la alarma y, acto seguido, destruir la cinta de la cámara. A partir de ahí abriría la caja y escondería los seis millones en su coche. Y, por supuesto, volvería con su rubio acompañante; se había prometido una noche inolvidable y no pensaba faltar a su promesa. Se merecía ese capricho.


    Ya dentro del banco, con unos guantes quirúrgicos en sus manos, no le fue difícil abrir la caja con la clave que había memorizado. Había metido en el bolso unas herramientas para ayudarse en caso de que le fallara la apertura de la caja. Conocía perfectamente el modelo y no esperaba tener problemas con ella. Pero el utillaje del que se había provisto no fue necesario, tardó apenas unos segundos en desbloquear la cerradura. La puerta era poco pesada y se bastó de una sola mano para atraerla hacia ella mientras su cuerpo, impaciente, se introducía en el interior de la caja. Estaba ansiosa por contemplar los seis millones, pero allí no estaba lo que esperaba. Debía tratarse de una broma. Su cabeza estaba confundida, sabía lo que estaba viendo, pero no lo entendía.


    Recordó la cámara de seguridad e inmediatamente fue hacia el monitor de control. La cinta que debía estar grabando lo que ahora ocurría, y que debió grabar lo que había sucedido durante esa tarde, estaba destruida. Habían sido cuidadosos.


    Tenía que salir de allí inmediatamente, su cabeza no estaba trabajando bien y los nervios se habían apoderado de ella. Pensó que una vez que se detectase la falta del dinero, a los primeros que investigarían sería a los empleados. Con razón. Así que buscó algo de lo que valerse para simular que la caja se había abierto por métodos más violentos. Sus conocimientos en la materia y las herramientas que había tenido el acierto de meter en su bolso le sirvieron para el propósito pretendido.


    Salió del banco quince minutos después. Había dejado todo deliberadamente desordenado para desviar la atención sobre cualquier empleado. Pero ella sabía que detrás de aquello estaba un compañero del banco.


    Mientras caminaba de nuevo a la discoteca, no dejaba de pensar en lo ridículo que había sido el esfuerzo. Y todo para encontrar dentro de la caja una cacerola vieja y oxidada. Ya daría con el responsable. Estaba segura de ello y se prometió no cesar en el empeño de encontrarlo. Aunque fuera lo último que hiciera en su vida, lo encontraría. Había sido su plan y alguien se había apropiado de sus seis millones de euros.


    Llegó a la discoteca y, ante sus dos amigas, escenificó su llegada con mucho ruido. Su presencia no podía pasar desapercibida, quién sabe si necesitaría de una coartada.


    Preguntó por Felipe.


    —Has llegado tarde, Rose, el muy golfo acaba de irse con otra chica que acaba de conocer.


    Mal día había sido ese.
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    IX


    Eran ya tres las lunas llenas que habían iluminado mi ventana desde que dejé de saber de Marisol. Tres lunas que habían perdido el esplendor que antes sí tenían. Sus rayos ya no entraban por la noche a través del cristal para guiar mis sueños y conducirlos por la senda del descanso. Se habían olvidado de mí. Tres meses desde que Marisol se había ido, había desaparecido de mi vida dejándome sumido en el vacío más absoluto. La Nada.


    Acababa de entrevistarme con Susana, la mujer que presuntamente era engañada por su marido. Había estado investigando durante unos cuantos días, cuando mi cabeza me permitía hacerlo, enfrascado como estaba en el recuerdo de la mujer que pudo haber sido y no fue. Y la conclusión del trabajo se dilató en el tiempo. No me costó mucho esfuerzo conseguir las pruebas que necesitaba para demostrar la infidelidad, pues el sátrapa que Susana tenía por marido apenas se escondía en sus aventuras. Actuaba con total alevosía sospechando que su mujer, de enterarse de sus múltiples fechorías, nada haría por falta de valor.


    El marido de Susana, además de crápula, era un empedernido jugador de cartas y trasnochador, no parecía carecer de ninguno de los atributos propios de su especie. E incluso ejercía un protocolo casi carpetovetónico en sus costumbres rancias para con su mujer e hijos. En fin, de esos machos ibéricos de los que afortunadamente ya quedan menos, aunque haberlos, los hay.


    Susana estaba en mi despacho, llorando desconsolada después de escuchar el humilde consejo de este investigador que le recomendaba solicitar el divorcio a través de un buen abogado y joderlo todo lo posible. Me ofrecí incluso a facilitarle el teléfono de algún leguleyo de confianza, si es que el atributo fuese posible asignar a esa profesión tan cargada de relumbrón. Mas nada de lo que mi incontinencia verbal me indujo a aconsejarla sirvió para algo más que para ahondar en su herida recién abierta.


    Cuando salió del despacho, pude percibir en su semblante cierta aversión hacia mí. No sé si era por la lógica actitud que debía corresponder después de soltar un cheque de setecientos euros para que le dijese que su marido no merecía su cariño, o porque al final el síndrome de Estocolmo realmente es una piedra tan pesada que acaba por doblegar a sus cautivos. Susana desde luego era cautiva, y nada apostaría porque la inercia seguiría siendo la que guiase su camino en el futuro y, paciente, continuase cerrando los ojos mientras los granos de arena del reloj de la vida seguían cayendo.


    Son muchas las veces que pienso en quién sería el guasón que nos bautizó a los humanos como seres racionales. Para mí, la mayoría de las veces y, cuando despedí a Susana esta fue una más, las personas somos un manojo de sentimientos incapaces de velar por nuestra propia supervivencia. No física, sino emocional como personas.


    Susana no era una mujer dependiente, económicamente hablando, de su marido. Me dijo haber estudiado magisterio, aunque no lo ejercía, pues el legado de sus padres le era más que suficiente para vivir. De ello y de mi charla con ella, se podía deducir que su nivel cultural era amplio. ¿Qué la impulsaba a aguantar la presencia de ese indeseable? ¿Quizá el amor, quizá el miedo a él, o quizá el miedo a comenzar una vida diferente?, no lo sabía y no me quedaba otra cosa más que hacer que un ejercicio de cinismo y decirme a mí mismo que se trataba solo de un trabajo y que nada más podía hacer por ella.


    Y de nuevo estaba sin un mal caso en que ocupar mi tiempo. El otoño había irrumpido en nuestras vidas hacía ya un mes y con él no habían venido nuevos clientes. Tan solo un colega me había dado un encargo, pequeño, pero que había servido para rellenar un poco mis largos ratos de asueto laboral forzoso. Había quedado con él por la tarde para tomar una caña, o quizá más y darle mi informe con la conclusión del encargo y las pruebas que necesitaría ante su cliente.


    Juan López Montalbán estaba sentado en la barra de la cafetería del gimnasio donde solía entrenar y ejercitar mi cuerpo, cuando así me apetecía, que era menos frecuente de lo que resultaba conveniente. El gimnasio se ubicaba en un bajo que debió construirse con la intención de ser un garaje, pero cuyo dueño decidió darle un uso más rentable. No andaba falto de máquinas con las que entrenar, tanto para ejercicios de fuerza como de trabajo para perder peso. Nada más salir del gimnasio, hacia la derecha, había una cafetería a la cual denominábamos, haciendo un derroche de originalidad, como el bar del gimnasio y era en la que habíamos concertado la entrevista.


    Mi ángel benefactor tendría unos treinta y cinco años, o quizá algunos menos, físico agradable y un don de gentes del que Nuestro Creador a mí me privó desafortunadamente. Eso hacía que con frecuencia él tuviera más trabajo del que podía atender, de lo cual yo me había beneficiado desde que lo conocí en alguna ocasión. Trabajaba para una gran multinacional aseguradora e investigaba los posibles fraudes en las bajas laborales. A la vez, regentaba una oficina como detective, menos modesta que la mía, facturando a la empresa aseguradora a través de ella.


    No lo conocía desde hacía mucho, pero ya habíamos forjado una confianza que, aunque no se podría calificar como amistad, sí nos permitía unos ratos de charla agradables, los cuales no dudábamos en acompañar con unas cañas de cerveza que nos ayudaban a reponer los líquidos desperdiciados en el gimnasio. A mi edad, el riesgo de padecer una severa deshidratación comenzaba a ser peligroso y debía vigilarlo necesariamente.


    El susodicho que yo había tenido que investigar, por encargo de Juan, había solicitado la incapacidad laboral por problemas en la rodilla, puesto que trabajaba descargando cajas en una empresa de transporte por carretera y la supuesta lesión le impedía realizar su labor. Y, además, achacaba a la empresa la culpa del daño por no disponer de los medios de prevención adecuados. Pero en mi informe figuraban fotos de cómo, durante su baja laboral, seguía arbitrando partidos de fútbol regional. Supongo que a partir de que mi informe llegase a su empresa, tendría más tiempo para arbitrar.


    No soy yo quién para juzgar: «No juzguéis y no seréis juzgados; no condenéis y no seréis condenados», creo que le corresponde el mérito a Lucas, aunque no lo podría asegurar, ya que la religión y yo discutimos hacía ya unos cuantos años y nuestra reconciliación no se veía próxima. Cierto es que me sabe mal ser portador de noticias de las que sé que inevitablemente perjudicarán a mi investigado. A él y a su familia, que probablemente sea menos culpable. Pero no es menos cierto que una Sociedad se debe regir por unas normas que, gusten o no, deben ser cumplidas. Y lo que este hombre estaba haciendo era un fraude en su propio beneficio. Por lo menos esa era la reflexión que me ayudaba a liberarme de la carga que me suponía entregar el informe a Juan Montalbán.


    —Gracias, Javier, siempre tan eficiente en tus labores —me dijo—. ¿Cómo te trata la vida?


    Le contesté:


    —Pues como decía el Clodomiro de la canción de los de Palacagüina, me defiendo como gato panza arriba.


    Él ya sabía de Marisol y de cómo aquel asunto había excedido lo puramente profesional y me había convertido en un enamoradizo púber. Las conversaciones entre colegas en el gimnasio a veces llevaban a esa intimidad.


    —¿Te siguen persiguiendo los carnosos labios de tu directora, sapito? —me lanzó no exento de un cachondeo que no fue bien recibido por mi parte.


    —Sí, Juan, sigo con mi mal de amores —le respondí en un tono que en nada invitaba a que continuase con la sorna. De no haberse tratado de alguien que me estaba ayudando a sobrellevar esa etapa de sequía profesional, no le hubiera consentido el tono jocoso de su guasa.


    —Pues por dos rondas más estoy dispuesto a hacerte un regalo que no podrías pagarme, aunque vivieses siete vidas, como los gatos —me soltó con voz socarrona y con un volumen de voz que hizo que el camarero, sin más indicación, ya se presentase delante de nosotros, solícito, para recibir el encargo.


    Eran cuatro las rondas que acumulábamos y el camarero, para nuestra vergüenza, conservaba las jarras vacías en la barra. Afortunadamente, se trataba de una cerveza rubia y bastante floja en cuanto a graduación. En alguna ocasión anterior, habíamos consumido otro tipo de cerveza, de tono más oscuro y con más grados, que nos había hecho considerar seriamente el quedarnos a dormir en el bar. Por fortuna esta vez no fue así.


    Yo estaba dispuesto a las cervezas que hicieran falta hasta que Juan López me desvelara ese regalo que tan buen pálpito me daba.


    —Verás —arrancó—: Cuando me hablaste hace unos días de tu lance con la ladrona del banco, hice un par de llamadas, digamos que como consecuencia de mi deformación profesional. Me referiste que Marisol te había dicho que después de cometer el robo se fue a Portugal con intención de abandonar el país, y llamé a algún amigo que tengo en Lisboa. Bueno, más que amigo, es un confidente que acostumbra a trabajar para la policía de allí y que, por coincidencia con un caso que tuve yo en Lisboa, conocí con satisfacción mutua. No tenía muy claro, cuando lo llamé y le pedí ayuda, que fuese a pescar algo, pero el anzuelo lo lancé.


    Mi corazón estaba latiendo a un ritmo que me parecía difícil de seguir soportando.


    —Sigue, por favor, y deprisa —acerté a decirle con la esperanza de que un pez muy grande hubiera acudido al señuelo.


    —Tranquilo, Javier, que a tu edad el riesgo cardíaco es más que una posibilidad —seguía mofándose de este humilde servidor, disfrutando de su posición de dominio—. Verás, ayer me llamó para decirme que en las fechas siguientes a la que yo le di, partió un carguero desde Lisboa, en el cual, y por la noche, se subió una pasajera que se aproximó en un taxi. Parece ser que quién estaba a cargo del control de acceso no le preguntó a tu princesita hacia donde se dirigía, a pesar de que a esa hora no había barcos comerciales de pasajeros y era de noche. El dinero, supongo, lo puede todo. Un empleado del puerto la vio, cargada con dos maletas, subir al carguero con la ayuda de uno de los oficiales que bajó por la pasarela para recibirla y coger su equipaje.


    Descansó un instante, supongo que para dar más emoción y teatralidad a su discurso y a la vez para remojar una boca que con tanta palabrería se le debía estar secando.


    —Según me han trasmitido, la chica estaba de muy buen ver —y acompañó la frase de un guiño y un leve codazo de complicidad.


    —Dime, Juan, hacia dónde iba ese maldito barco —dije a mi colega incapaz de seguir soportando la incertidumbre a la que me estaba sometiendo con su parsimonia y con su deliberada mofa.


    —Otra jarra y, por favor, deja la galbana aparcada y retira esto de la barra, simpático —le increpó Juan al camarero. Y continuó—: Verás, seguimos la pista del empleado que permitió el acceso al puerto a tu directora y con un poco de, digamos, calderilla, y con la palabra de que no revelaríamos su nombre en ningún caso, nos dio los datos de la empresa que lo había llamado para que no pusiera objeciones al acceso de una pasajera que iría esa noche con dos maletas para subir a un carguero en el cual le habían acondicionado un camarote. Supongo que a cambio de dinero.


    —El dinero que todo lo puede —me lamenté haciendo uso de una frase en nada original, aunque no por ello carente de verdad.


    —Seguimos la pista de la empresa y resulta que se trataba de unos viejos conocidos nuestros que tienen su sede aquí, en Madrid. Ya sabes que el mundo es un pañuelo. En fin, que después de soltar otro poco de calderilla, ya sabes, y de prometerles que la información no era para la policía, sino para que un amante pudiera recomponer su corazón, me dieron toda la información que necesitábamos, incluido el nombre que consignaron en el nuevo pasaporte que le entregaron a tu princesita, junto al pasaje y a una reserva en un hotel de la capital canaria. Aunque ya lo habrá sustituido por otro hotel —me dijo.


    No me gustaba cada vez que se dirigía a Marisol con el calificativo de tu princesita, pero no era momento para interrumpir a Juan, del cual esperaba ansioso que continuase hablando. Las dos jarras estaban sobre la barra, con la espuma desbordando sobre el posavasos. Era uno de esos camareros engalanado con un traje que a todas luces no merecía y cuyos ademanes, aparentemente exquisitos, no se correspondían con su profesionalidad.


    —Qué estirado es este pavo —me dijo. Y prosiguió con su perorata—: El barco no partió a tierras sudamericanas, Javier. Zarpó al Puerto de la Luz, en Las Palmas de Gran Canaria.


    Cuarenta euros de cerveza me había costado la información. Cuarenta euros pagados con el mayor de los gustos, y toda mi fortuna hubiera pagado por esa información de haber sido preciso y, por supuesto, de haberla tenido.


    La información lo valía. Pero ahí no terminaba el regalo de mi camarada, al que acababa de ascender a la categoría de amigo para toda la vida. Juan, que no andaba escaso de recursos, había contratado un detective local para que visitara los hoteles de la zona, primero los más lujosos y acabando en pensiones próximas al puerto de La Luz si hubiera sido necesario. Enseñando su fotografía, no fue difícil localizarla en un establecimiento de la capital, cerca del puerto, después de rastrear desde el primer hotel donde inicialmente se alojó. Su nombre, Margarita Alcedo, de cuarenta y siete años y natural de Valladolid.


    —Considéralo mi regalo de bodas —me dijo levantando su jarra, haciendo gesto de brindar. Un gesto que correspondí, sabedor de que acababa de contraer con mi amigo una deuda de colosales proporciones.


    Marisol se había despedido de su trabajo, por carta, el mismo día en que partió. En el banco dijeron que no había pedido indemnización alguna, y ellos habían renunciado ya a cualquier reclamación por incumplimiento del preaviso que tenía consignado en su contrato. Tampoco en el banco tenían sospecha alguna de que los seis millones en billetes de quinientos estuvieran en una maleta en tierras canarias. Solo una persona sabía lo del robo de Marisol en el banco y, probablemente, Rose no volvería a abrir la boca a ese respecto. O por lo menos esa era mi esperanza.


    Ya en casa, tardé unos minutos, mejor dicho, unos segundos, en repasar los trabajos que me quedaban pendientes de concluir, previendo el tomarme unos días sabáticos y desaparecer de la geografía madrileña durante unos días. Efectivamente, y tal y como suponía, ninguno.


    No obstante, decidí poner un cartel en la puerta de mi despacho, al lado del que contenía mi nombre profesional grabado sobre la placa de latón marchitada, y derivar las potenciales visitas a mi amigo y colega Juan, al que nunca le podría estar lo suficientemente agradecido.


    Con no poco esfuerzo, conseguí acceder a internet y localicé un billete de avión con un buen precio en una compañía de bajo coste con destino a Las Palmas, Aeropuerto de Gando. La energía gastada para obtener mi billete de avión resultó desproporcionada, ya que nunca he mostrado un arte especial en las lides informáticas, mas no ímproba. Y tras poco más de una hora, conseguí tener en mi mano impreso el pasaporte a lo que podía ser mi felicidad. O al menos eso era lo que yo esperaba.


    ¡Ingenuo el ignorante que mira a su futuro cargado de optimismo!


    Sabía que el riesgo de no encontrar a Marisol era elevado, pero no era eso a lo que más temía, sino a su posible rechazo al verme, el cual, de producirse, se me clavaría en el corazón. Pero lo iba a intentar. No estaba dispuesto a continuar mi vida de detective sin explorar la única baza para obtener la felicidad que en este momento tenía en mi poder. Porque sin Marisol Romerales, no tenía ninguna posibilidad de ser feliz.


    Así que dispuse de lo necesario para el viaje y tomé un taxi hacia el aeropuerto.

  


  
    X


    Embarcaba en la terminal dos del Aeropuerto de Barajas con una maleta pequeña, del tamaño justo para ser considerada de equipaje de mano y poder llevarla conmigo en la cabina. Evito siempre, en la medida de lo posible, el perder de vista mis pertenencias, para que no dejen de ser precisamente eso, mis pertenencias.


    El billete no tenía asiento predefinido y por tanto allí estaba, esperando en una fila para acceder al avión, detrás de lo que parecía un tumulto de familias dispuestas a pasar unas vacaciones en las islas y, armado de una infinita paciencia, al lado de una maleta en la que apenas entró la ropa justa para unos pocos días. Los justos para encontrar a Marisol y pedirle que me dejase compartir con ella algo, aunque fuera poco. Un beso, un abrazo, o quizá compartir con ella toda la vida.


    Dos horas y media después de un despegue tranquilo, que padecí agarrado a mi asiento para regocijo de dos mocosos que sentados en los asientos contiguos no paraban de reírse, estábamos tomando tierra en la isla de Gran Canaria. No sin antes haber tenido que soportar el trasiego de carritos empujados, en ambos sentidos del pasillo, por una tripulación ansiosa de vender todo tipo de productos innecesarios para mí. Y para la gran mayoría de pasajeros, ya que nadie se decidió por comprar algo. Mi estupefacción alcanzó el límite cuando llegó el turno de un sorteo en beneficio de una organización de ayuda infantil. No obstante, el precio del pasaje bien merecía la paciencia que hube de emplear.


    Lo primero que siento cada vez que piso suelo canario es indescriptible, es algo que por mucho que intentase, no podría explicar. Conocía la isla bien, pues tuve el honor de disfrutar de un viaje pagado por parte del Ministerio de Defensa, cuando a los jóvenes pretendían instruirnos, durante un periodo de tiempo, en asuntos de guerra. Después de acabar dicho período, pasé otro tanto tiempo rezando fervorosamente para que no estallara una conflagración, donde el principal recurso para la defensa de la patria fuéramos los jóvenes recientemente instruidos. El enemigo invasor no lo iba a tener demasiado difícil de ser así. De aquella experiencia aprendí dos cosas, a odiar la vida militar y a amar con locura a una tierra en la que, creo, se debió inspirar el Sumo Hacedor cuando dibujó el Paraíso.


    Debo ser más preciso, no lo creo, ¡me atrevo a afirmarlo!


    Repetí viaje a las islas en innumerables ocasiones, siempre que mi trabajo como auditor me lo permitía. Y a pesar de conocer casi todas, nunca supe decir cuál de ellas era la más agraciada.


    El aire limpio de la isla inundaba mis pulmones cuando aún en la cafetería del aeropuerto canarión comenzaba mi desayuno. Sin churros, eso sí, ninguna tierra es perfecta. Un café reposando en una enorme bañera con forma de taza, con muy poco sabor a café y mucho a agua sucia, y un donut fueron los sustitutos de mi tradicional café con churros que en este momento debería estar tomando en el bar habitual de haber sido más sensato.


    Pero no estaba siendo sensato. De lo cual me alegraba.


    Mientras tomaba mi festín matutino, y para acortar la espera, decidí soñar sin cerrar los ojos. Y lo hice con Marisol, la veía confiada en que nada amenazaba su bienestar y reposando plácidamente en su habitación del hotel, tomando su desayuno y anhelando a su infantil detective, el cual aparecería por su ventana en cualquier momento. Con el término de mi desayuno, ella finalizó también el suyo dentro de mi sueño y la realidad se impuso dejándome desencantado con tan absurda pretensión.


    Mi primer impulso fue coger un taxi desde el aeropuerto y dirigirme, impaciente, al hotel donde se suponía que debía encontrarla. Pero quise contenerme, ya que no quería precipitarme. Necesitaba pensar y, antes de obrar, decidí alquilar un coche y visitar la isla para evocar mis recuerdos y conciliarme con ellos, los cuales habían acudido sin llamada previa a mi cabeza nada más pisar el suelo isleño.


    Tomé rumbo sur desde el aeropuerto de Gando y llegué a las Dunas de Maspalomas, enmarcadas por la Playa del Inglés y por el propio faro que daba nombre al lugar. Era zona protegida y elevada a la categoría de Espacio Natural, una belleza que paseé con melancolía hasta llegar al faro, primera edificación de la zona, allá por finales del siglo XIX, donde tomé un anodino tentempié en un quiosco próximo a la playa, sobre la arena.


    Más tarde, inmerso aún en mi pasado, continué el viaje.


    Seguí por la autopista GC-1, quería llegar hasta Puerto Mogán y caminar por entre los canales de lo que llamaban en algún folleto turístico la pequeña Venecia. Pero me quedé a medio camino, en Puerto Rico, descansando en una terraza situada en una cala desde la cual contemplaba la montaña que la rodeaba, cuya ladera se encontraba completamente salpicada de instalaciones turísticas, en una dura batalla del hombre por ganar terreno a la naturaleza.


    Cuántos recuerdos se quedaron en esa isla; recuerdos de un joven con diecinueve años, que no era yo, sino otro. Me disgustaba pensar que, en ese momento, yo era la suma de los retazos de lo que había sido y que, por tanto, mi pasado había ido superponiendo de forma ininterrumpida todos los otros yo que me habían ido configurando paulatinamente hasta llegar al presente. Unos chiquillos sobre un patinete atrajeron mi atención y me despertaron de mi letargo. El mojito debía estar bastante cargado y me estaba induciendo a unas reflexiones que inevitablemente me llevarían al terreno de la tristeza.


    Nunca hice caso a ese profesor de la facultad que, con buen tino y no exento de ironía, nos decía: «Sean ustedes felices, no piensen, por favor». A veces he llegado a maldecir mi desobediencia por continuar practicando el ingrato pasatiempo de razonar.


    Así pasé el día, utilizando el magnífico paisaje canario como excusa, eso sí, muy digna, para no afrontar la realidad por la cual había llegado a la isla y retrasar el difícil, aunque deseado, encuentro que me esperaba.


    Al día siguiente desperté y me encaminé al hotel donde esperaba encontrar a Marisol. Un hotel moderno en exceso, lo que parecía restarle confortabilidad, próximo a la Plaza de España y donde me recibió una recepcionista malencarada y con carácter áspero, algo inusual en las islas. Me dijo que la señorita Alcedo no se encontraba en la habitación, y su acritud conmigo se acrecentó en cuanto le pregunté si sabía a qué hora volvería.


    —Señor… Holmes —me espetó de manera cortante—. Como usted comprenderá, no les pregunto a mis clientes la hora a la que van a volver al hotel.


    La señorita Alcedo se habría registrado en el establecimiento con su carné de identidad falso, obtenido a través de la empresa que la había ayudado a huir y de la que me había hablado Juan. Lo cierto es que seis millones parecían más que suficiente para poder adquirir una identidad nueva, incluso hasta para un neófito en el arte delictivo como debía ser Marisol. Aunque bien pensado, ella no era tan lega en las cuestiones delictivas como me gustaba pensar. Era la autora, ya confirmada, del robo a la sucursal de la que fue directora.


    De nada sirvió el decir a la recepcionista del hotel que se trataba de mi hermana, que hacía mucho que no sabía de ella y que se había escapado de Madrid huyendo de su familia y dejando a dos hijos adolescentes que la necesitaban. La conversación la zanjó de manera eficaz:


    —Caballero, o deja de importunarme, o aviso al agente de seguridad del hotel, usted elige.


    Cierto es que como mentiroso nunca había tenido mucho éxito.


    Elegí irme, como es lógico.


    Paseaba por las comerciales calles de la zona de la playa de Las Canteras, cerca del puerto de Las Palmas, que en nada se parecían a las de antaño. Ya no abundaban las tiendas tradicionales con olor a sándalo, cuyos comerciantes, como previeran negocio, no dudaban en agasajar a su víctima potencial con un vaso de un whisky que, en aquella época, en las Islas Afortunadas que eran puerto franco, se podía adquirir por menos precio que la cerveza peninsular. De aquel periodo recuerdo como aprendí a dominar la ciencia del regateo en las tiendas. Se podía comprar un reloj Rolex, auténtico, por el mismo dinero que costaba el acceso a una de las discotecas a donde me escapaba siempre que la autoridad militar me lo permitía. La globalización había destruido la idiosincrasia comercial de la isla. Ya no era necesario acudir a las Islas Canarias para abastecerse de relojes o cámaras de fotos a buen precio.


    Llevaba más de ocho horas de espera, apostado en la puerta del hotel, y estaba ya empachado de los cafés que servían en la cafetería que había frente a este y cuyo ventanal permitía observar la entrada del establecimiento hotelero. De hecho, el camarero me comenzó a mirar con bastante recelo a partir del tercer café. Y a partir del quinto se sintió con el derecho a confraternizar conmigo, haciendo unas preguntas que por supuesto eludí contestar. Comencé a pensar que Marisol ya no estaba allí alojada. Podría estar en otro hotel, incluso haber abandonado la isla con destino lejano.


    Decidí probar fortuna con una idea que me comenzó a asaltar a partir del cuarto café. No me pareció que tuviera visos de prosperar, pero no perdía nada por intentarlo. En mi profesión acostumbraba ser provechoso el dejarse llevar por la intuición, aunque esta no estuviera soportada por hechos sólidos.


    Llamé a Juan y le pedí que consultara si figuraba registrada en la isla alguna propiedad a nombre de Margarita Alcedo. Se trataba de un trámite que bien podría haber hecho yo directamente en el registro de la propiedad. Pero ya que tenía una deuda con Juan López, lo de menos era ya el tamaño de esta. Así que decidí engordar el saco de mi débito en la esperanza de que cuando hubiera que hacer cuentas y saldarlas con él, tuviera con qué hacerlo.


    Acceder a los datos de una vivienda es público mediante nota simple en el Registro de la Propiedad, eso lo sabía. Acceder a las propiedades registradas que tiene una persona, no tenía yo tan claro que fuera fácil de conseguir con los medios de que disponía en Las Palmas. Pero fue sencillo para Juan. Al poco tiempo, sonó mi teléfono móvil:


    —Javier, me debes otras cinco rondas de cañas. Pero eso sí, debes revisar tu olfato que lo tienes atrofiado, viejo sabueso. Marisol ha comprado este mismo mes una propiedad en Puerto del Carmen, así que te has equivocado de isla.


    ¡Eureka! Este mismo mes, Marisol había comprado y registrado una casa a nombre de Margarita Alcedo. No dejaba de sorprenderme la eficiencia de mi colega, con el que cada vez me mostraba más agradecido. La decisión de Marisol de irse a Lanzarote era probable que hubiese sido más premeditada de lo que yo pensé en un principio. Y, además, parecía mostrarse decidida a afincarse en la isla. Me pareció una buena noticia la que acababa de recibir.


    ***


    Puerto del Carmen es una de las principales zonas turísticas de la isla, ubicado en el sureste de esta y muy próxima al aeropuerto y a la capital, Arrecife. Lanzarote es la isla más oriental del archipiélago y, por tanto, recibe los vientos africanos que, sin piedad, impiden casi totalmente la actividad agrícola en la isla. Una isla que da sede al parque Nacional del Timanfaya, donde el volcán del que toma nombre el parque modificó la orografía del terreno con su última erupción. Toda la isla es un Paraíso que cultivó el gran arquitecto César Manrique, combinando su obra con la especial geografía isleña. La misma isla que lo vio morir en un accidente de tráfico, coincidiendo con el año en que el resto de España celebraba su glorioso 1992, quinientos años después de que Colón pisara América por primera vez, y año en que se celebraron las Olimpiadas en Barcelona.


    Esta vez, a diferencia de la anterior visita en Las Palmas, ya no quise, o no necesité, reencontrarme con mis recuerdos, e, impaciente, alquilé un coche en el aeropuerto para presentarme, en poco más de diez minutos, ante una casa blanca que pertenecía a una urbanización de chalés adosados. Uno de los cuales tenía por flamante propietaria a Marisol, si lo que me había transmitido Juan era cierto. Todos eran iguales, adornados con balcones de madera y techo plano con ornamentos, también de madera. No quise entrar y me quedé observando alejado de la puerta, dentro del coche que había alquilado. Un discreto Seat Ibiza, aunque su color rojo no fuera tan discreto.


    Había llegado con la ayuda del GPS de mi teléfono móvil a mi destino, tras un entramado de calles que me parecían todas iguales. Era una tranquila zona del pueblo y esperé. No había movimiento en la casa y me preparaba para lo peor, que de nuevo estuviera ausente.


    ¿O no era eso lo peor que cabía esperar? Probablemente temía aún más que en estos últimos meses hubiera encontrado otro amante al que hacer padecer de deseo, como había hecho conmigo.


    Llevaba más de cinco horas de ronda frente a su residencia, sin atisbar el menor indicio de vida dentro de la casa y ya me disponía, hastiado, a ir a comer algo para contentar a mi hambriento estómago, el cual clamaba por un poco de atención, cuando un descomunal todoterreno BMW X6 azul aparcó en la puerta y la vi descender.


    Estaba preciosa. En ese momento, la única nube que ocupaba el cielo canario desapareció, dejando paso a un sol maravilloso que la iluminó como si se tratara del foco que proyectaba su luz sobre una diva en el escenario. Los risueños pájaros, que durante las horas de espera me habían aturdido con sus trinos, callaron y, al igual que yo, contemplaron la magnificencia de la mujer que acababa de estacionar el vehículo frente a su casa y descendía de él.


    Llevaba pantalones cortos blancos, con un cinturón azul ancho, una blusa semitransparente azul a juego que dejaba ver la parte superior de su bikini oscuro, y unas sandalias muy abiertas de tacón alto y grueso, también azules. Todo su conjuntado vestuario enmarcaba una silueta que no había conseguido olvidar.


    Estaba más preciosa de lo que aún recordaba. Si acaso un poco más delgada y morena.


    Mi corazón latía desbocado y ardía en deseos de avanzar hacia ella y decirle que mi vida sin su compañía no tenía sentido; que la necesitaba. Pero me contuve.


    Tuve suerte; entraba sola en su casa. En las casi seis horas de espera, me estaba preparando para lo peor, que llegara acompañada de un guapo isleño abrazado a su cintura, pero hasta ahora se venía demostrando un miedo innecesario.


    Esperé a que las luces se apagaran y metí en la puerta de su casa, por debajo, una tarjeta con fondo gris y papel de una calidad superior a la que mi empresa de detectives requería, donde decía: JAVIER HOLMES, DETECTIVE PRIVADO, y en la que manuscribí:


    Mañana a las veinte horas. Reservaré mesa en un buen restaurante de un pueblecillo llamado El Golfo; el último del paseo marítimo con un pescado rojo grande a modo de cartel. La calle es estrecha, pero suficiente para tu BMW. Por cierto, me gusta.


    No deseaba enfrentarme a Marisol en ese momento, o para ser más preciso, me faltaba fuerza para hacerlo. Y al igual que hice en la isla hermana, preferí retrasar el encuentro, ahora que ya la tenía localizada, y llegar a la cita con una estrategia más definida de la que en este momento tenía. Me fui a un hotel relativamente próximo donde no me fue difícil encontrar alojamiento a pesar de no tener reserva, y, sin más en qué ocupar el tiempo, me acosté tratando de meditar sobre lo que iba a hacer al día siguiente. No quería más improvisaciones.


    Dediqué la mañana a visitar Playa Blanca, al sur de la isla, y lamenté no haber previsto ropa adecuada para disfrutar de las cristalinas aguas de la sugestiva playa que divisaba desde el paseo marítimo. Después de un pequeño aperitivo, pues pocas ganas de más tenía, regresé al Puerto del Carmen y traté de encontrar en las tiendas de la zona comercial el atuendo necesario para la ocasión. Quería impresionar a Marisol.


    Sabía que con el vestuario recién comprado poco iba a deslumbrarla, pero mi pantalón de loneta blanco tipo marinero y mi polo azul, calzando unos náuticos, hacían que me acercara un poco más al perfil del turista que podría recalar en el restaurante donde pretendía acudir con mi directora.


    Quince minutos antes de la cita, me encontraba accediendo al restaurante en el que pedí un vino blanco malvasía, muy frío, para compensar la espera. Mis nervios eran similares a los de la primera cita de un estudiante, sumido en la incertidumbre de si su amada acudirá o no al encuentro. Pero acudió. Antes de la segunda copa de vino, atisbé su inconfundible silueta al fondo de la calle.


    —Eres infatigable, sapito —me dijo sonriente y presumida mientras me estampaba dos besos sensuales, uno a cada lado de mi rostro, que me dejaron sendos sellos rojos impresos en mis carrillos.


    —Princesita, por ti removería cielo y tierra —traté de obsequiarla con un tono delicado y además sin faltar a la verdad.


    —¿Supongo que tienes algo que ver con esto? —me dijo mientras me entregó un papel escrito con ordenador que decía: «NO TE VAS A ESCAPAR DE MÍ». Su rostro era enfadado, acusatorio. La sonrisa de hace unos segundos había dejado paso a una cara en la que no era capaz de descifrar si lo que había era enfado o preocupación.


    En ese momento, mi cabeza bullía con ideas inconexas que no conseguía centrar. ¿Quién era el autor de la nota? Yo no, desde luego, pero hacía falta que ella llegara a creer lo mismo también.


    Tomé la nota, impresa con una letra común, probablemente Arial, en fuente de tamaño muy grande y en blanco y negro. El papel era blanco, formato A4 y tan común que no mereció la pena seguir mirándolo. Ninguna marca de agua lo delataba.


    Dudé antes de decir nada, sopesando las distintas posibilidades que se me ofrecían para justificar la presencia de la nota. Me temblaba la mano mientras la miraba. No me esperaba ese recibimiento y entendía el enojo de Marisol. No resultaba descabellado que ella hubiera aventurado que yo era el autor de la misiva que tenía entre mis manos. Había aparecido en su vida tres meses después de que esta se marchara con el botín del robo, después de que me hubiera dejado roto mi corazón de amante. Y coincidiendo con mi llegada, había aparecido la nota claramente intimidatoria. No le podía recriminar que me atribuyese la autoría de tan desafortunado mensaje.


    Pero yo no lo había escrito, de eso estaba seguro.

  


  
    XI


    El restaurante estaba situado frente al mar, en una zona donde las olas golpeaban con fuerza rebelándose contra la costa que las contenía. Había reservado una mesa en la terraza, a escasos metros de las rocas de lava que recibían el impacto de la furia del mar y en la que, además de percibir el suave y agradable viento insular, nos llegaban algunas gotas saladas que aliviaban el calor de un sol castigador que, aunque ya se había retirado hasta la mañana siguiente, nos había dejado su legado. El camarero, muy obsequioso y servicial, enterado de que queríamos consumir pescado del lugar y concretamente vieja, se presentó con una caja con seis ejemplares recién pescados para que eligiéramos.


    Con la copa de malvasía en mi mano, le hablé a Marisol del pescado que habíamos solicitado:


    —La vieja colorada se diferencia de sus primas americanas por su colorido característico. ¿Te has fijado en sus rayas marrones y las aletas verdosas? —Habíamos elegido dos hermosos ejemplares que no debían llevar fuera del agua más de dos horas.


    Pero Marisol no parecía muy entusiasmada con participar en la conversación que yo había iniciado, así que continuamos en silencio, rindiendo homenaje al vino malvasía, ya de la segunda botella que nos había traído el atento camarero, mientras degustábamos la sabrosa carne de esa especie endémica de las islas que teníamos sobre el plato. Me encontraba feliz en compañía de la ex directora, pero a la vez con un gran desasosiego por la nota que me había enseñado, la cual, según me había dicho, había recibido esa misma mañana. ¿Pensaba Marisol que era yo el responsable de ella? La extraña coincidencia temporal entre mi presencia en la isla y la entrega de la carta avalaba esa hipótesis. Pero había algo en ese planteamiento que me decepcionaba, Marisol debería confiar más en mí que lo que había demostrado hacer.


    Por otro lado, ¿era veraz la nota que me había mostrado o la había preparado ella misma para endulzar la cena? Era otra posibilidad.


    —¿Un café irlandés, sapito? —interrumpió mis pensamientos afeando mi descortesía por tenerla desatendida unos cuantos segundos.


    —Encantado, señorita Alcedo, pero solo si te atreves —contesté sonriente y traté de provocarla—: La última vez que tomamos un café irlandés no acabamos demasiado bien, o sí, según se mire.


    Ya con el alcohol del café irlandés dentro de la sangre, que se sumó al de las dos botellas de vino que habíamos consumido, y con el dulzor de la nata aún en el paladar, abordamos lo inevitable.


    —Cuéntame cómo encontraste la nota y a qué hora la recibiste, quiero saber todo — pregunté ávido de información. Necesitaba limpiar mi nombre y esclarecer el motivo del misterioso envío de ese mensaje.


    —Esta mañana salí para pasear por la playa, como hago casi todas las mañanas, y encontré tu tarjeta en el suelo, junto a la puerta. He de reconocer que se me agitó el corazón, pues no lo esperaba. Sí esperé noticias tuyas en las primeras semanas de mi partida, pero no ahora —me reprochó, o así lo entendí yo—. Ya había pensado que nunca más sabría de ti.


    No supe qué decir ante lo que para mí constituía una confesión en toda regla. Había esperado durante las primeras semanas tener noticias mías, me había dicho. Me hicieron feliz sus palabras.


    Continuó:


    —Recuerdo que abrí el buzón y este estaba vacío. O mejor dicho, con folletos publicitarios y un recibo de la compañía suministradora de la energía. A la vuelta de mi paseo, menos de tres horas después, serían las doce de la mañana o poco antes, había un sobre en mi buzón, sin remitente ni dirección. Lo abrí y estaba esa nota. ¿Javier, es tuya?, dime la verdad.


    —No —poco más acerté a decir.


    Marisol me miraba escrutando mi rostro, por lo que consideré necesario añadir:


    —Sé que puede resultar una coincidencia, pero no sé nada de esa carta. Te doy mi palabra, la palabra de un detective enamorado.


    No demostró que mi último comentario la hubiera sorprendido y, una vez más, ella a mí sí me sorprendió con su inteligencia:


    —Sapito, vamos a hacer una cosa, yo no pienso que has sido tú el responsable de este envío y a cambio tú no supones que la carta me la he inventado yo. ¿Hecho?


    No debería descartar la posibilidad de que tuviese la sorprendente capacidad de leer mi pensamiento.


    —¿Es la primera nota que recibes de este tipo desde que estás aquí? —pregunté tratando de encajar alguna pieza más en el puzle.


    —Sí, es la primera —pronunció siseando el monosílabo, como era su costumbre cuando me hablaba, dotándolo de una irresistible seducción. Y continuó en un tono parecido y con un mensaje aún más incitante—: Señor detective, lo quiero contratar. ¿Le parece bien un adelanto de quinientos euros en un solo billete, esta vez, sin nota explicativa?


    —¿Contratar para qué? Ya descubrí hace unos meses quién fue la responsable del robo a la sucursal del banco —me pareció oportuno preguntar.


    —Para descubrir quién me pretende intimidar con sus notas, para protegerme de él si fuera necesario y para tenerte cerca —me respondió sin apartar sus ojos de los míos.


    Por supuesto que acepté, y todo ello a pesar de que añadió:


    —Y el billete será el único adelanto que recibirá, señor detective; no mezclaremos trabajo y pasión. —De nuevo, el fonema ese de la última palabra penetró en mis oídos de manera susurrante y sibilina.


    A pesar del tiempo trascurrido desde que no la veía, más de tres meses, Marisol conservaba intacta su capacidad de manejar los hilos que hacían que me moviera a su antojo. Una marioneta sin voluntad propia y a su merced, así es como me sentía en ese momento. Pero no deseaba hacer nada para que no fuera así.


    No obstante, cuando nos levantábamos, después de que no me hubiera dejado atender la cuenta, no pude reprimir atraerla a mí suavemente, con mis brazos en su cintura, y tratar de rozar sus labios con los míos. Una oferta que ella rechazó:


    —Resuelve el caso y quizá obtengas ese beso que anhelas, sapito.


    Me preguntaba si era yo solo el que ansiaba la miel de esos labios y si ella no deseaba la de los míos. ¿Es que acaso yo para ella no era más que un detective al que utilizaba en su propio beneficio? No quería conocer la respuesta a esa pregunta. Deseaba pensar que no, que me deseaba igual que yo a ella, aunque las evidencias apuntasen en otra dirección.


    La acompañé hasta su coche y allí nos despedimos con mi promesa de que cumpliría el encargo que de ella había recibido.

  


  
    XII


    La casualidad es aquello que en términos de probabilidad es casi imposible que suceda, pero que a veces sucede. En este caso, la coincidencia en el tiempo de mi llegada y la nota entregada a Marisol no era casualidad; era un suceso casi imposible. O Marisol había pertrechado el ardid y se había enviado la nota por algún motivo para mí desconocido, o alguien estaba siguiendo mis movimientos y yo lo había llevado hasta ella de manera involuntaria.


    Prefería centrarme en la segunda opción por mucho que pesase sobre mi conciencia la estupidez cometida.


    Quinientos euros de adelanto y la promesa de un beso bien valían la pena el esfuerzo. Pretendía desmadejar el embrollo y, por supuesto, proteger a Marisol, si es que ella necesitaba esa ayuda, cosa de la cual aún no estaba convencido.


    Había encontrado una cafetería en el Puerto del Carmen que servía unos churros que en nada desmerecían a los que habitualmente tomaba para el desayuno en Madrid. Y en ello estaba mientras decidía el siguiente paso que debía dar. Pero esta vez los churros no se mostraban colaboradores conmigo y me encontraba bloqueado. ¿Qué hubiera hecho mi colega, el detective Marlowe, de encontrarse él aquí en lugar de estar yo? Con el último churro en mi boca, mi detective mentor me señaló el camino, aunque no estaba seguro de que este fuera de mi agrado.


    Marisol acostumbraba a salir por las mañanas a pasear, así que decidí probar fortuna y llamé a su casa. Nadie contestó. Esperé unos segundos más y volví a llamar. Nada. Miré por la ventana y no aprecié movimiento. Busqué algún cartel que avisara de alguna alarma contratada y tampoco vi nada. Así que me decidí a entrar. No soy dado a trasgredir la ley, o, cuando menos, a traspasar el umbral de mi código ético, pero hoy haría una excepción.


    Me ayudé de unas pequeñas herramientas que llevaba habitualmente para sortear imprevistos, como era el caso, engarzadas al llavero con las llaves de mi despacho. La puerta se abrió a la primera intentona sin apenas esfuerzo. Tampoco se trató de un acto meritorio, sino de algo que cualquier detective, con algunas horas de vuelo, podría conseguir hacer sin despeinarse.


    Desde luego Marisol no tenía nada que esconder en esa casa, o por lo menos sus medidas de seguridad eran ínfimas.


    No sabía exactamente lo que tenía que buscar. Algún indicio que demostrara que me estaba manipulando y había creado ella misma la carta que me había mostrado en el restaurante. O quizá algún detalle que me revelara alguna pista sobre quién era el autor de la nota, en caso de que no hubiera sido ella y nos estuviera manipulando a ambos.


    Caminé con precaución, sin tocar nada, hasta su ordenador portátil. Estaba encendido, ya que estaba descargando música y películas con un programa de intercambio de archivos, y observé la impresora conectada por puerto USB al ordenador. Tenía solo cartucho con tinta negra. Podía ser una pista, así que decidí continuar indagando por si de ella hubiera salido la misteriosa nota.


    Abrí el programa de tratamiento de textos y escribí lo mismo que figuraba en la carta que había recibido la propietaria del ordenador. NO TE VAS A ESCAPAR DE MÍ. Lo imprimí y comprobé, con alivio, que la carta no había salido de esa impresora. Algo es algo, aunque eso no descartaba totalmente la opción de que Marisol lo hubiese escrito e impreso desde otro equipo.


    Borré cualquier vestigio de mi presencia en el ordenador y continué con mis pesquisas a la vez que me dejé llevar por la curiosidad, así que recorrí la casa. Me podía el deseo de conocer, inherente a mi profesión, pero también la malsana curiosidad que tiene el enamorado cuando espía clandestinamente a su amada. Seguía trasgrediendo la delgada línea de mi ética; esa mañana, Marlowe, mi detective favorito y consejero habitual, me estaba arrastrando por un lodazal que en nada hacía sentirme orgulloso.


    Los efectos personales de Marisol eran pocos, apenas existentes. En cambio, en su habitación, tenía un armario bien nutrido de ropa toda nueva y, al lado, un mueble que hacía las funciones de abarrotado zapatero que albergaba más de una docena de pares, alguno incluso de vivos y llamativos colores. Una solitaria maleta vacía reposaba en el altillo del armario. Ni rastro de la otra maleta que el confidente de Juan López dijo haber visto de la mano de la viajera que embarcó en Lisboa.


    Al final de un pasillo de unos ocho metros de longitud, una escalera muy estrecha de caracol finalizaba en lo que debía ser una pequeña buhardilla, o por lo menos eso intuía por la imagen exterior de la casa que recordaba haber visto a mi llegada. Efectivamente, se trataba de un postizo sobre el tejado plano que ejercía las funciones de desván.


    Estaba prácticamente vacía de muebles y enseres, aunque no tan vacía de polvo, por lo que deduje que no era una zona demasiado transitada. Por su aspecto parecía tratarse de una habitación sin un uso concreto aparte del almacenaje de trastos.


    Y allí, en un rincón, estaba la otra maleta.


    Mi pulso estaba desbocado cuando me acerqué a ella, seguro como estaba, que allí se encontraba el botín del robo. Seis millones que cabían en una maleta, pero que eran capaces de cambiar una vida. Curioso el poder del dinero. No había visto nunca una cantidad de dinero similar y deseaba hacerlo ahora. Tomé la maleta y observé que pesaba poco, supongo que al tratarse de billetes de quinientos, el peso del papel no tendría por qué ser elevado. En ese momento recordé las casi inexistentes medidas de seguridad de la casa y la sencilla cerradura que ejercía de cancerbera de todo su contenido, y comencé a dudar de que allí fuera a encontrar el dinero.


    Según abría la maleta, me asaltaba la posibilidad de que no fuera a ser capaz de resistirme a la seducción del peculio allí custodiado. La ambición humana no tenía límites; eso lo había visto en innumerables ocasiones a lo largo de mi vida. Aun así, esperaba que mi amor por Marisol fuera suficiente para vencer la tentación que probablemente me aguijoneara cuando tuviera la maleta abierta y a mi merced.


    El ruido de un motor me sobresaltó y me agaché instintivamente, temiendo que Marisol hubiera adelantado su regreso Ya en cuclillas, me asomé por la ventana para comprobar, con alivio, que era el empleado de correos sobre una ruidosa escúter amarilla con el logotipo de la empresa resaltando sobre su carcasa. Así que me incorporé y, con pulso firme giré la cremallera de la maleta cubierta de polvo.


    Vacía. Bueno, por lo menos no había vestigio alguno del dinero. Solo un par de zapatos y un hato de ropa que deduje que podría ser la que inicialmente trajo Marisol cuando huyó de Madrid y decidió arrinconar dentro de la maleta, en el olvidado desván, supongo que junto a los recuerdos de su anterior vida. Pero yo no me vi dentro de ella.


    Me alegré de no haberme tenido que enfrentar al dilema moral de ver el dinero del botín del robo y tener que atarme al mástil del barco, como hizo Jasón, para no ceder a los cantos de sirena. No fue necesario; pero estaba igual que al principio de entrar en la casa, sin nada.


    En ese momento sonó mi teléfono móvil; era Marisol:


    —Hola, sapito; andaba paseando y me ha asaltado la feliz idea de invitarte a comer hoy. Supongo que andarás de vigilancia en la puerta de mi casa, así que, si no te mueves de allí en unos quince minutos, llegaré y te recogeré para ir a comer.


    —Bueno, no estoy en tu casa —mentí, aunque creo que sin éxito—. Pero me encamino hacia allí ahora mismo, tardaré seguramente menos que tú en llegar —dije manteniendo la mentira.


    Una risa al otro lado del teléfono ejerció de despedida.


    Cuando salía de la casa, después de haber dejado todo tal y como lo encontré, recordé la visita anterior del cartero y, con mucha precaución para no dejar señal alguna, abrí el buzón. Había un sobre sin referencia que delatase a su remitente, así que lo dejé en su sitio y me dediqué a esperar a mi amada pacientemente.


    Habían pasado unos treinta minutos cuando el BMW azul se aproximó al lugar donde me encontraba. Marisol, observé, acostumbraba a pasear, sí, pero en su pequeño utilitario de ochenta mil euros. Llevaba un bikini blanco, muy escaso de tela, el cual trataba de ocultar con un pareo trasparente. Sus labios rojos destacaban sobre el blanco del bikini y los ojos pintados discretamente embellecían notablemente su rostro. Marisol gustaba de sentirse bonita desde la mañana. Y, por supuesto, para mí lo estaba.


    Me sonrió, me besó en la mejilla y se disponía a hacerme pasar a su casa, pero antes abrió su buzón. Al encontrar el sobre, lo dejo caer, supongo que involuntariamente, junto a las llaves de casa.


    —Las recojo yo —me apresuré a decir—. ¿Otro sobre inesperado? —Con él en la mano, miré a Marisol, y asintió con su cabeza, lo que me dio el permiso que necesitaba para abrirlo. Fingí ser la primera vez que lo veía. Media hora antes ya había podido comprobar que el matasellos era también del Puerto del Carmen, aunque no había datos del remitente. O sea que quién había enviado la carta, bien podría haberla entregado directamente en el buzón. Él, o ella. Pero prefirió enviarla por correo, quizá para evitar ser visto.


    —NO TE SERVIRA DE NADA LA AYUDA DE TU GUARDAESPALDAS.


    La nota anónima estaba escrita con caracteres similares a la anterior que recibió. Y parecía contener un mensaje, aún si cabe, más amenazante. No quise perder detalle de su reacción al leer el escrito, y, como era lógico suponer, su rostro aparentaba estar desencajado.


    O era una actriz estupenda, de lo cual no dudaba, ya que había dado muestra más que sobrada desde que la conocí, y se había mandado el sobre por correo para ahora mostrar pesadumbre ante este confiado detective, o alguien estaba empeñado en perjudicar a Marisol, lo cual empezaba a inquietarme. Me di cuenta de que necesitaba de mi protección, o por lo menos me gustó pensar en ello cuando me abrazó y sentí su calor.


    Me hizo pasar a su casa y me dejó caminar delante. Según estaba en el recibidor, me dijo:


    —Vete hacia la cocina, por favor, sapito, y tráeme un vaso de agua del frigorífico, que lo necesito.


    Y hacia allí fui yo, a buscar obediente el vaso de agua, hasta que volví la cabeza, conocedor de mi error, cuando estaba ya en el umbral de la puerta de la cocina y a tiempo justo de ver la sonrisa que esbozaba esa inteligente mujer. Me había puesto a prueba y nuevamente su inteligencia me había derrotado.


    —¿Has encontrado el dinero, sapito? —me dijo conocedora de que esa debería ser la primera vez que entraba en su casa y no podía saber dónde se situaba la cocina y, por tanto, no podía haber caminado yo hasta allí con la firmeza y seguridad con la que lo acababa de hacer.


    No me molesté en fingir, sabía que no iba a servir de mucho. Por tanto, traté de poner mis ideas en orden.


    —Marisol, creo que estás en peligro. Alguien está vigilando tus pasos y los míos. Alguien que podría saber lo del robo del dinero. Y hablo en condicional porque en ninguna de las dos notas se menciona intención alguna. —Continué—: ¿Marisol, en estas semanas que han trascurrido desde que estás aquí, has tenido alguna relación con alguien o has notado algo que te haya podido resultar extraño?


    ¿No crees, sapito, que esa pregunta se inmiscuye demasiado en mi vida personal? Dime si es solo profesional tu interés —me preguntó con la lógica duda de si mi pregunta era puramente profesional o si era consecuencia de los absurdos celos de un enamorado.


    Proseguí ajeno a su suspicacia:


    —Marisol, no es momento de bromas. Quien te envía esos anónimos puede saber del robo y tratar de recuperar todo, o de obtener su mordida. Pero también puede ser otro asunto. Necesito conocer si has hecho amistades nuevas, si te ha ocurrido algo que te resulte sospechoso o si has tenido algún tipo de problema en estos días. —Si el haberle formulado esas preguntas respondía solo a un interés profesional, o había algo más en ellas, era algo que no estaba dispuesto a responderme y, mucho menos, a preguntarme.


    Ella me miró, sonrió y me dijo juguetona:


    —Tranquilo, Javier, te he sido fiel. —Se acercó y me dio ese deseado beso que tanto ansiaba. Sentí el calor de sus labios sobre los míos. Sentí la humedad de su beso, y en ese momento no me importaba si de nuevo trataba de seducirme interesadamente o de verdad me deseaba. Me dejé llevar, aún a sabiendas de que yo era tan solo un mosquito atrapado en la red tejida ex profeso para mi cautiverio. Y aún conocedor de eso, caminaba de forma voluntaria hacia mi captora para ser devorado por ella.


    Habían sido semanas de deseo nocturno pensando en ese cuerpo estremeciéndose entre mis brazos. Y ahora ella estaba allí, a mi lado, con esa mirada de satisfacción que había visto ya dos veces dibujada en su cara después de hacerme el amor.


    —Te has superado, detective, espero que tus dotes detectivescas estén a la altura de tu arte amatorio. De ser así, estoy segura de que resolverás el caso en breve —me susurró acariciando mi oído con sus deliciosas palabras, provocando un cosquilleo que me sacudió.


    —Princesita, más que resolver el caso, en este momento mi prioridad es protegerte. Y, por supuesto, mi segunda prioridad es poderte seguir amando, si me dejas —devolví osado con la firme e ingenua creencia de que la pregunta, aunque retórica, llevaría aparejada una respuesta afirmativa.


    Pero como todos los momentos bonitos acostumbran a preceder al desastre, este no se hizo esperar. Y el cataclismo demostró ser de unas proporciones colosales y de unas consecuencias fatales para mí.


    —Javier; hay algo que debo decirte.


    Sus palabras hicieron que una alarma interna se disparase en mi interior.


    —Antes me has preguntado si había conocido a alguien desde que llegué, y te he mentido.


    Mi corazón, que aún no se había recuperado del momento maravilloso que acababa de compartir con mi amada, aceleró su ritmo con desmesura y, tratando de mantener la compostura, me preparé para lo que venía a continuación.


    —Desde hace un mes aproximadamente, mantengo un romance, o aventura, como quieras llamarlo. Se trata de Luis, es un trabajador de la policía local del municipio de Tías, al que pertenece el Puerto del Carmen. Tiene veintiocho años —me dijo conocedora de la impresión que esas palabras estaban causando en mi estado anímico. Aprecié incluso un esbozo, rápidamente reprimido, de sonrisa en su rostro.


    ¿Disfrutaba con lo que me estaba relatando?, no lo sabía, pero el momento para comunicarme tan nefasta noticia no era el idóneo. Acabábamos de hacer el amor y aún permanecíamos postrados, uno al lado del otro, escuchando el palpitante compás de nuestros corazones.


    —Lo conocí en un bar de copas próximo al puerto. Él me abordó descaradamente a pesar de la diferencia de edad y tuvo la suerte de hacerlo en uno de esos días en los que el vacío emocional te hace más vulnerable. Lo he seguido viendo; de hecho, he quedado mañana por la noche para ir a cenar con él a Arrecife, la capital de la isla —se sinceró.


    Conocer si el tal Luis, del que acababa de tener noticias por primera vez, podía conocer algo del robo y ser el artífice de las notas, o intuir si a este lo había utilizado alguien, incluso Rose desde la distancia, para llegar a Marisol, era algo que no podía saber aún. Y por supuesto no iba a preguntar. Además, tampoco creo que pudiera haber articulado muchas palabras en el estado de pesadumbre y perplejidad en que me encontraba.


    No obstante, de ser así, ¿por qué la primera nota había llegado a la vez que yo y no antes? ¿Por qué esa coincidencia temporal? Esa era una buena pregunta.


    Había más cuestiones que se agolpaban en busca de respuesta: ¿Por qué la directora no se había ido de España y había recalado en una tierra que, si bien no carecía de belleza, multiplicaba el riesgo de ser localizada? Todo hubiera sido más fácil si hubiera optado por viajar a otro continente donde hubiera sido mucho más complejo rastrear su presencia. Y quizá, yo me hubiese ahorrado el enorme sufrimiento que me aplastaba el pecho en ese momento.


    Me levanté con tristeza en mis ojos y me vestí sintiéndome como aquel amante furtivo que debe salir de la casa antes de que el marido de su amada regrese. Marisol me miraba consciente de mi pena, y aunque no quise fijarme mucho en sus ojos, hubiera jurado que trataban de contener las lágrimas. Los míos, a buen seguro, también trataban de hacerlo.


    —Seguiremos con una relación exclusivamente profesional. Resolveré este asunto. Lo juro, princesita —dije con harto esfuerzo al articular los fonemas de mis palabras mientras salía de su casa con la mochila repleta de pena, tan repleta que apenas podía caminar.


    Me hubiera sido sencillo abandonar, herido de muerte como estaba. Olvidar este caso. Olvidar el robo y a su autora y volverme a Madrid, de donde no debí salir. Hubiera sido lo más fácil, pero no podía.

  



  

    XIII


    Dediqué la mañana del día siguiente a tratar de olvidar a Marisol, aunque mala cosa es hacer todo lo posible por olvidar a alguien, suele producir el efecto contrario. Y así fue.


    Necesitaba huir de mi aflicción, así que cogí el coche de alquiler que tenía desde mi llegada, un Seat Ibiza rojo, y tomé la carretera sin rumbo definido. Una carretera que me habría de llevar a un coqueto pueblo que daba casi entrada al parque de Timanfaya, Yaiza. Lo bordeé sin apearme y continué mi camino por una carretera que, a los pocos minutos de trayecto, comenzó a atravesar campos de vides cultivadas en hoyos para protegerlas del viento africano. Como el agua es un bien demasiado escaso en la isla, a las vides las cubren de piedras de lava, el picón, para capturar la humedad de la noche y que la planta se pueda beneficiar de ello el resto del día. La Geria es el nombre que recibía esa comarca agrícola, y allí decidí ahogar mis penas, degustando los caldos con que la árida tierra isleña obsequiaba el paladar de sus visitantes. En una de las bodegas paré y, antes de entrar, contemplé el paraje agrícola asombrado por cómo el hombre había sabido sacar partido a la tierra, haciendo frente incluso a la más absoluta adversidad.


    El resultado de tanto esfuerzo era exquisito y en ese momento su fruto se encontraba en mi copa. Compré dos botellas de vino de malvasía, uno seco y otro semidulce, y retrocediendo hasta Yaiza de nuevo, tomé la carretera que me llevaría hasta la entrada del parque. Una vez detenido el coche y sentado pacientemente en las rocas de lava, di cuenta de las dos botellas bajo la atenta mirada del icono del parque, un diablillo símbolo del Parque Natural que presidía la entrada y la protegía con celo.


    Pero ni aun así lograba olvidar a Marisol. Me arrepentía en ese momento de la decisión que tomé, de venir a su encuentro en lugar de hacer en Madrid lo que mejor sabía, husmear en los recovecos de las relaciones matrimoniales para descubrir y aportar pruebas de la indeseada infidelidad. Con no poco dolor de cabeza, decidí volver a mi hotel en el Puerto del Carmen, no sin antes despedirme del diablillo que debía su creación a César Manrique. A él le confesé mi desamor y a él le juré que resolvería este caso a la vez que protegería a Marisol.


    Era mediodía cuando entraba por la puerta de mi hotel, la recepcionista me alertó de que tenía un aviso. Hacía una hora, había recibido una llamada al hotel, dejando como mensaje que esta fuera devuelta. Era de Juan López.


    Lo llamé.


    —Hola, Juan, disculpa que no haya atendido tus llamadas al móvil, acabo de verlas ahora, cuando he llegado al hotel y me han dado el aviso.


    —¡Hombre, Javier!, efectivamente he tratado de contactar contigo unas cuantas veces y, al no recibir respuesta, me alarmé y por eso he optado por llamarte al hotel. Espero no haber interrumpido nada importante —me dijo entre sonoras carcajadas—. Supongo que a esta altura de la película ya tienes a tu amada entregada de nuevo y estás disfrutando con ella. Seis millones dan para mucho y no debes tener prisa en gastarlo. Recuerda que me debes unas rondas.


    Solo el hecho de mencionar el alcohol provocó en mí un escalofrío. Me juré no volver a beber, hasta la siguiente ocasión por lo menos. No quise dar demasiadas explicaciones:


    —Me vas a tener que disculpar, Juan, no está saliendo todo según lo que esperaba. Mañana te llamo y te doy más detalles. —Me dolía la cabeza y lo que menos deseaba era dar explicaciones de lo que Marisol me había confesado la noche anterior.


    Me acosté sobre la cama sin desvestirme ni descalzarme, necesitaba cerrar los ojos y dejar que pasasen unos minutos para aclarar mi cabeza. Me preguntaba qué hubiera pasado en caso de haber cumplido el encargo que había recibido de Rose Camps y haberle entregado a Marisol junto a los seis millones de euros. Yo, ahora, probablemente, estaría en Madrid, con trescientos mil euros. En cambioestaba en la cama con una resaca notable y con mi corazón totalmente destrozado.


    Mantuve los ojos cerrados con la esperanza de conciliar el sueño que me era necesario, pero Rose se estaba negando a salir de mi cabeza, no había vuelto a saber nada de ella. Sentí el impulso de llamar, de preguntarle si ya había asumido el fracaso que supuso entrar a robar una caja ya robada. Y me dolía infinitamente el pensar que deseaba conocer si todavía estaría dispuesta a pagarme medio millón si ahora cumplía su encargo. Algo dentro de mí me decía que no sería capaz de traicionar a Marisol, pero también algo dentro de mí me hacía sentirme traicionado profundamente por ella. De nuevo una cruenta batalla se desarrollaba en mi interior, el bien y el mal. Y de nuevo seguía sin saber quién era quién.


    La llamé sin saber cómo obraría después de recibir la respuesta a mi pregunta, aunque esta llegara a ser afirmativa. Lo hice al teléfono de su oficina, en el banco, que era el número que tenía grabado en mi agenda telefónica. Una atenta señorita me dijo que lamentablemente no me podía atender, pues se había tomado unos días de permiso.


    ¿Unos días de permiso? De nuevo la casualidad llamaba a mi puerta. Podría no tener importancia, pero también podía ser que ella anduviera detrás de las notas enviadas a Marisol. La niebla dentro de mi cabeza se empezaba a disipar y me sentí culpable por la estupidez que había estado a punto de cometer.


    Ahora tenía otro encargo, el de una clienta que necesitaba de mi protección. Así que opté por disfrutar de la tarde frente a la casa de Marisol, sentado en el coche y con la insana intención de ver a mi competidor y evaluarlo. Sabía que iría a cenar a Arrecife hoy con él, así me lo había dicho Marisol el día anterior. Este llegó sobre las ocho y media de la tarde, llamó al timbre y después de cinco minutos, salió su acompañante elegantemente vestida, con un traje de noche largo, de un verde intenso, que a través de una apertura lateral dejaba ver una de sus preciosas y bien torneadas piernas. Sus hombros estaban desnudos y un pañuelo del mismo color rodeándole el cuello pretendía taparlos. Lucía su hermoso escote adornado por un bonito collar de piedra verde que desde la distancia me pareció olivina, la piedra de la isla.


    Miró a ambos lados como si estuviera esperando encontrarme vigilándola, mas me había situado a la distancia adecuada como para no ser visto. El joven era muy apuesto, y muy joven, ofensivamente apuesto y joven. ¿Estaría con Marisol por amor o quizá por otra razón? De complexión atlética, iba elegantemente vestido y parecía tener unos modales muy bien cultivados. Salió para abrir la puerta de su Audi a Marisol a la vez que le dio un cálido y suave beso en sus labios, el cual fue correspondido por ella con una sonrisa y una caricia.


    No quise seguirlos para acabar con mi tortura lo antes posible y ya me disponía a arrancar el coche para volver a mi hotel, a llorar en solitario y lamerme mis heridas, cuando un coche que estaba aparcado en la misma calle, unos cien metros atrás, salió detrás de Marisol y Luis hacia Arrecife. No me cupo duda alguna, los estaban siguiendo, y mi instinto de detective se activó de manera automática. Así que yo también me sumé a la persecución.


    No tuve tiempo de ver al conductor, pero sí estaba seguro de que se trataba de un hombre, por la complexión de su silueta vista desde lejos. Arranqué el coche y los seguí a distancia muy prudencial. A esa hora había bastante tráfico y resultaba fácil pasar desapercibido, pero también fácil perder a la presa. Afortunadamente, el coche del anónimo perseguidor resultaba llamativo al ser de color blanco y de considerable envergadura, lo que facilitó el seguimiento a través de la carretera, la cual, además, se encontraba muy bien iluminada con farolas a lo largo de todo su recorrido hasta Arrecife.


    El coche de Luis se detuvo en el centro de la ciudad, y el perseguidor anónimo adelantó unos cuantos metros para detenerse más adelante, sin levantar sospechas. Yo continué hasta sobrepasarlo; no me importaba delatarme. Vi al conductor y, aunque fue un instante, me dio tiempo para saber que a ese hombre lo conocía. ¿Pero de qué? No quise detenerme al no detectar peligro para Marisol, ya que aunque la pareja había descendido desde el coche hasta la entrada del restaurante a pocos metros, el conductor se mantenía dentro del suyo. Me pareció que se trataba tan solo de una vigilancia sin peligro aparente para la pareja de tortolitos. Y por tanto continué mi camino.


    Ya recordaría más tarde, la cara del conductor me evocaba un recuerdo que no conseguía enfocar en mi cabeza, lo cual me enfurecía. Seguro que cuando fuera menos necesario, llegaría ese recuerdo. Mi memoria en este momento sufría los efectos del vino malvasía y no se encontraba en su mejor momento.


    Me dirigí a mi hotel dejando a Marisol en compañía. En una compañía que no era la mía. Previendo que la noche pudiera ser larga e insomne, paré frente a un garito que me encontré de camino, en el que en otras circunstancias hubiera dudado entrar, con objeto de tomar una copa que me ayudara con mi pena. Un rótulo rosa a la entrada simulando un gato con la cola levantada y el nombre del local, Pussy Cat, corroboraron mis sospechas ya antes de atravesar la puerta. El local era oscuro; la música, suave, y tres fueron las camareras que acudieron a darme las buenas noches con una sonrisa de dientes blancos y carmín oscuro. Tomé dos copas de bourbon con hielo mientras una de las camareras, la que más aliviada de ropa estaba, abandonó la barra para sentarse a mi lado y pedirme una invitación a una copa, que a buen seguro sería de agua teñida con algún licor de vivo color. Era morena, con pelo largo y ojos azules; no sé si sería consecuencia de lentillas, pues el azul de sus ojos era demasiado intenso. Se acercó a mí y me invitó a disfrutar del aroma de sus hombros mientras me abrazaba. Eran de piel suave y olían a perfume caro.


    Ya en mi hotel, en mi cama, traté de dormir o, cuando menos, descansar. El día había sido emocionalmente muy duro. Había llegado al hotel y, en ausencia de más sorpresas, sin retirar la sábana que cubría mi cama, me había tumbado sobre ella y se me hizo de noche sin darme apenas cuenta. Aún perduraba en mi piel el carmín de los besos recibidos y el olor del perfume de la atenta camarera que alivió en parte la pena que tenía. Un olor que a la mañana siguiente aún conservaría la sábana de la cama del hotel.


    Con el amanecer del día, decidí darme una vuelta por el ayuntamiento de Tías, a pocos kilómetros de donde me alojaba, para investigar a Luis. Había desayunado poco, lo justo para que los dos analgésicos que había ingerido no cayesen mal al estómago estando este vacío. En la entrada del edificio municipal, un mostrador indicaba que la señorita que estaba detrás de él era la encargada de dar información a los despistados como yo. Un cartel grande así lo indicaba. Así que a ella acudí.


    Me atendió una mujer de formas redondas, ojos verdes, nariz respingona y con cara simpática embellecida por una bonita sonrisa. La funcionaria resultó ser una mujer gustosa de contar chismes, probablemente para aliviar el tedio que debía suponer su trabajo. Me armé de paciencia. Mientras escuchaba su locuaz charla, no dudé en agasajarla con mi palabrería, invitarla a desayunar y ofrecerle cien euros por una información que en absoluto la iba a comprometer. Así se lo dije.


    Tuve que mentir y le dije que mi hija, de poco menos de treinta años, se había enamorado de un policía llamado Luis y que, como buen padre que era, había viajado desde Madrid para, sin saberlo ella, investigar si su novio reunía las cualidades que yo consideraba necesarias para su bienestar. Impresionada por mi labor de padre, fue muy explícita y no ahorró detalles, la mayoría innecesarios para mis pretensiones.


    Luis Fernández Balmaseda llevaba en su trabajo poco más de un mes. Había venido de Madrid, donde ocupaba un puesto en un Ministerio, contratado sin ser funcionario. Y según me contó Yaiza Castillo, que así se llamaba mi nueva y entregada confidente, debía ser un enchufado de esos que traen padrino en vez de currículo, pues a pesar de lo novel en el puesto, le habían asignado una función de responsabilidad en la vigilancia de locales para el pago de tasas e impuestos. Según me contó, se dedicaba a pasear por los numerosos negocios turísticos del municipio y comprobar que se ajustaban a lo declarado fiscalmente.


    Sí, debería tener un buen padrino para, recién llegado, ostentar un puesto tan cómodo. Y quién sabe si tan susceptible de recibir comisiones por hacer la vista gorda.


    Vaya notición el que acababa de recibir. Yaiza había, con sus comentarios, dado un giro sustancial a mi investigación. ¿Quién era ese Luis que tan poco tiempo llevaba en Lanzarote?


    Volví a la casa de Marisol satisfecho con los avances en mi investigación, no estaba y esperé con dolor en el estómago su vuelta. No sé si el dolor era consecuencia del vino ingerido ayer o de saber que la piel de mi amada la pasada noche fue acariciada y besada por otro hombre. Afortunadamente, se divisaba en la misma calle un luminoso con la cruz verde indicativa de las farmacias. A ella tuve que acudir a comprar un antiácido para mi maltratado estómago. No quise pedir al farmacéutico que me atendió un remedio para mi mal de amores, me conformé con que me aliviase el ardor en el estómago, solo eso.


    Llegó al cabo de una media hora y acompañada. Esta vez no había decidido dar el paseo matinal en solitario. El coche de Luis aparcó enfrente de su puerta y observé que no venía nadie siguiéndolos. Salió del coche e hizo ademán de entrar a casa con Marisol, pero esta lo rechazó con un beso. ¿Por qué? Quién sabe si quizá ella sospechaba que su sapito andaba cerca. O, peor aún, quizá anoche dieron cumplida cuenta de sus deseos y consideraron abusivo el repetir, hastiados de sexo como estarían. Me mortificaba la idea.


    Esperé que se fuera Luis, conté hasta diez equivocándome en la cuenta dos veces, lo que achaqué a mi nerviosismo y al alcohol ingerido ayer, y llamé a la puerta.


    —Necesito un trago, ¿me invitas a él? —dije ante la sorpresa que mostró al verme.


    —Javier, ¿qué te trae por mi casa? No creo que estés bebido tan pronto y lo que pretendas sea montar una escena, ¿no? —me recriminó probablemente inducida por mi atuendo más desaseado que de costumbre y por la entrada que acababa de hacer.


    Ya dentro, le pregunté a bocajarro:


    —Marisol, mi visita es estrictamente profesional. Así serán siempre nuestros encuentros. Necesito que me detalles, con toda la extensión que puedas, cómo fue tu primer encuentro con Luis.


    —Pero, Javier, ¿estás loco? ¡Vete a casa a dormir la mona y mañana hablaremos! —continuó recriminando, esta vez en un tono más agresivo.


    —Marisol, ¿sabes que tu policía lleva trabajando en este puesto actual que tiene apenas unas semanas? —desvelé mis cartas, a lo que siguió un prolongado y molesto silencio. Se sentó en el sillón con muestras de afectación, no sé si por el contenido de la noticia o por enfado al conocer que había investigado a su enamorado.


    —¡Lo has investigado, Javier!, ¿no te avergüenza decirlo? —me preguntó sin poder disimular su enfado. Efectivamente, tenía que reconocer que la situación se presentaba un tanto difícil de digerir para ella. Al día siguiente de que me confesara que tenía una aventura, yo me presentaba en su casa, con aire displicente, para espetarle que estaba investigando a su novio, o lo que Luis fuera.


    Entendía el enfado que me mostraba. Por eso debía de justificar la pregunta que acababa de hacerle.


    —Me has pagado para resolver el caso, y es lo que trato de hacer. Marisol, quizá no esté en lo cierto, pero necesito asegurarme que Luis no tiene nada que ver con las notas. ¿Cómo lo conociste? —pregunté de nuevo, sabiendo que mi insistencia podría ser castigada con un nuevo reproche.


    Se levantó, puso dos copas sobre la mesa y, sin preguntarme, sirvió en ellas un licor de ron con miel, de factura local, que había extraído de la nevera. Se tomó su copa de un trago y tomó la otra de la mano mientras comenzó con los detalles que yo le había requerido.


    La miraba con cierta preocupación, intuyendo que lo que venía a continuación no me sería agradable de escuchar. Y, sobre todo, miraba con más preocupación el devenir que esperaba al contenido de lo que debería ser mi copa y que ahora estaba en manos de Marisol. De ella, de la copa, me despedí en silencio.


  



  
    XIV


    —Una noche, hace unas tres semanas, salí a tomar una copa, sola, a uno de los bares de la zona del puerto. Uno de esos con vistas al mar, especializado en cócteles, con una pantalla que no paraba de emitir vídeos musicales. Estaba sentada tomando un brebaje que decían hecho con la fruta de la pasión y disfrutando con un vídeo de un directo de Dire Straits, el Local Hero Theme, cuando un apuesto joven me abordó. Me resultaba familiar, como si lo conocería de haberlo visto alguno de los días anteriores. Al principio me molestó su abordaje, ya que me estaba distrayendo de los acordes de la guitarra de Mark Knopfler, pero con cierto gracejo consiguió atraer mi atención —empezó a relatarme.


    No me pasó desapercibido que, si Luis llevaba en la isla poco más de un mes, suponiendo que Yaiza estuviese en lo cierto, fue muy diligente en contactar con Marisol. No perdió el tiempo, con lo que bien podría ser ella el objetivo principal que lo trajo a Lanzarote.


    —Me habló de la isla, de la belleza de su gente, de la hermosura de su volcán, de cómo fue su última erupción hace menos de doscientos años, me habló de cómo encontrar olivina en los regueros de lava solidificados al llegar al mar y que llaman hervideros. Me cautivó con su palabrería, me hechizó su masculinidad y me llevó a la cama —dijo con voz tenue, clavando su vidriosa mirada en mis ojos y esperando mi reacción.


    Percibí en sus palabras cierta culpa. O quizá eso quise percibir. En ese momento, cientos de dardos, con sus afiladas puntas, hacían cola para clavarse en mi interior provocando en mí un escozor insoportable.


    Continuó:


    —Según me ha dicho reiteradamente, se ha quedado enganchado de mí y desde entonces no ha parado, de manera insistente, de llamarme e invitarme a salir. Me ha agasajado con pequeños detalles, y alguno no tan pequeño. Tanto es así, que en algún momento me ha resultado extraño que un joven se hubiera encaprichado de mí con tanta intensidad.


    A mí no me extrañaba que cualquier hombre joven, viejo o de cualquier edad se enamorara perdidamente de ella. Eso sí, no confesé mis pensamientos para no quedar más en evidencia de lo que ya estaba y, a la vez, contribuir a engordar más su ya recrecido ego.


    —A mí me entretiene, pero no me llena. Hace el amor estupendamente, entregándose a mis caprichos. Me seduce con su mirada, me embriaga con sus palabras de amor. Pero su conversación no logra excitar mi interés para ir más lejos en la relación —me lanzó, con demasiada naturalidad, unas palabras que me costaba digerir.


    Los dardos seguían clavando su afilada y envenenada punta en mi piel. El daño era insufrible. Aun así, seguí escuchando.


    —Siempre he pensado, querido sapito, que las parejas deben ser homogéneas en cuanto a edad, nivel económico e incluso cultural. Porque si no, cuando el deseo o pasión inicial pase, que siempre pasa, no existen vínculos comunes que justifiquen la relación. —Y prosiguió tras unos segundos de pausa perfectamente gestionada—: No he notado nada especial en él como para que se haya disparado mi sistema de alerta. Aunque ahora que lo dices, ayer estaba un poco más nervioso, o quizá sería más exacto definirlo como intranquilo, de lo que es habitual en él. Me dijo que tenía problemas con algún compañero y que por la mañana ambos se habían despachado, diciéndose mutuamente lo que tenían dentro, que debía ser bastante.


    Tratando de hacer un alarde de impasibilidad emocional y con harto esfuerzo por ello, le expliqué a Marisol el cúmulo de hechos que coincidían en el tiempo:


    —Princesita, recapitulemos. Desde que yo he llegado, has recibido dos notas anónimas en tu buzón. No antes, sino a la vez de llegar yo a Lanzarote. Más tarde descubro que tienes una libidinosa relación con un joven galante que te ha hechizado o por lo menos lo está intentando, pero que llegó a la isla después de haberlo hecho tú y no entró en la policía local a través de una oposición. Además, para ser un recién llegado, no vive nada mal el muchacho. Lo primero que hace al llegar a Lanzarote es seducirte, tú misma me has dicho que cuando se acercó a ti tuviste la sensación de haberlo visto antes. Es probable que te hubiera estado siguiendo los días anteriores esperando la mejor ocasión para hacerse el encontradizo y abordarte.


    Marisol me miraba y callaba visiblemente confundida.


    Continué relatando a Marisol los hechos que eran conocidos por mí:


    —Ayer llamé a Rose a su despacho en el banco y me dijeron que se había tomado unos días libres. —Y dejé para el final lo más impactante—: y descubro, además, que la pasada noche, cuando ibas a cenar a Arrecife con Luis, un coche te seguía; un coche cuyo conductor me resulta de rostro ligeramente conocido —añadí mi teoría sobre las casualidades que venía a demostrar empíricamente que la sucesión de los hechos acaecidos no tenían nada de casual—. La cara del conductor que seguía el coche de Luis, y en el que ibas tú, recordaba haberla visto antes, pero no en persona. Quizá en una fotografía, pero ¿dónde? —había finalizado mi recapitulación poniendo en evidencia mi falta de memoria. ¡Qué incómodo me resultaba no acordarme de algo que me parecía que podía ser importante!


    Tuve que recriminar, a la que fue mi amada directora, que esa botella de ron con miel, con marca de nombre canario, que estaba dentro de la nevera y con la cual había amagado obsequiarme, seguía dentro de la nevera y las dos copas vacías.


    —Perdona, estoy nerviosa y no me siento cómoda hablando de ciertas cosas contigo. —Sacó de nuevo la botella, llenó de nuevo ambas copas y esta vez me apresuré a asir la mía para que no se escapase el líquido que esta almacenaba en otro paladar. La copa de ella se vació rápidamente.


    Según estaba el licor frío atravesando mi garganta, contemplé una foto que tenía mi anfitriona en un aparador de madera de pino. Entre otras, estaba con la que fue su asistenta en el banco, con Pepa, y parte de su equipo de la sucursal. Pude ver en la foto que Marisol no faltó a la verdad cuando definió, a la que fue su asistenta, como muy guapa. Se trataba de un marco plateado, ancho y que provocó en mí un recuerdo fugaz que me vino a la cabeza. Pero no podía ser.


    Creí recordar dónde había visto el rostro del conductor del vehículo perseguidor de la pareja de amantes mientras iban a Arrecife. También en un marco plateado. Pero desafiaba mi recuerdo a toda lógica posible. No podía ser.


    Una tarde, hace no más de un mes, recordé que fui a visitar a Juan, mi colega, a su despacho. A Juan López lo había conocido en el gimnasio hacía aproximadamente unos dos meses, o probablemente algo menos. Nunca antes lo había visto por allí. Se ofreció a ayudarme con un ejercicio que estaba haciendo sobre la banca con la espalda apoyada en ella. Nos presentamos, y la casualidad quiso que fuéramos colegas de profesión.


    Acabamos, por supuesto, en el bar, tomando unas cañas y relatándonos anécdotas de cada uno. Él fue más pródigo en interesantes historias profesionales que yo. Unos días más tarde se ofreció a darme trabajos puntuales y yo le conté, en una noche donde la sed nos había abandonado sobradamente, mis amores por Marisol. A la mañana siguiente fui a su oficina, en el centro de Madrid, en una calle aledaña a la Plaza Mayor, y recuerdo una fotografía en su mesa con otros dos hombres. Me dijo, somos tres hermanos, uno de ellos se fue a trabajar a Estados Unidos, el otro me ayuda ocasionalmente.


    ¿Esa ayuda comprendía seguir a un coche con el que Juan no debería tener ninguna relación? Buena pregunta, pues ahora estaba casi seguro que el rostro del conductor perseguidor era el de uno de los hermanos que aparecían en la foto de su despacho. Carlos Javier creo recordar que se llamaba el susodicho.


    No quise poner en común con mi clienta la nueva coincidencia. Sí, ya no era mi amada, era solo mi clienta.


    Ahora comprendía mejor la simpatía de Juan, su aparente generosidad para con su colega al que le daba puntas de trabajo. Y ahora comprendí que localizar el barco que había zarpado con una pasajera con dos maletas, no a Sudamérica, sino al Puerto de la Luz, y todo ello sin un encargo previo, no fue un alarde de profesionalidad ni tampoco un ejercicio de altruismo hacia un amigo. Fue una encerrona. Una tupida tela de araña en la que Marisol se encontraba y yo me empezaba a sentir como un bufón que, sin saberlo, estaba ayudando a quién no debía. ¿Pero por qué me involucraron? Aparentemente, yo no les hacía falta.


    En fin, ya lo sabría.


    Cierto es que para ser yo una persona muy descreída en cuanto a lo que a la casualidad se refería, había actuado de una manera un tanto ingenua, lo cual me hacía sentir mi orgullo dañado. No fue una casualidad conocer a Juan Montalbán al poco tiempo de que Marisol se hubiese marchado de Madrid con el dinero. Ni fue casualidad su amabilidad conmigo ayudándome de manera tan aparentemente filantrópica. Y, por supuesto, no fue un derroche de buen hacer profesional el haber localizado en Las Palmas primero, y más tarde en Lanzarote, a Marisol.


    Acabé de disfrutar del resto de mi copa con la cabeza demasiado ocupada en desgranar la maraña de sucesos recientes. Me levanté y tendí la mano a Marisol al tiempo que pude observar sus ojos preciosos y, en ese instante, vidriosos.


    —Me debo ir, Marisol, necesito descansar. Intuyo que mañana será un día importante —me despedí con la mano tendida, sin encontrar respuesta.


    —Me das la mano, qué caballeroso —me dijo mientras una lágrima se dejaba caer por su mejilla—. Esta tarde no me vendrían mal unos brazos que me rodeen mientras el sueño se apodere de mí. ¿Te apuntas, sapito?


    Sé que esas palabras no fluyeron de manera tan artificial y premeditada como otras anteriores. Esas palabras eran más fruto de la necesidad, una necesidad que era compartida, pero se trataba de una petición que no iba a ser atendida. Mi orgullo, que en este momento se encontraba dañado, me lo impedía.


    —Lo siento, Marisol —acerté a decir a pesar del nudo que atenazaba mis cuerdas vocales—. Y, por favor, no me llames más sapito, no me gusta. —Mi voz se resistía a salir, de forma nítida, por mi garganta. Fue una de esas ocasiones donde las palabras que se dicen se muestran contrarias a lo que el corazón desea. La verdad es que me gustaba como sonaba en su boca la palabra sapito cuando se dirigía a mí, pero me sentía humillado por ella.


    Cuando abandoné su casa, sentí que un trozo de mi alma ya no estaba conmigo. Se había quedado allí, custodiando esa lágrima derramada por Marisol. Una lágrima que no sabía si había sido vertida porque me amaba y se sentía dolida por lo que me había hecho, o si fue vertida por el engaño del que había sido ella objeto. Este asunto empezaba a resultar caótico y, por ende, mi investigación también resultaba serla.


    Me despedí con una caricia en sus manos y salí. Miré hacia todos los ángulos de la plaza donde estaba la casa de Marisol, de forma disimulada, en busca de mi posible presa y no me costó encontrar el coche que debía ser, a buen seguro, de Carlos Javier y que era el mismo coche blanco que ayer perseguí. Tomé la dirección opuesta, disimulando dar un paseo, con las manos en los bolsillos, y bordeé unos metros más adelante la calle con intención de sorprender al confiado y paciente vigilante. Como así fue.


    Amparado por la oscuridad que él mismo había buscado para desarrollar su furtiva labor, pude observar a Carlos Javier antes de abrir la puerta de su vehículo bruscamente, e indudablemente, era el rostro que recordaba de la foto. Estaba plácidamente espiando frente a la puerta de Marisol, en la seguridad de que yo me había ya alejado. Como un gato al acecho de su ratón.


    Lo saqué de la pechera sin darle oportunidad a movimiento alguno y, mostrando mi lado más brutal, aquel que siempre escondo y que me avergüenza exhibir, le sacudí un puñetazo en el estómago. Era mucho más joven que yo, pero su menor fortaleza física, sumado a lo imprevisto para él de la situación, hizo que la balanza se inclinase hacia mi lado rápidamente y sin demasiado esfuerzo.


    Nunca llevo armas de fuego. Sí que aprendí a usarlas en un campo de tiro privado y por supuesto tengo licencia. Guardo una en mi despacho, en una pequeña caja fuerte, y no recuerdo haberla portado nunca. Pero en ese momento tampoco me era necesaria.


    —¿Qué tal la noche, Carlos Javier? —le escupí los vocablos abruptamente, muy cerca de su cara. Él se sorprendió al escuchar su nombre. No lo esperaba a juzgar por su cara de desconcierto.


    Aún perduraba el mal sabor de boca del malvasía que en exceso había consumido el día anterior. Y el ron con miel que Marisol me había ofrecido no había conseguido disipar el malestar que se había adueñado de mí. Eso, unido a la rabia por saber que Marisol había entregado su cuerpo a otro, frustrando cualquier esperanza que pudiera albergar este endurecido corazón de detective, me hizo explotar. No recuerdo nunca que la furia se adueñase de mi voluntad como ocurrió en ese momento. Me sentí engañado por Juan, por Rose, por Luis y, por supuesto, por Marisol. Mi orgullo exigía venganza.


    Y por todos ellos fue por lo que golpeé sin piedad alguna a Carlos Javier. Según lo tenía agarrado aún por la solapa de su chaqueta, le di otro par de golpes con mi puño en su vientre. Él seguía sorprendido e incapaz de reaccionar y no le di oportunidad a ello. Lo solté de su chaqueta y, con una mano en su cuello, comencé a darle puñetazos en la cara como si en ello me fuera la vida. Su coche, sobre el que estaba apoyado, servía para que no cayese al suelo, aguantando su peso ya inerte. La razón me había abandonado y era presa de mi propia furia. Lo solté y cayó al suelo, y, lejos de parar, seguí propinándole patadas en el estómago y en sus partes más íntimas.


    Afortunadamente, para él, mi voluntad recuperó la cordura y comencé a sosegarme antes de que el sentimiento de culpa amenazara invadirme, aunque no lo dejaría hacerlo.


    Me encontraba sudando, consecuencia del esfuerzo, pero sobre todo de la ira. Mi corazón latía muy deprisa golpeando en mi pecho y en las sienes. Me había dejado llevar por mis más primitivos instintos y sin un ápice de remordimiento.


    Traté de incorporarlo:


    —Te llevaré a un hospital, a urgencias, y dirás que han sido unos ladrones callejeros de los que no recuerdas su rostro. ¿Me entiendes? —le dije comprobando que, a pesar de la zurra recibida, aún estaba consciente y me entendía lo que le decía. O cuando menos me pareció que asentía.


    Unos segundos más tarde, cuando en él percibí que su mirada era ya más consciente, le increpé de nuevo:


    —Y ahora cuéntame todo lo que sepas antes de que me arrepienta de dejarte con vida —bravuconeé sabiendo que, a pesar de estar invadido por la ira, nunca sería capaz de atentar contra tan divino Mandamiento.

  


  
    XV


    —No sé mucho —comenzó—: Mi hermano Juan sé que tiene una importante cliente que le ha encargado llegar hasta el botín de un robo que se produjo hace bastantes meses. La investigación nos trajo a Lanzarote. Pero tras unas cuantas semanas de búsqueda, el dinero no ha aparecido y no sabemos dónde puede estar. Yo solo ayudo a Juan en lo que me pide y no me suele dar mucha información de los casos en los que trabaja —balbuceaba mientras su cara reflejaba el esfuerzo que le estaba suponiendo abrir la boca.


    «Una cliente», había dicho.


    —¿Y qué pinta el policía, Luis, en todo este tinglado que habéis montado? —seguí amenazante, mostrando a Carlos que era conocedor de todos los detalles de lo que estaba ocurriendo.


    —Mi hermano lo contrató, es un colaborador nuestro habitual. Le buscamos la cobertura suficiente y entró a trabajar para el ayuntamiento. Mi hermano tiene por allí algún contacto al que le ha echado una mano cuando lo necesitó en un caso de corrupción urbanística —seguía balbuceando, consecuencia del dolor en la mandíbula que debía tener. La sangre le resbalaba desde su nariz y cejas hasta la camisa que, escandalosamente, reflejaba los resultados de la paliza que había recibido. Sentí cierta vergüenza de mi comportamiento y pena por el muchacho, pero nada de arrepentimiento. Y aunque, por qué negarlo, algo de orgullo sí sentía por cómo había resuelto el episodio.


    —Prosigue, que me estoy quedando frío —le insté de manera agresiva mientras levantaba mi mano amenazante.


    —El policía ha tratado de acercarse a ella todo lo que ha podido, ha dormido en su casa para aprovechar y registrar en busca del dinero o de cualquier indicio de él —siguió confesando.


    Traté de contenerme para no darle otro golpe.


    —No me tientes, que sigo —le grité mientras cerraba mi mano abierta mostrándole mi puño.


    Era como un libro abierto y tenía que aprovecharme. Siguió:


    —Pero no encontró nada. Juan había contactado contigo a través del gimnasio, conocedor de que la habías investigado y habíais mantenido un romance. Una vez que comprobó que no estabas implicado en su desaparición y que no parecías tener relación con el robo, mi hermano decidió darte la pista para que vinieses a Lanzarote, para ver si tu presencia alteraba en algo el curso de nuestras pesquisas. Para dejarte espacio a la iniciativa, no te trajo directamente aquí, sino que te hizo seguir el mismo rastro que había ido dejando Marisol en su huida. Te juro que en ningún momento nos planteamos hacerle daño para llegar hasta el dinero.


    —De momento no, pero si el dinero no hubiera aparecido, no dudo que hubierais empleado otros métodos más expeditivos —le grité.


    Me miraba con miedo, temiendo probablemente que perdiera de nuevo el control sobre mí mismo. Siguió:


    —La recompensa que nos han ofrecido por encontrar el dinero ha sido muy jugosa. Mi misión era en todo momento seguir a Marisol y no perder de vista sus movimientos. Te doy mi palabra de que mis instrucciones eran sólo esas.


    —Dime quién os ha contratado si quieres salir de esta indemne —lo amenacé, deseoso de comprobar algo que ya intuía, que Rose era la clienta que había contratado al hermano del guiñapo que se encontraba frente a mí. Pero apenas pude sacar más de él. Llegué a la conclusión de que después de todo lo que había cantado, de saber el nombre del cliente o clienta, ya lo habría soltado. Aunque no podía estar seguro de ello, ya que al inicio de su confesión se refirió al cliente con género femenino. Quizá no supiera el nombre del cliente, pero sí sabía que era mujer.


    Dejé a Carlos Javier en la puerta de un hospital de fondos privados que había en la zona, con la sana intención de que, además del dolor físico de la paliza, se sumase el dolor de una abultada factura por los servicios recibidos. Tenía que revisar con mi médico habitual, o con mi guía espiritual, el motivo por el que me había provocado tanta satisfacción el dar rienda suelta a esta violencia, que esperaba fuera solo ocasional.


    Una vez más tranquilo, llamé a Juan a su teléfono móvil. A la quinta llamada me atendió:


    —¿Quién es? —pronunció con voz ronca y desabrida. Eran las doce de la noche en Canarias, o sea que para él era la una de la madrugada. A buen seguro lo había pillado dormido, lo cual hacía mi venganza aún más sabrosa.


    Le contesté:


    —Soy tu colega, Javier Holmes. ¿Me recuerdas? Ese al que le has ayudado tan amablemente a encontrar a su amada directora que robó los seis millones de euros.


    —¡Leches!, ¿pero te das cuenta la hora que es, Javier? ¿No estarás ebrio, verdad? —articuló aún con la voz áspera. Todavía no sospechaba el motivo de mi llamada a horas tan intempestivas.


    Traté de no soliviantar mi ánimo y, dando una entonación uniforme, continué hablando:


    —Estoy más sobrio que nunca, Juan. Te llamo para decirte que tu hermano ha tenido un pequeño accidente, unos turistas bebidos lo han increpado y parece ser que se ha montado una trifulca considerable. Y tu hermano se ha llevado la peor parte de la refriega. Acabo de dejarlo en el hospital. Pero no te preocupes, los turistas debían de ser expertos en zurrar porque tu hermano, aunque ha sufrido lo suyo, vivirá. Eso sí, algunas cicatrices le recordarán, cuando se mire en el espejo, lo torpe que es.


    Nada, que no conseguía deshacerme de la maldad que se había apoderado de mi voluntad.


    —¿Qué quieres, Javier? —me dijo tras casi medio minuto de silencio que me sirvió para relamerme por el placer que sentía con esa llamada y con lo que iba a decir a continuación.


    —Quiero que apartes a Luis Fernández de Marisol. Si vuelvo a verlo aproximarse a ella lo más mínimo, juro que lo mato. Juan, no me conoces mucho, pero me has visto lo burro que soy levantando peso en el gimnasio y sabes también que un hombre enamorado es muy peligroso. Enamorado a la vez de herido. Lo retiras inmediatamente del caso, ¿lo entiendes?


    No iba a dejar resquicio alguno a la negociación y, por tanto, no esperé a su respuesta.


    Proseguí:


    —Y cuando tu hermano salga del hospital, que no creo que sea esta noche, lo montas en el primer avión a Madrid y lo escondes donde puedas unos días. Para poco más vale de momento.


    —Estás jugando duro, Holmes, deberías meditar lo que haces. Te estás metiendo con los mayores del colegio —me espetó, pero esta vez con tono socarrón, emulando la voz que efectivamente suelen poner los matones de la escuela cuando tratan de amedrentar a los que creen más débiles. Pero Juan esta vez se estaba equivocando, había elegido mal a su contrincante.


    —Espera, que no he acabado. Esta noche dormiré con Marisol, y si alguien se acerca a ella, lo mato. No lo dudes, Juan. Lo mato, y tú serás el responsable por no haberlo evitado. Así que instruye a tu esbirro para que se aleje ya. —Estaba tan crecido que ni yo mismo me conocía. Las vías de agua que se habían abierto los días anteriores en mi orgullo dañado parecían que se estaban restañando.


    Ahora tocaba lanzar mi órdago. No tenía certeza de la identidad del cliente que había contratado a Juan, pero todas las posibilidades apuntaban en una sola dirección, así que decidí jugármela. Mostré toda la seguridad que pude al pronunciar las siguientes palabras:


    —Y continúo. Ahora mismo llamas a Rose, que tendrás su número de móvil y si no, te lo doy yo, le dices que la operación se ha frustrado, que el dinero no aparece y que tengo la grabación de un capullo al que después de haberlo aporreado un grupo de turistas borrachos, ha confesado que una directiva responsable de seguridad de un banco ha encargado una investigación, paralela, para dar con el botín de un robo. Y cuando se lo digas, le añades un beso de mi parte. ¿Lo entiendes o lo repito?


    —Mi hermano no sabe quién nos ha contratado, si es que nos ha contratado alguien —continuó, pero esta vez con tono menos macarra.


    —Eso se lo cuentas a tu clienta, a mí no —acabé y colgué.


    Opté por irme a descansar a mi hotel. Con Carlos Javier en el hospital, no parecía necesario mantener una vigilancia ante la casa de Marisol. Mañana necesitaría toda mi energía para reconducir la decisión que ella había tomado, primero, robando la sucursal bancaria, y luego, huyendo a tierras canarias.


    No daba crédito a lo que acababa de suceder en los últimos minutos. El mismo Philip Marlowe hubiera estado orgulloso por cómo había resuelto el caso. Aunque aún faltaban cosas por hacer.

  


  
    XVI


    Siempre sale el sol, y más en Lanzarote. Abandoné la habitación de mi hotel con la saludable intención de dar cuenta de unos churros recién hechos. Ya en la cafetería, sentado plácidamente, cogí el teléfono y llamé con la esperanza de que ningún acontecimiento hubiera perturbado el sueño de mi clienta:


    —Hola, Marisol, ¿has pasado una noche tranquila?


    —Tranquila y solitaria —seguía jugando conmigo.


    Ajeno a su ironía, le dije:


    —Tengo noticias importantes que contarte, así que no hay excusas, nos vemos en una hora. ¿Te viene bien?, lleva ropa cómoda. Te recojo en tu casa.


    —¿Por qué ropa cómoda? —quiso saber.


    —En una hora —finalicé.


    Me estaba gustando el haber tomado las riendas de la situación. Y el nuevo papel de malote que había asumido en el devenir de este caso tampoco me disgustaba. Aunque dudaba de que Marisol me permitiera mantener el control de esas riendas durante mucho tiempo. Estaba algo confuso y no sabía cómo abordar lo que vendría a continuación, que era explicar todo lo que me sucedió la noche anterior cuando abandoné su casa y convencerla para tomar la mejor decisión para poner fin a lo que estaba ocurriendo. Así que esta vez acompañé el café con unas gotas de anís. Orujo casero del Bierzo no tenían en el bar. Tenía que hablar con ella y exponerle el riesgo que había asumido con un robo que no había sido tan anónimo como ella hubiera deseado. Ya eran varias personas las que, además de Rose, conocían que ella era la autora del robo y es probable que no pudiera disfrutar del dinero durante mucho tiempo sin más sobresaltos. Había que tomar una decisión y me parecía oportuno planteársela durante una excursión por la isla que había sido testigo de los últimos sucesos.


    Con veinte minutos de retraso, salió por la puerta de su casa y pude comprobar que la tensión del día anterior no había dejado mella en su rostro. Estaba extremadamente guapa.


    —Buenos días, detective, ¿no pretenderás hacer una excursión en ese coche? Anda, baja, que iremos en el mío, es más seguro —fue su saludo.


    Cogimos su X6 y pusimos rumbo norte. Preferí hablar de trivialidades hasta llegar a nuestro destino. Recordaba un pequeño pueblo, casi enfrente de la isla de La Graciosa, llamado Orzola, me apetecía caminar al lado de Marisol escuchando el batir de las olas que allí golpeaban con arrojo. Lo que le iba a contar es probable que no le gustase y, por supuesto, no iba a edulcorar mis palabras. En especial cuando le refiriera como fue utilizada por un joven gañan del que se dejó seducir de manera inocente.


    Dimos un rodeo por una carretera local, de perfil pronunciado, para disfrutar del valle de palmeras que nos ofrecía el pueblo de Haria. Allí, me permití la frivolidad de parar en la cuneta y, con mucha precaución para no pincharme, retiré el fruto de una chumbera que estaba repleta de higos, y con ayuda de la arena del suelo, eliminé los pinchos y pelé su fruto ofreciéndoselo a Marisol.


    Paseamos por el puerto de Orzola mientras referí, a la que ahora era mi clienta, todos los acontecimientos del día anterior. Le transcribí completa la confesión de Carlos Javier e incluso enfaticé los aspectos que más me convenían para resarcir mi herido orgullo de amante.


    —Como puedes comprobar, fui víctima del engaño de Juan. Aunque he de decir que, gracias a esa artimaña, hoy estoy aquí. De no haber sido así, desconozco cuáles hubieran sido los métodos que hubieran empleado para llegar hasta el dinero; sin duda poco amables —finalicé mi exposición con la firme esperanza de haberle introducido algo de miedo en su cuerpo. Resultaba necesario para lo que le iba a proponer a continuación.


    Cuando sus lágrimas cristalinas comenzaron a iluminar ese bello rostro que tanto había deseado acariciar durante las noches en Madrid previas al viaje a las islas, traté con esfuerzo de no mostrar más que mi lado puramente profesional, escondiendo mi lado de enamorado. Me costaba no estrechar en mis brazos aquel cuerpo frágil que suplicaba un abrazo. Aun así, no lo hice. Ya tendría ocasión, pero hoy no.


    —Los dos hemos sido víctimas del engaño —me dijo con voz triste y negándome su mirada.


    Acompañados por el olor del salitre que despedían las olas que golpeaban la costa, continué mi exposición mientras paseábamos por las escasas calles que en el pueblo había, las que por la temprana hora que era aún estaban poco nutridas de turistas.


    —Hasta aquí los hechos, Marisol, unos hechos que, resumidos, son que Rose, en contra de lo que yo pensé, no había renunciado a obtener la recompensa del esfuerzo que supuso para ella el robo infructuoso. Contrató a Juan López Montalbán, detective privado, para seguir los pasos de la primera ladrona en entrar en el banco aquella noche y no tardó en dar contigo, la señorita Margarita Alcedo.


    »Juan, cuando aún creía que me estaba brindando una impagable ayuda, me dijo que había llegado hasta la empresa que te sirvió de pasaporte en tu huida, a través del funcionario del control de acceso del puerto. Supongo que será cierto. Los medios con los que Juan cuenta para la investigación y la experiencia que acumula durante los años de indagación en múltiples casos, algunos de ellos relacionados con la corrupción, seguro que le ha erigido en acreedor de muchos favores —seguía con la exposición de los hechos—. Puso cerca de ti a Luis, un policía enchufado gracias a un favor que debían a Juan por un asunto de corrupción urbanística, para encontrar cualquier pista que lo llevase a los seis millones de euros. Puso cerca, también, a su hermano para coordinar la operación sobre el terreno. Quizá fue Carlos Javier el que escribió las notas. Mientras, Rose seguía toda la operación desde Madrid, e incluso se habría tomado unos días libres para organizar los detalles y estar informada de todo. Supongo que contemplaba la posibilidad de no tener que trabajar más en el banco si todo salía bien. —Pero no salió bien, por lo menos para ella.


    Yo disfrutaba con mi razonamiento, al igual que Hércules Poirot acostumbraba a hacer en presencia de su auditorio una vez resuelto el caso, congregando a todos los implicados y manteniendo el misterio hasta la última página. No podía demostrar el manejo de mi materia gris como lo hacía él, pues distaba mucho mi intelecto del suyo, aun así, estaba disfrutando mientras exponía los hechos a Marisol.


    —Sigue, por favor —fue lo único que Marisol me acertó a decir.


    —Luis no encontraba nada, y Juan contactó conmigo, ya casi desesperado, mediante un encuentro que para mí pareció totalmente casual. Y me echó algunas miguitas para que llegase hasta ti. ¿Con qué intención? Supongo que para que actuara de revulsivo en una situación que se estaba enquistando y que, de no resolverse por métodos pacíficos, hubiera devenido en algo peor —tuve que reconocer con la modestia de quién había sido vilmente engañado.


    Seguía disfrutando con mis conclusiones.


    —Creo que el farol de la grabación que supuestamente hice a Carlos Javier después de la paliza que recibió, a Rose no le guste demasiado y abandone, pero no deberíamos fiarnos. Seis millones pueden ser causa para que algunos individuos sean capaces de cualquier cosa. No obstante, sinceramente creo que no tendremos problemas con Juan. Y con Rose aún no hemos acabado.


    Una vez determinadas las conclusiones a modo de diagnóstico, había que aplicar el tratamiento. Y nadie mejor para hacerlo que un profesional, o sea yo.


    Repusimos fuerzas en un pequeño restaurante que ofertaba una carta poco extensa y en el que optamos por un sancocho canario acompañado de una pella de gofio. Y después de un insulso café, decidimos continuar nuestro paseo. Aún quedaba un asunto que tratar, y la pregunta que debía hacer a Marisol exigía mucha cautela.


    Para ello elegí otro escenario de los que la isla era pródiga en ofrecer al visitante, muy próximo a donde estábamos. Llegamos al Mirador del Río que César Manrique proyectó para, desde la isla de Lanzarote, espiar a su isla vecina. La Graciosa es la octava isla habitada del archipiélago y la única que aún no había pisado, hecho que en algún momento debería cambiar, puesto que desde Orzola salían barcos con relativa frecuencia y el viaje era corto. Quién sabe si el más de medio centenar de habitantes que disfrutaban de su isla casi solitaria, en algún momento, podrían requerir de mis servicios.


    Estábamos sentados en una mesa frente a uno de los ventanales ovalados del Mirador, degustando un aromático café. Allí decidí exponer a Marisol la única solución posible, o por lo menos la única que yo entendía posible para conciliar el claro y el oscuro, el Yin y el Yang, cuyo conflicto desde que se inició este caso nos estaba persiguiendo. Escuchó pacientemente, en sacro silencio, mi exposición, que concluyó con la siguiente pregunta por mi parte:


    —¿Dónde tienes escondido el dinero, princesita?


    Tras un par de minutos meditando la solución que acababa de proponerle y comprobando que tampoco andaba ella muy sobrada de alternativas plausibles, contestó a mi pregunta:


    —No deseo seguir viviendo así, siempre mirando hacia atrás buscando un perseguidor. Tampoco deseo empezar una vida diferente en un país que no es el mío y donde, probablemente, con una maleta repleta de dinero, sea de nuevo un fácil blanco para cualquier desaprensivo. —Pareció reflexionar unos segundos más y añadió—: El dinero está en una caja de seguridad en un banco de Las Palmas, en la avenida de Mesa y López —me dijo—. No fue fácil abrir una cuenta a nombre de la señorita Alcedo, no tenía la identificación fiscal necesaria para operar en un banco, digamos, normal. Pero resulta que hay entidades que ofrecen ciertos servicios menos escrupulosos con el cumplimiento de la ley. La oficina en Madrid que me entregó mi nuevo carnet de identidad, me lo recomendó a la vez que hizo alguna llamada para allanarme el camino.


    »Falta algo de dinero —continuó—. He tenido que disponer de parte de él para atender los gastos de la agencia que me ha ayudado y, por supuesto, para el coche y la casa que recientemente me he comprado.


    «Nada irresoluble», pensé. Aunque de la casa y de su coche nuevo se tendría que ir despidiendo.


    Mostró su acuerdo con mi propuesta y extendió un cheque por mis servicios como si pretendiera agravar, aún más, su situación económica. Un cheque que podría solo hacer efectivo en el banco insular donde tenía custodiada su fortuna. Fue generosa. Pasé a ser diez mil euros menos pobre de lo que era hasta ahora. Me sentía infinitamente rico, y no solo por el cheque.


    Aún me quedaba algo por saber. No tenía para mí importancia dentro de la resolución del caso; pero sí quería conocer la verdad sobre qué impulsó a Marisol a no irse fuera de España y en su lugar quedarse en tierras canarias.


    Así que pregunté.


    —En principio, me dio miedo huir a otro continente; planeé mi huida de Madrid de manera precipitada dado el cariz que tomaban los acontecimientos. Todo ello acelerado por el sentimiento de amor creciente que empezaba a sentir por un detective muy atractivo.


    Decidí no dejarme embelesar, no sé si lo iba a conseguir, pero lo iba a intentar.


    —No resulta tan sencillo moverse sin papeles, o con papeles falsos. Para los que en nuestra vida ni siquiera hemos sido capaces de sustraer una maldita pila del supermercado, no es nada fácil. Y menos aún sola —dijo resignada—. Conocía Las Palmas, ya que fue un destino temporal que tuve en el banco hace unos años y no tuve dificultades en encontrar una empresa en Madrid que me ayudase con los papeles que me otorgaban otra identidad. Mi intención era pasar unos días allí, pocos, pero los suficientes para organizarme y planear el destino al que debía irme. Reunir el acopio de valor suficiente para dar el gran salto —continuaba con palabras entrecortadas.


    »No es tan fácil romper con todo y presentarse en un país desconocido con seis millones de euros robados en una maleta. No supe, no pude o no quise romper todos los lazos que me unían a mi propio pasado. Así que, afianzada por los días que llevaba en Las Palmas, decidí probar a vivir en Lanzarote hasta tomar la decisión final. Por eso compré la casa amparada en mi nueva identidad, probablemente tratando de encontrar la raigambre necesaria que me dificultara la partida a otro país al que no deseaba ir. En esas estaba cuando llegaste tú y mi corazón comenzó de nuevo a recuperar el pulso de mis últimos días en Madrid.


    Decidir, cuándo se está enamorado, si creer en la persona amada a pesar de que haya tantas evidencias para no hacerlo, no era fácil. Y yo le creía, quería creerle y, además, necesitaba creerle.


    No me importaban las consecuencias futuras de un posible nuevo engaño. Seguía creyendo en la felicidad, aunque no supiera de manera concreta definirla. Quizá los humanos seamos los únicos animales de la Creación que nos planteamos ese concepto y nos atormentamos con él. Y es posible que cuanto más deprisa se desea caminar hacia los brazos de la felicidad, más nos alejemos de ella.


    Conservaba aún en mi estantería, bastante manoseado, un sencillo, a la vez que entrañable, libro, escrito por Eduardo Punset que proponía un viaje a la felicidad. El autor, recuerdo, retaba al lector planteando el concepto a través de una fórmula matemática en cuyo numerador figuraban las emociones. Y es que no se puede ser feliz sin sentir, sin amar. Si la emoción es cero, todo lo demás también será cero, decía, en su libro, el autor.


    Como tampoco se puede ser feliz viviendo con miedo. El miedo es enemigo de la felicidad. Y yo no deseaba tener miedo a amar.


    Marisol decidió aprovechar el silencio que yo había utilizado para mi reflexión sobre el tan etéreo concepto de la felicidad, para probar lo que debió considerar su último cartucho:


    —Antes te he dicho que no me resultaba fácil moverme con papeles falsos en solitario. ¿Y si no estuviera sola y tú estuvieras conmigo?, ¿te atreverías, Holmes? —después de decirlo, mantuvo fija su mirada en mis ojos tratando de escrutar aquello que pasaba por mi cabeza. No obstante, tras breves instantes de diatriba interna, quise que permanecieran estancas para Marisol mis reflexiones.


    Preferí no enfrentarme de nuevo a la dicotomía entre el bien y el mal. Ya estaba cansado de hacerlo.
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    Gustamos las personas de forjarnos expectativas y planes durante el transcurso de nuestra vida, soñamos constantemente menospreciando a menudo lo que de verdad poseemos y, cual Segismundo en su encierro, confundimos el sueño con la realidad. Unos planes que, de no cumplirse, nos arrastran a la infelicidad.


    Cual lechera con un cántaro en la cabeza, resulta más emocionante ilusionarse con castillos en el aire, o con el premio de un décimo de lotería que aún no ha tocado y que estadísticamente no tocará, que disfrutar de sencillos placeres de fácil consecución. Cuánta razón tenía el sabio al decir que es más feliz el que no desea.


    Los planes de Marisol no se habían cumplido. Hastiada como me dijo estar de sus años de trabajo, podía haber optado por otras posibilidades, pero prefirió perseguir un sueño difícil de alcanzar; confundió la felicidad con el dinero.


    Con los seis millones de euros, pudo haberse ido de España y disfrutar en otro país, ajena a los flecos que pudieran quedar pendientes en la investigación del robo. Pero el vínculo con sus raíces, su pasado modélico, el poso que inevitablemente le dejó la educación de sus padres, o quién sabe qué, hicieron que no se fuera lo suficientemente lejos. Un error que resultó fatal. En ese catálogo de posibles causas de por qué no había huido, allende nuestras fronteras, me gustaba pensar que yo podía ser una de ellas.


    Me presenté, ya en Madrid, en el banco que fue feudo de mi clienta, y esta vez, el ramo de rosas era azul y no había lazo de raso que las atase. No quise preguntar a la dependienta de la floristería si el azul era consecuencia de experimentos genéticos o de algún aditivo que las coloraba. Las compré así porque sencillamente me pareció un color imposible para una rosa, e imposible era el acuerdo que pretendía en ese momento alcanzar yo con el banco. Y quizá era imposible mi amor por Marisol, aunque rosas azules las había. Yo las tenía de la mano.


    Y emulando a un caballero andante, adalid de las causas perdidas, me disponía a deshacer el entuerto en beneficio de mi clienta.


    En esas estaba, cuando Nuria me obsequió con su habitual sonrisa y demostró recordarme a pesar del tiempo transcurrido:


    —No me diga que aún sigue probando suerte con Marisol, pues debo defraudarlo, pero desde hace meses no sabemos nada de ella. Sencillamente desapareció.


    —No, por supuesto que no. Estas flores son para usted, en recompensa a la sonrisa que me regala con cada visita. Espero que sea de su agrado el color, aunque he de decir que las cogí azules ya que deduje que ese era su color preferido, tal y como evidenciaba la tonalidad de su pelo, pero veo que ya no es así. —Efectivamente, su flequillo había mudado del azul añil al fucsia.


    Se las entregué mientras luchaba contra su perplejidad por el inesperado presente y rompí su desconcierto con una pregunta que acompañé de la mejor sonrisa que guardaba para ocasiones especiales:


    —¿Me podría acompañar a ver al director nuevo de la sucursal? ¿Por cierto, como se llama?


    —Lo siento, señor Holmes, el Director está ocupado ahora. Tiene una reunión muy importante. —Sin duda alguna, las flores lucían más en su proximidad que en mi mano. La combinación del azul y el rosa no desmerecía la ocasión—. —Ah, y su nombre es Luis Alfredo Sánchez Botín —me informó.


    Indudablemente no estaba dispuesto a esperar a que finalizase su supuesta reunión. Ya había esperado suficiente aquel día, no hará más de cuatro meses, en que me presenté por primera vez en la sucursal bancaria para conocer a una directora que, en ese momento, estaba ausente firmando una hipoteca. Lo que había acontecido desde entonces había hecho de mí una persona muy diferente a la que era.


    —Pues si es tan amable, lo interrumpe y le dice que sé dónde está el dinero que fue sustraído en esta sucursal hace más de un año y que dicha información bien merece que posponga la entrevista con sus clientes o con quién quiera que esté reunido en este momento. —Las palabras, como era previsible, surtieron el efecto pretendido, y Nuria se levantó de su silla como si le hubieran colocado chinchetas en ella para dirigirse al despacho de su director, en el que entró sin aviso previo.


    ¡Qué bien se juega cuando se tiene buenas cartas!


    Las palabras debieron también causar, en el bisoño director, el efecto pretendido por mí, pues este salió de su despacho, precedido por Nuria y una pareja de clientes ya casi ancianos a los que no debió gustar la interrupción a juzgar por la expresión de sus rostros.


    —Señor Holmes, pase a mi despacho, por favor —me dijo mientras señalaba con el brazo para que entrara en su cubículo.


    Vestía con traje azul oscuro, camisa blanca e, imprevisiblemente, corbata roja. De aspecto muy pulcro y mostrando gran amabilidad, a pesar de haberle interrumpido su reunión, me ofreció asiento. El imberbe que me atendía apenas había cumplido los veinticinco años y me lo imaginé recién salido del horno de la Universidad a juzgar por el título de licenciado en derecho que mostraba con orgullo en la pared de su despacho y cuya fecha de expedición apenas alcanzaba a ver.


    —Y bien, señor Holmes, ¿en qué puede ayudarle este modesto director? —me preguntó cargado de una humildad que sonó a falsa.


    No fue muy extensa la entrevista ni tampoco hubo necesidad de ello. El tiempo justo para trasladar a mi interlocutor lo que yo tenía y lo que quería de él. Sabía que no era más que un intermediario necesario para llegar a alguien con más capacidad decisoria y deseaba no desperdiciar más tiempo de lo estrictamente preciso. Visiblemente nervioso, me pidió:


    —¿Podría esperar usted fuera unos minutos para que pueda hacer unas llamadas y recibir instrucciones?


    —Preferiría no moverme de mi silla, es probable que necesite de mí durante su conversación y, además, desde aquí lo podría corregir si en algo se equivocase —le contesté con un tono que no invitaba a la discusión. Me encontraba crecido y satisfecho por ello.


    Pareció debatir durante unos instantes sobre si insistir en su petición de que saliese de su despacho, pero al final resolvió contactar con sus superiores conmigo delante. La espera fue larga y deduje que le iban pasando la llamada de despacho en despacho. Después de quince interminables y tediosos minutos, colgó el teléfono y me dijo:


    —Ahora sí tendrá que esperar, en una hora estarán aquí.


    Aproveché para compartir con Nuria mis impresiones sobre su nuevo aspecto.


    Puntuales a la cita, una hora más tarde, un tropel de empleados, ejecutivos o directivos del banco, estaba en la sucursal. Nos sentamos en torno a la mesa del despacho de Luis Alfredo y propuse lo que había venido a proponer, esta vez, con todo lujo de detalles. Antes, tuve que evadir las amenazas, algunas solapadas y otras no tanto, que recibí y que en absoluto se aproximaron al objetivo que pretendían, amedrentarme. Javier Holmes no acostumbra a ser fácil de intimidar y esta vez tampoco lo sería. Durante un momento, temí que en lugar de la tumultuosa muchedumbre que había acudido a la cita, fuera la policía la que lo hiciera. No fue así, y el banco había optado por la única solución que le podría permitir recuperar el dinero robado.


    En mi exposición, aclaré que disponía de los seis millones de euros y que la persona que los había sustraído se iba a presentar en el mismo momento en que yo entregase el dinero al banco siguiendo sus instrucciones. Y quise constatar también que había personas implicadas dentro del banco, cuyos nombres solo verían la luz una vez rubricado el acuerdo. Mis nuevos interlocutores debieron entender sin lugar a dudas, porque así se lo transmití, que de mediar la policía, todo se podría ir al traste, perder los seis millones y perder el nombre de los implicados en el robo. Y lo peor, que todo el asunto trascendería, debidamente magnificado, provocando un enorme daño a la entidad. Un daño muy superior a los seis millones de euros.


    Quise añadir a mis anteriores advertencias que, en mi calidad de contratado como detective, no cabría ninguna presión, ni del banco, ni policial. No estaba seguro de que esto fuera así y quizá exageré, no lo sé. El secreto profesional posiblemente solo fuera aplicable a los abogados con sus clientes, a los doctores con sus pacientes y, por supuesto, a los curas confesores con sus almas pecadoras.


    Nada más se podía añadir ya. Después de unos minutos de silencio que sirvieron para la reflexión, uno de los directivos presentes salió del despacho con su teléfono móvil de la mano, para volver a entrar, trascurridos menos de dos minutos, y asintió con la cabeza. El acuerdo se había materializado.


    Salí del despacho del director dejando a tan distinguido elenco dentro de él, supongo que debatiendo los pros y los contras de la decisión que acababan de tomar. Y me fui, no sin antes despedirme de Nuria con una sonrisa. Cuando abandoné la sucursal, la ciudad tenía otro color muy diferente al que tenía cuando entré. El cielo, nuboso, era de un azul especial, intenso. El sol, oculto tras una nube, dejaba entrever, con unos tímidos rayos, toda su fuerza e intensidad. Y el aire que respiré en ese momento tenía un sabor muy diferente, el sabor de la felicidad.


    Hay momentos en los que el optimismo invade todas las células del cuerpo, sin excepción. Momentos en los que los problemas huyen por temor ante tanta energía. Ese era uno de esos momentos mágicos en los que estaba, confiado en que la teoría heliocéntrica de Galileo era falsa. El centro de todo era yo y todo giraba a mi alrededor.


    Aunque para ser más honesto con mis sentimientos, el centro del Universo debería ser Marisol. Y yo, tan solo un modesto satélite que no podía hacer otra cosa que gravitar en torno a ella influido por la fuerza que sobre mí ejercía.
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    No estaba seguro de si el trato que estábamos a punto de consolidar, y que de palabra ya tenía acordado, era del interés de Marisol. O si, por el contrario, hubiera sido más de su interés el haber continuado en tierras canarias disfrutando de su dinero, o incluso en otro continente renunciando a sus raíces. Eso sí, siempre viviendo con la incertidumbre de que cualquiera que se le acercase pudiera ser otro sicario contratado por Rose, Juan o cualquier otro, para hacerse con el botín del robo.


    Tampoco sé si el acuerdo era de interés para mí o si hubiera sido mejor haber propuesto a mi amada fugarnos a otro destino con el dinero y dejar que el tiempo borrase cualquier huella en nuestra moral.


    Me habían dicho que el documento no iba a estar preparado para la firma hasta dos días después, y esa espera se me estaba haciendo muy larga. Empleé la mañana en acudir a mi gimnasio habitual, quizá con la esperanza de encontrarme a Juan y poder solucionar cualquier atisbo de enemistad que quedase. Que a buen seguro aún habría.


    Lo había llamado nada más llegar a Madrid y le pregunté por su hermano. Parece ser que no le quedaría ninguna secuela física y las psicológicas le desparecerían en breve. Era fuerte.


    —¿Y tú cómo estás? —le dije sin mucha esperanza de respuesta. Y como vi que tardaba en reaccionar, preferí tomar yo la iniciativa—. Juan, te creí durante un tiempo mi compañero de gimnasio a la vez que colega de profesión. Te agradecí que me ayudaras dándome trabajo en un momento en que me era necesario y, sobre todo, te consideré un amigo cuando me prestaste tu ayuda para encontrar a Marisol, sin escatimar recursos, en lo que parecía un derroche de generosidad por tu parte. —Continuaba el silencio, por lo que seguí; necesitaba hacerlo—: Me estabas engañando y jugando con algo que era muy importante para mí. Sentía la necesidad de llamarte y decírtelo. No quiero problemas contigo, seguimos siendo colegas de profesión y quién sabe si en algún momento nuestros caminos profesionales se cruzarán. Lo mejor es que si hay algún enfrentamiento pendiente, que lo sepamos ambos. Por mi parte, el asunto con vosotros está cerrado. Yo me excedí con tu hermano, es cierto. Por eso me parece justo dejar esta partida en tablas y abandonar el rencor.


    Al poco de finalizar mi conversación, escuché por el auricular:


    —No tengo ningún interés en que nuestros caminos se crucen de nuevo; valoro tu llamada, te honra. Adiós. —Y se cortó la comunicación.


    Recordaba esa conversación mientras fortalecía mis bíceps con unas mancuernas de peso un poco inferior al que con otro estado anímico yo solía levantar. Estaba a punto de cerrar un capítulo de mi vida y no sabía si a estas alturas podía tratar de modificar el final del libro, un final en el que Marisol tenía un papel incierto. Tampoco sabía si quería hacer algo por cambiarlo u optar por lo más cómodo, no hacer nada.


    Cuando me despedí de Juan, sabía que dejaba atrás lo que creí un amigo, en la cuneta de la vida. Una cuneta donde lo que se deja pocas veces es posible rescatar. Y es mucho lo que se abandona durante el transcurso de una existencia.


    Nacemos solos llegando de un sitio que no recordamos y que bien podría denominarse La Nada, así, con mayúsculas. Y en ese periplo, que llamamos nuestra existencia, son muchos los compañeros de viaje que se suman y muchos son también los que por un motivo u otro se quedan aparcados. Primero son los padres, más tarde amigos, la pareja que creías estable y un largo etcétera. Pero en ese periplo hay un nexo común, uno mismo.


    No me gustaría que Marisol se quedase en la cuneta de mi existencia. No sé de qué forma podríamos establecer caminos paralelos ni tampoco sé hasta qué punto ella estaría dispuesta a que así fuera. Tampoco sé cuanta distancia es la que deseo que separe esos caminos paralelos, es algo con lo que no me encuentro cómodo cuando lo debato en mi interior.


    De lo que sí estaba seguro, es que no quería a Marisol fuera de mi vida.


    Acabé mis ejercicios que llevaba un tiempo deseando reanudar y, sudando como estaba, me dispuse a tomar una ducha lo más fría posible para reactivar mis músculos y sobre todo mi espíritu. Tomé un café con un pincho de tortilla en el bar del gimnasio y me dispuse a reposarlo tumbado en mi despacho, en mi sillón aliado y fiel compañero, dejando que el ruido de la arteria principal de la ciudad a la que daba mi ventana me meciera.


    Tenía diez mil euros de los que no estaba seguro haber sido merecedor y tenía que pensar en cómo invertirlos. Y había un negocio por el que había apostado cuando abandoné mi trabajo de economista y que me estaba esperando con los brazos abiertos y con ganas de que fuera revigorizado.


    Eso es lo que haría.


    En cambio, Marisol no tenía nada, y eso me apenaba, pero cada cual era preso de sus decisiones. Para Platón, la felicidad del hombre pasaba por el desarrollo pleno de su personalidad dentro de la razón y la moral, el crecimiento de su alma y el bienestar armónico de su vida. Quizá Marisol encontrase mayor felicidad sin el dinero robado. En este momento, yo no lo sabía, pero lo que sí sabía era que en esa nueva etapa debería contar con mi apoyo.


    Recordaba la visita de Rose que me hizo aquél día tan caluroso en la que me presentó lo que sería el caso más importante de mi vida. No por la cuantía del ingreso económico, que lo fue, pero sí por todo lo que me había aportado la presencia de Marisol desde que la conocí. Al igual que hice con Juan López Montalbán, en algún momento, no sé cuándo, tendría que llamar a Rose Camps y agradecerle la llamada de aquel día y que me permitió conectar con este caso. Me hizo, sin saberlo y sin desearlo, un gran favor.


    Aunque bien pensado y dando por bueno lo que me contó de manera tan abrupta Rose el día que la conocí, en el que me dijo que buscó en internet a un detective cuya fama fuera ínfima para no verse relacionado el banco con el caso, pues entonces a quién tenía por aliado era al Destino y no sería necesaria la llamada a la responsable de la seguridad corporativa del banco.


    Y del Destino, el teléfono no sabía.
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    Dos días más tarde del preacuerdo al que habíamos llegado en la sucursal, nos encontrábamos en un complejo de edificios, todos ellos nuevos, brillantes y acristalados, en una localidad próxima a la capital y al que habían bautizado con el ostentoso nombre de Ciudad Financiera. Allí estaba la Central del Banco donde celebraríamos el acuerdo definitivo, tal y como habíamos acordado. Marisol estaba a mi lado, cabizbaja e insegura de cuál sería el resultado final. Se había vestido elegante para la ocasión, como si tratase con ello de demostrar que no había derrota en su decisión. Esta vez había prescindido del color rojo en su etiqueta.


    Por parte del banco había lo que a mí se me antojó una legión de picapleitos, todos ellos uniformados con el traje de guerra.


    Un hombre que aparentaba mayor de sesenta años, calvo y con corbata roja, como el resto de los abogados varones presentes, parecía al mando, aunque permanecía mudo y ajeno a cuanto allí sucedía. Sentado en su sillón, simulaba un inusitado interés por el informe que sostenía entre sus manos y que leía a través de unas antiparras mientras profería, a intervalos regulares, exclamaciones de disgusto, aparentemente motivadas por el contenido de su lectura.


    Parecía uno de esos característicos directivos que gustaban presumir de ser malencarados y convencidos de que el perfil de un buen líder exigía mirada fría y carente de humanidad. Uno de esos directivos, sin vida más allá del trabajo, que pretendían instruir a todos sus colaboradores para que continuasen una senda en pro de una empresa que, las más de las veces, al final se acabará tornando en desagradecida con el esfuerzo de sus empleados. No pude evitar sentir un cierto sentimiento de lástima por él, a la vez que pena, por toda aquella pléyade de jóvenes abogados que serían víctimas necesarias de un sistema que se había de valer forzosamente del alma de sus peones para progresar.


    Qué paradojas tiene la vida.


    El salón donde nos encontrábamos no tenía la solemnidad que esperaba para el evento al que nos íbamos a enfrentar. Se trataba de una sala de reuniones austera, fría, aunque funcional. Una mesa ovalada ocupaba el centro de la sala, rodeada de un cerco de doce sillas forradas de paño rojo. Estábamos situados, Marisol y yo, en un lado de la mesa, en solitario. En el otro lado, las seis sillas estaban ocupadas y, tras ellas, se encontraban no menos de otros tantos empleados que ocupaban sus puestos permaneciendo de pie. Se había hecho un reparto, sin yo saberlo, del campo del terreno de juego donde cada parte debía jugar.


    No hubo apretones de manos como, supongo, sería lo habitual en reuniones celebradas en esa sala en anteriores ocasiones. Un saludo frío a mí, que en ningún momento se hizo extensivo a Marisol, fue el único acercamiento por parte de todos los presentes, con la excepción, ya esperada, del que debía ser líder de la jauría a que nos íbamos a enfrentar y que mantenía su vista impertérrito en sus escritos.


    Una abogada, de aspecto muy juvenil y un bello rostro afeado por unas inadecuadas gafas de concha de color negro, rompió el gélido silencio inicial.


    —Tengo el acuerdo que firmaremos en este acto; en él, Doña Marisol Romerales asume la obligación de entregar seis millones de euros al banco, que se harán efectivos mediante una trasferencia bancaria una vez firmado el acuerdo. —Las palabras resonaban en la sala. Una sala engalanada con mesa de noble, pero sencilla madera, y unas paredes cargadas con diplomas que diversas empresas expertas en asuntos de calidad habían emitido a favor de la entidad bancaria, supongo que a cambio de un precio que no debió ser razonable.


    El dinero no lo llevaba encima. El acuerdo exigía primero firmar el documento, momento a partir del cual les realizaría una trasferencia telemática desde la cuenta en el banco canario donde Marisol lo tenía custodiado. A tal fin, habíamos dado instrucciones al susodicho banco.


    Me sentía incómodo; me disgustaba la mirada pobre de Marisol que, a mi lado, permanecía meditabunda, supongo que confundida por el giro que en unas semanas había dado su vida. O quizá mi desasosiego era consecuencia de que se aproximara el final de un caso que, a pesar de todo, me había resultado apasionante a la vez que gratificante.


    —A cambio, el banco retira la denuncia interpuesta por el robo de seis millones de euros hace más de un año, todos ellos en billetes de quinientos —prosiguió la empleada dirigiéndose a mí para buscar mi conformidad como mediador—: Don Javier… ¿Qué más, por favor? —me preguntó.


    Yo, sin saber si me preguntaba por mi apellido o por si quería añadir algo más a su exposición, respondí:


    —Holmes, Javier Holmes, detective privado para servir a Dios y a Usted.


    Es evidente que en este caso no hubo sonrisa por respuesta a mi comentario jocoso y sí una mirada de desaprobación. La abogada, me parecía, era fiel seguidora de las enseñanzas de su amo, el directivo que parecía estar al frente del grupo y que seguía fiscalizando unos documentos que parecían no tener fin.


    Había cumplido la promesa que me hice de proteger a Marisol. Ya no sería más directora de la sucursal bancaria, pero estaba seguro que el acuerdo al que habíamos llegado era lo mejor a lo que se podía optar. Dormiría tranquila, sin esperar que en el futuro otra Rose turbara sus sueños convirtiéndolos en pesadillas. Si eso valía los seis millones de euros que había costado, era algo que no sabía valorar. Por el semblante en el rostro de Marisol, deduje que ella sí lo estaba valorando en ese momento.


    En el acuerdo figuraba, además, que Marisol debería tener un cargo equivalente a un puesto técnico, o bien dentro de la entidad, o dentro de alguna de las empresas filiales y con un blindaje por cuatro años dentro de los cuales no podría ser despedida. O si lo era, recibiendo un finiquito desorbitante. Era tiempo suficiente para que pudiera explorar alguna otra alternativa profesional.


    Y, por supuesto, el acuerdo incluía que se les facilitase el nombre de la responsable del robo frustrado posterior al de Marisol. No supe cuál sería el destino de Rose Camps, ni tan siquiera me importaba. Sí he de reconocer que disfruté bastante cuando comuniqué su nombre y añadí su cargo tal y como ella, en su día, lo remarcó, directiva responsable de seguridad. A modo de propina, obsequié al banco con los detalles de la empresa de detectives que había colaborado con Rose sabiendo que, aunque el banco directamente poco podría hacer contra ellos, los tentáculos que este podía ejercer eran largos y fuertes y no me cabía duda alguna de que llegarían bastante lejos.


    Sé que después de la molestia que me tomé en llamar a Juan Montalbán para tratar de dejar las cuentas claras y el balance entre ambos equilibrado, no parecía muy ético el dar su nombre a la entidad. Pero, bueno, podríamos calificar esta jugada como un limpio movimiento para desplazar a un competidor de la profesión. Algo que resulta totalmente habitual en otros sectores, ¿por qué no iba a ser así en el mundo de los detectives privados?


    La joven abogada sobre la cual había recaído la responsabilidad de la lectura del acuerdo se encontraba a punto de dar por concluido este y preguntó de forma protocolaria:


    —Y si no hay nada más, podemos dar por finalizado el presente acuerdo.


    No pude resistirme. Sabía que mi apostilla no sería bien recibida y que me haría merecedor de algún calificativo poco amable, pero no estaba dispuesto a abandonar mi costumbre. Así que solté:


    —Señorita, ¿no cree que para ser justos nos deberían devolver la cacerola vieja?


    El directivo al mando levantó la vista por encima de sus gafas, que llevaba caídas sobre su nariz chata, y me dedicó una fría mirada durante unos breves instantes después de los cuales volvió a dedicar su atención a sus escritos. Solo eso.

  


  
    XX


    Juan estaba en su despacho, acababa de colgar el teléfono después de hablar con Carlos, su hermano, el cual estaba aún convaleciente de la paliza que había recibido en Lanzarote, de manos de Javier Holmes. La llamada que este le había hecho desde el pueblo de Cantabria, donde se encontraba finalizando su recuperación, había sido para comunicarle que daba por finalizada la colaboración en las tareas de detective que venía desarrollando desde hacía unos años. Abandonaba.


    Se sentía apenado; recordaba la conversación que mantuvo con Holmes hacía un par de días, en la que este se había mostrado amable y le ofreció dejar el rencor aparcado. Demostró valentía y honradez con lo que dijo, pero para él no fue suficiente. Seguía dolido, y la noticia que le acababa de dar su hermano diciéndole que dejaba de colaborar con él, en nada ayudaba. Habían crecido juntos, lo había protegido en innumerables ocasiones y era el único hermano que le quedaba cerca. Del otro apenas sabía algo.


    Sonó de nuevo su teléfono móvil:


    —Hola Juan, soy Rose, tengo malas noticias. ¿Tienes un minuto?


    —Por supuesto. ¿Qué tal está yendo todo, Rose? —preguntó Juan.


    —Mal, muy mal. Esta mañana han celebrado, en la Ciudad Financiera, una reunión en la que tengo entendido que han acordado la devolución del dinero robado y que Marisol sale indemne de su fechoría. Nos hemos quedado sin el dinero, lo han devuelto todo —dijo Rose.


    —Vaya, lo siento —le contestó Juan.


    —Es mi dinero, Juan, y ahora lo tiene el banco. No basta con sentirlo —continuaba compungida.


    —Lo mejor es que te olvides de ello —trató de consolarla.


    —Ahí no acaba todo. Holmes ha dado todos los detalles de lo que sucedió en las horas siguientes al robo de la directora de la sucursal. Me han llamado hace apenas una hora los de Recursos Humanos para entregarme una carta que me han obligado a firmar y en la que se recoge mi despido voluntario. Aún no sé si van a denunciarme e iniciar un proceso legal. Supongo que no, porque eso supondría sacar a la luz el acuerdo que han suscrito con quién les robó. Y eso no les interesa.


    —¿Saben algo de nuestra relación?, no me refiero solo a la profesional.


    Ambos se habían conocido seis meses antes de aquel viernes, en el que Rose entró en la sucursal del barrio Salamanca con intención de apropiarse de los seis millones de euros. Habían mantenido una tortuosa relación en la que más que el amor, primó el deseo y de la que aún perduraba solo el sexo ocasional. Rose no le contó nada a Juan del intento de robo que había hecho hasta unos meses después, cuando precisó de su ayuda para encontrar lo que era suyo y estaba en manos de otro.


    El silencio duró más de un minuto y fue roto por Rose:


    —Según me ha dicho alguien que estuvo presente en la reunión y que me es afín, tu nombre ha aparecido. Así que ándate con cuidado.


    —Maldita sea, no me gusta tener por enemigo a un banco tan potente —se lamentó Juan.


    Rose sentenció la conversación:


    —Esto no va a quedar así, no sé cuánto tardaré en hacerlo, pero juro que en algún momento me vengaré. ¿Me ayudarás, Juan?

  


  
    XXI - EPÍLOGO


    Había pasado una semana y media desde la firma del contrato con el banco, y Marisol ya estaba trabajando en una compañía de seguros del mismo grupo de la entidad bancaria de la que sustrajo los seis millones de euros, tal y como se había acordado. No había sabido nada de ella hasta este momento. Y si he de ser sincero, con tanto cambio, no había tenido demasiado tiempo para reflexionar en qué situación emocional me encontraba, por lo que resultaba fácil deducir que no debía ser tan mala.


    Había decidido invertir los honorarios de mi último trabajo en reactivar mi maltrecho negocio. El despacho tenía otro mobiliario, sillas nuevas tapizadas, modernas y funcionales, la placa con mi nombre brillante y con letras llamativas en fondo rojo, y hasta un par de cuadros que rompían la monotonía de las paredes. La puerta estaba engrasada y restaurada, por lo que los quejidos que manifestaba cuando se abría habían desparecido. Había contratado los servicios de una empresa publicitaria que, en ya solo dos días, me había traído tres clientes, dos de ellos enmarcados en mi especialidad no voluntaria: la búsqueda de maridos o mujeres infieles. Y tal y como se habían presentado los preliminares de ambos casos, con visos de que, después de la investigación, me viera obligado a transmitir a mis clientes funestas noticias.


    El otro caso era más llamativo.


    Un suicidio con un testamento que dejaba mejorado hasta el límite legal a la asistenta, latinoamericana de procedencia. Un hombre de casi setenta años y con salud delicada había contratado, dos años antes, a una joven de treinta y dos. Según los hijos, la asistenta parecía asistirle en todo, y me remarcaron esa frase. En vida de este, parece que ella consiguió sacarle bastante dinero hasta su supuesto suicidio. Los dos hijos que vinieron a verme no parecían estar muy de acuerdo con que su padre hubiera decidido voluntariamente aligerarlos de la herencia que por ley natural les pertenecía. Según me relataron, su padre los quería mucho y no concebían que este los quisiera perjudicar. Sin llegar a manifestar sospechas claras al respecto y, a falta de más detalles, deseaban una investigación.


    Pero había una tercera hija, la mayor de los tres, que vivía en Requena, un pueblo de la Comunidad Valenciana de poco más de veinte mil habitantes. Regentaba una explotación vinícola muy próxima al río Magro. No había acudido al encuentro con sus hermanos y, según me habían manifestado ellos, tenía mala relación con ambos. Uno de los hermanos había sugerido que la relación de la hija con su padre, dueño de las propiedades, era tan mala porque este estaba reclamándole la casa y las extensas tierras llenas de vides a su hija. Unas viñas que, con su fruto, uva Bobal y Cabernet Sauvignon, daban cuerpo a un rico vino con denominación de origen que se vendía bien y que debería estar reportando altos beneficios a la primogénita de la familia. Allí vivía con su esposo, un industrial de la zona, al que en alguna ocasión se lo había relacionado, en algún medio de comunicación local, con actividades urbanísticas de origen presuntamente delictivo.


    La policía ya había concluido que la muerte fue por suicidio y, con la diligencia que en estos casos solía exhibir el distinguido cuerpo, se había archivado el caso para disgusto de la familia.


    Me gustaba el asunto y me gustaba la cuantía de la herencia, seis millones de euros en activos financieros y otros seis millones en propiedades inmuebles. Las casualidades me seguían persiguiendo y no iba a ser yo quien desaprovechara la ocasión y beneficiarme de ello.


    De seguir así, en breve, tendría que contratar una secretaria que atendiese a las visitas, porque la cantidad de trabajo que empezaba a fluir por la puerta, amenazaba con obligarme a desgastar mucha suela de zapato.


    Y hablando de visitas, la puerta se abrió sin anuncio previo y dio entrada a Marisol. Estaba encantadora, como siempre desde que la conocí.


    Me pilló infraganti contemplando el paisaje urbano a través de la ventana. Solo asfalto, pero habituado como estaba a ello, su contemplación me servía para evadir la melancolía que me producía, cada vez más frecuentemente, el estar encerrado en el cubículo en el que a veces se convertía mi despacho. Se sentó en una de las sillas nuevas que decoraban mi flamante oficina y, sin preámbulos de cortesía, cruzó con gracia y estilo sus bellas y esbeltas piernas a la vez que me dijo:


    —No te había dado las gracias por todo lo que has hecho, sapito, perdón, Javier. Y no quería hacerlo por teléfono.


    Me la quedé mirando sonriente, y antes de que pudiera reaccionar, continuó con la befa:


    —Veo que has hecho progresos en tu charca. ¡Uy!, perdón de nuevo, me he vuelto a equivocar.


    La humildad de su rostro no se correspondía con la actitud que mantenía cuando hablaba, la cual, esa sí seguía siendo la de siempre. Y continuó con un tono más serio:


    —Quiero que sepas que estoy avergonzada de ciertas cosas que he hecho. Y quiero que sepas también que hay algo dentro de mí que se agita cada vez que te recuerdo, lo que suele ser muy a menudo. Creo que siento algo que nunca he sentido y… —se interrumpió.


    Marisol había demostrado siempre, desde que la conocí, que sabía gestionar perfectamente su silencio:


    —Bueno, quería que lo supieras, Javier. Creo que estoy enamorada de ti.


    Tuve que emplear mucho esfuerzo para resistirme a la tentación de levantarme y besar esos labios que tanto deseaba. Pero ese día, mi deseo se mostraba reñido con mi voluntad y, mostrando mi lado más formal, le dije:


    —Princesita, no debes avergonzarte de nada de lo que hayas hecho, a fin de cuentas, todos tus actos, los buenos y los malos, si es que el término maniqueísta me es admitido, son los que te configuran tal y como eres. Y a mí me gustas así. Encajó el halago, aunque por el tono de mis palabras sabía que había un pero a sus pretensiones. Decididamente, los planes de Marisol no se cumplían.


    Proseguí:


    —Y me siento muy honrado y afortunado por tus palabras Marisol, sabes que tú, para mí, eres muy importante, pero en estas últimas semanas he descubierto que soy un espíritu libre, que disfruto con mi trabajo y que quiero seguir haciéndolo.


    Me sería muy complejo aclarar si esa respuesta, en absoluto meditada, fue consecuencia del deseo, que toda ave que ha estado enjaulada tiene de salir y desplegar las alas, o si tan solo fue consecuencia de un absurdo despecho de amante que no había sido correspondido tal y como esperaba. O quizá de ambas. La rebeldía es un sentimiento que puede aflorar en los momentos más insospechados. Y este era uno.


    Estaba enamorado de Marisol, ese era un hecho indiscutible. Y ahora que ella se mostraba rendida ante su corazón, que reconocía su amor por mí y que me ofrecía la posibilidad de tomar su mano y amarla, aquello que hace unas semanas me parecía inalcanzable y ahora estaba situado en la palma de mi mano, yo lo dejaba escapar.


    Marisol había conseguido que mostrase mi lado más dócil; el del enamorado. Y a la vez el más violento, el lado del amante engañado. Había conseguido jugar con mi corazón haciendo gala de un arte digno de encomio, a la vez que perseguía su único interés. Pero tal cruce de sentimientos me había despertado del letargo en que me hallaba sumido, lo cual nunca me cansaría de agradecerle. Es seguro que la vida de Javier Holmes ya nunca sería igual.


    Ha debido escribir algún poeta, y si no lo ha hecho lo debería hacer, que es mejor sentir, aunque sea dolor, que nunca haber sentido.


    El caso es que las palabras fluyeron por mi boca de manera automática, como si carecieran de guardián capaz de contenerlas:


    —Marisol, no quiero cimentar ahora lugar en mi corazón para el enamoramiento, sí para nuevos casos que resolver, de los cuales espero poder informarte cuando así lo desees, en compañía de un ron con miel recién sacado de la nevera. ¿Lo aceptas ahora? Quizá podamos hablar de asuntos profesionales, de los que ahora ando desbordado.


    Para su sorpresa, extraje una botella de ron canario de una pequeña nevera camuflada bajo la mesa, en concordancia con el mobiliario del despacho que me había empeñado en instalar durante la remodelación. Llené las dos copas, heladas también, y brindamos. Pero esta vez fui yo quien tomó la iniciativa y, emulando el brindis que hicimos durante nuestra primera cita en un restaurante de El Escorial, dije:


    —Por un futuro prometedor, donde no quepan las mentiras.


    Deseaba en ese momento echar un vistazo al nuevo caso de Javier Holmes que tenía sobre la mesa, y la opinión de una experta en el arte de apoderase de lo ajeno me sería de mucha utilidad. Pregunté sin haberlo meditado y sin dar tiempo a que me arrepintiese de lo que estaba a punto de decir:


    —Quizá en breve deba hacer un viaje a tierras valencianas para investigar un caso reciente. ¿Te apuntas, princesita?


    Una sonrisa se dibujó en su rostro, una sonrisa que proyectaba su luz sobre las dos lágrimas que inevitablemente resbalaban por sus mejillas, creando una preciosa aureola que la convertía en más bonita de lo que nunca había sido. Sus ojos cristalinos lloraban por mí y a punto estuvieron de provocar el efecto recíproco en los míos.


    —Trato hecho, sapito, creo que una socia no te vendría mal, aunque no me queda nada de dinero. He tenido incluso que acudir a otra entidad bancaria para conseguir un préstamo con el que pagar los desmanes provocados por mi actuación. No ha sido fácil, pero algún amigo me queda.


    No pude por menos de reír. Comenzaba una nueva vida para mí y para Marisol, mi nueva socia, tal y como ella se había definido. De momento, me parecía suficiente, aunque no estaba seguro de que durante mucho tiempo fuera capaz de aguantar el deseo de abrazar ese cuerpo maravilloso por el que estaba realmente loco.


    Javier Holmes lucharía para compatibilizar sus múltiples casos de esposas y maridos recelosos, con toda una suerte de casos importantes que estarían por venir. Este había sido mi primer gran caso, pero habría muchos más que resolver.


    Y deseaba contar a mi lado con Marisol para hacerlo.


    FIN


    

  


  
    NOTA DE AUTOR


    Después de cincuenta años, hice lo que deseaba, escribir. Y para tan noble tarea, me ayudé de un personaje de ficción que en nada se parece a los héroes de las novelas negras con las que crecí. Pero él, Javier Holmes, no lo sabe. No sé cuánto de él hay en mí, ni sé cuánto de mí hay en él, porque una vez que tomé la pluma para darle voz, la línea que nos separa a ambos se ha difuminado.


    Javier Holmes es un personaje de ficción creado con retazos de otros personajes detectivescos que dejaron huella en su autor, entre los que destaca uno. En su primer libro, Holmes dice: «… si en algún detective hubiera de reencarnarme, si es que eso fuera posible, ese sería en Philip Marlowe». En él encuentra Holmes a su mentor, que lo guiará en la resolución de sus casos.


    Se trata de un héroe con personalidad propia, con sus complejos y virtudes, con sus vicios (entre los que destaca un desayuno con churros, nunca más de tres) y, sobre todo, con un código ético en el que cree y por el que lucha. Un héroe que mantiene una dura batalla contra su corazón, el cual está en manos de la principal sospechosa de su primer caso, Marisol Romerales.


    Yo nací en Valladolid, estudié Ciencias Económicas y después un MBA en la Universidad Politécnica de Madrid. He dedicado toda mi vida al mundo del ferrocarril y, algún pequeño período intercalado, a la también noble tarea de la enseñanza.


    E hizo falta una increíble mujer, con la que contraje matrimonio hace no tanto, para que me inspirase y ayudase a escribir. Una mujer de la que tampoco sé cuánto hay en común con la protagonista de las aventuras de Holmes, pero algo habrá.


    Son tres las aventuras de estos detectives que el papel ha dado vida: Mi primer gran caso, la obra que da vida al personaje reflejando su metamorfosis hasta llegar a ser el detective que es, Por un puñado de vides, obra que ha quedado finalista en el Premio Fernando de Lara en 2016 y que consolida al detective, y Olivas de Acero, aventura en la que aparece un nuevo y entrañable personaje como ayudante de los dos detectives.


    En este momento se encuentran viviendo su cuarta aventura por tierras saharauis, combinando el pasado, cuando en 1976 las tropas españolas abandonaban el Sáhara Occidental, con una misteriosa desaparición actual. Pero esa novela aún está fluyendo a través de la pluma de su autor.


    Espero que el temperamento de los dos detectives me guíe en futuras aventuras que, para ellos, tengo en mente y que están deseando ver la luz.


    www.javierholmes.es


    Y el próximo mes de junio...


    POR UN PUÑADO DE VIDES


    JAVIER HOLMES


    PREFACIO


    Karim Cepeda salía por la puerta de los juzgados de Valladolid donde acababa de prestar declaración ante el juez instructor, durante aproximadamente dos horas, acerca de la muerte de Don Amadeo Roldán para el cual trabajaba desde hacía dos años. Estaba cansada y sus ojeras así lo evidenciaban. Habían sido unos días duros en los que apenas había podido dormir más de una hora seguida.


    Mientras descendía por la escalinata de piedra que daba a la calle de Las Angustias, recordaba cuando llegó a un país del que apenas conocía algo para abrirse camino. No tenía aún los veintiocho años cuando llamaba a la puerta de una casona en un pueblo a poco más de diez kilómetros de la capital castellana, en respuesta a una oferta de trabajo publicada en el periódico local. En ella se demandaba una empleada del hogar en régimen de interna, que fuera joven y mujer, para que a la vez de hacer las tareas domésticas asistiese a un anciano. Acababa de llegar de Lima cediendo a las presiones de su hermana Clara que trabajaba en la ciudad limpiando una casa donde también estaba trabajando como interna.


    El salario convenido, novecientos euros al mes, más el alojamiento y la comida, parecieron más que suficiente para un trabajo que, aunque parecía duro, estaba segura de poder hacer. Las tareas de la casa poco a poco se fueron haciendo rutinarias y, a pesar de los cuidados que Amadeo precisaba, aún le sobraba algo de tiempo que dedicaba al estudio y a la lectura. Pretendía convalidar en España la carrera de Ciencias Empresariales que había cursado en la Universidad de Lima y, en breve, comenzaría los trámites necesarios.


    Lo peor de todo empezó con los excesos del anciano, que no desaprovechaba ocasión para posar sus manos sobre cualquier parte del cuerpo de Karim. Al principio le repugnaba la situación y no estaba segura de cómo actuar sin poner en peligro su trabajo. Se conformaba con retirarle la mano, siempre de manera amable y con una sonrisa que, cada vez más, le costaba fingir. Pero como era previsible, Amadeo insistía de nuevo en cada ocasión que se le presentaba.


    No tardó el señor de la casa en conseguir su propósito con Karim. Fue a los cinco meses de estar trabajando para él. Aunque después de ese tiempo, la joven ya había aprendido a sacar partido de las debilidades de su anciano patrón, encontrando la compensación que consideraba justa a la repugnancia que le provocaba la proximidad de aquel hombre.


    Amadeo no era tan anciano, pues en aquel momento tenía sesenta y ocho años, pero su salud era muy endeble. Su rostro cargado de arrugas, el aspecto enjuto y encorvado y la casi total falta de cabello, le atribuía más edad de la que tenía. La diabetes que le diagnosticaron hacía varios años, le había ido poco a poco consumiendo. Karim le tenía que pinchar insulina tres veces al día, además de estar pendiente de sus citas médicas. Raras veces se inyectaba el mismo.


    De carácter agrio y autoritario, éste había conseguido ahuyentar a sus tres hijos los cuales apenas venían a visitarle. Por tanto era ella la que le cuidaba y atendía sus quejas. Tan sólo Obdulia, una amiga dos años más joven que él y con la que Karim sospechaba que tuvo un romance hacía tiempo, era la que le visitaba con asiduidad.


    De hecho, el día antes de su muerte, ésta acudió con su hija Lourdes para visitar a Amadeo. Aunque la visita duró mucho menos de lo habitual y no debió ser igual de cordial a juzgar por el tono y volumen de la conversación que le llegaba a Karim desde el salón hasta su dormitorio, donde se encontraba recostada. Además, no le solicitaron las pastas con una copita de mistela que servía en una bandeja de alpaca plateada, como siempre solía hacer durante esas visitas.


    El juez le había recriminado a Karim, nada más sentarse ante él, no haber acudido asistida por un abogado. Recordaba que así se lo hicieron notar en la citación que recibió. Pero ella no lo creía necesario, al menos de momento. Además, las preguntas que tanto el juez como el fiscal le habían hecho, habían sido sencillas de responder. Sí es cierto que imponía bastante la sala en la que le tomaron declaración, con la bandera de España al fondo junto al retrato del rey Felipe VI y todo ese mobiliario austero pero de madera noble tras el cual se sentaron el juez, el fiscal y la secretaria judicial. Mientras, un joven que parecía ser el oficial de justicia, tomaba rápidas notas de lo que ella declaró ante un micrófono que le situaron frente a la gran mesa.


    Cuando salía por la puerta de los juzgados, ya más relajada de lo que estaba al entrar, pensaba que se había desenvuelto muy bien. Estaba satisfecha y, sobre todo, tranquila.


    El peor momento se produjo cuando tuvo que contar, a la vez que recordaba, como dejó caer las dos bolsas con la compra que llevaba, una en cada mano, cuando vio el cuerpo de Amadeo colgando de una viga de la cocina, con la cara totalmente desencajada y una silla caída debajo de él. La televisión del salón estaba encendida, y el sonido de ésta apenas disimuló el grito que profirió Karim mientras salió corriendo hacia afuera de la casa, desde donde un poco más sosegada, consiguió llamar por teléfono a la policía. Karim, había salido a hacer la compra como hacía casi todos los días sobre las doce de la mañana, pero ese día su regreso se había retrasado un poco más ya que se había tomado un refresco con Gabi, un amigo que le estaba esperando y con el que se veía, siempre que el trabajo se lo permitía, desde hacía más de seis meses. Creía haber estado una hora y media fuera de casa, aproximadamente, aunque no estaba totalmente segura del tiempo exacto. Así lo había declarado.


    Efectivamente la llamada a la policía desde su móvil se había registrado poco después de la una y media. Pero no había registro de la hora a la que había salido a comprar y, por tanto, cuánto tiempo había estado fuera de la casa.


    Le preguntaron cómo era su vida junto a Amadeo desde que trabajaba para él. No mencionó durante su declaración que cedía de vez en cuando a los caprichos del anciano, los cuales la mayoría de las veces conseguía saldar con una caricia. Aunque no siempre era así. No declaró como se estremecía de repugnancia cuando sentía su presencia por detrás, mientras estaba en la cocina trabajando, y éste trataba de abrazarla y le besaba en el cuello. Su aliento era fétido, recordaba aún con un escalofrío.


    Tampoco le contó al juez y al fiscal que tenía una cuenta de ahorro en Perú que ascendía aproximadamente a doscientos mil euros y que había ido engrosando de forma paciente durante los dos últimos años mientras el señor miraba hacia otro lado. Karim disponía de acceso a una cuenta corriente para atender todos los gastos y Amadeo, que andaba sobrado de dinero, nunca se preocupaba de vigilar el saldo de ésta. Parecía estar feliz con ella y no le importaba que le sisase. Si es que a esa cantidad de dinero se le podía llamar sisa.


    En cambio sí hizo constar ante el fiscal el cambio de actitud de los tres hijos, Elena, Bonifacio y Marcial, durante el último mes. Los dos menores, los varones, habían ido a visitar al anciano a menudo durante las últimas semanas, cosa que no tenían por costumbre hacer. Y hasta había venido su hija mayor, la cual era menos frecuente aún de ver en la casa que a sus hermanos. De hecho Karim no la conocía hasta que vino la semana antes de la muerte de su patrón. Le resultó una persona bastante estirada, y así lo había declarado.


    La hija vivía en un pueblo de la provincia de Valencia en las tierras de la familia. Karim sabía que cultivaban vides y que explotaban una bodega bastante afamada con la cual debían ganar bastante dinero, El Roble de Requena se llamaba. Según le había dicho Amadeo, la bodega era la joya de la familia, aunque éste no se preocupara del negocio y lo tuviera delegado en su hija mayor que actuaba como administradora de él.


    Más extraño aún fue el que viniese a ver a su padre acompañada de un amigo de su marido Francisco Revilla y que se presentó como Reinaldo Ruiz. Desgraciadamente tanto en esta visita como en las últimas de los otros dos hijos, no le habían permitido a Karim permanecer en el interior de la casa, despachando su presencia con no muy decorosos modales y argumentando cualquier excusa para que saliera a la calle y permaneciera ajena a lo que se hablaba en la casa.


    El juez, antes de abandonar los juzgados, le había prohibido salir de España retirando su pasaporte hasta que se aclarase todo. En ningún momento le habían acusado de algo, ni le manifestaron que hubiera sospechas fundadas de un mal comportamiento de ella para con el señor Roldán. Por eso estaba confiada.


    Sabía que estaban investigando la posibilidad de que la muerte de Amadeo no hubiese sido un suicidio. Había bastantes personas que podían tener interés en que éste falleciese. Y quizá Karim fuera una más de ellas. Lo sabía.


    ***


    Habían pasado unas semanas desde la declaración de la asistenta peruana ante el juez instructor. Ahora trabajaba en la misma casa donde su hermana servía en régimen de interna y le ayudaba en las tareas domésticas compartiendo en su habitación la única cama que en ella había. Fue una deferencia de la señora para la que trabajaba Clara, después de que ésta conociera el trágico suceso ocurrido en una casona de Fuensaldaña, pueblo muy próximo a Valladolid.


    Se trataba de una medida temporal ya que esperaba irse pronto de regreso a su casa en Lima, o por lo menos ese era su deseo. El caso de la muerte de Amadeo estaba archivado ya, concluyendo que se trató de un suicidio. Podía irse a su país cuando quisiera, tenía de nuevo el pasaporte en su poder y una cuenta de ahorro que le esperaba para comenzar su vida, otra vez, en el lugar que la vio nacer. Pero no lo había hecho aún.


    Había recibido la llamada de un notario de Valladolid que le había citado en su despacho para comunicarle que era beneficiaria de una parte de la herencia del difunto Amadeo. Nada menos que la hacienda que regentaba su hija mayor en un pueblo de la comunidad valenciana y que comprendía además de una casa enorme de varias plantas, la bodega El Roble de Requena que estaba en las mismas tierras y una extensión de vides que no alcanzaba a cubrir la vista. Además de medio millón de euros.


    No pareció sorprenderle mucho a Karim la noticia cuando se lo comunicó el notario.


    Ahora sí, había contratado a un abogado que le ayudase en los trámites para hacerse cargo de la herencia y registrar las propiedades a su nombre. Necesitaría también ayuda para tomar la mejor decisión en cuanto a su futuro. Podía acudir a su nueva propiedad y regentarla, sabía que tenían allí una persona al frente del negocio que podría trabajar para ella. O también podía deshacerse de las propiedades, vendiéndolas y volver a su país con mucho más dinero del que esperaba cuando todo esto comenzó.


    Karim estaba pasando el aspirador en uno de los dormitorios de la casa en la que trabajaba, mientras su hermana se ocupaba en ese momento de planchar. Vibró el teléfono móvil que llevaba en el bolsillo trasero de su pantalón vaquero. Paró el aspirador y escuchó la melodía de la llamada, Highway to Hell de los AC/DC, marcó el botón verde y escuchó una voz masculina al otro lado del teléfono que le saludaba por su nombre, le preguntaba por cómo estaba y le pedía una entrevista para charlar sobre la muerte de Amadeo.


    Dijo ser un investigador contratado por los hijos del finado, como así se refirió a su señor ya muerto.


    Tenía un apellido peculiar, como el detective de los libros de Sir Arthur Conan Doyle que recordaba haber leído hacía ya una eternidad, cuando furtivamente entraba en el despacho de su padre a olisquear sus libros.


    Cuando colgó, habiendo aceptado la propuesta de verse al día siguiente, no pudo por menos que sentir una cierta congoja y unos nervios que le revolvían el estómago. Aún perduraba en su cabeza los acordes del tono de su teléfono móvil, autopista hacia el infierno.

  


  
    Si te ha gustado


    Mi primer gran caso


    te recomendamos comenzar a leer


    Mi mal de amores eres tú


    de Emma J. Care
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    PRÓLOGO


    —Alondra —pronunció el nombre de su hermana captando su presencia antes de verla.


    —Faith —respondió, entrando en la salita—. Tu sobrina nieta va a venir. —Una sonrisa se le dibujó en la cara. Era la expresión de la misma felicidad.


    —Lo sé, nuestra pobre niña necesita curar el alma. —Su rostro se tornó más contrito.


    —Sabes que lo conseguirá, es fuerte como una roca, aunque ahora no lo vea así. —Tomó asiento en su mecedora situada al lado de la de Faith—. Y él está de camino.


    La expectación de su hermana despertó con ese simple comentario.


    —¿Estás segura? La última vez dijiste lo mismo y cambió de opinión —reprochó abiertamente.


    —Lo he visto, Faith. Necesita volver a casa tanto como el aire que respira. No sabe por qué, a veces lo intuye, mas siempre desatina en las conclusiones. —Unió las manos encima de su vientre. Su mirada se perdía más allá del río Hudson, donde la vista de los comunes mortales no lograba alcanzar.


    —Quiero pensar que viene motu proprio, no porque una vieja bruja aburrida así lo haya decidido. —Su voz continuaba reflejando cierta reprobación al tiempo que cogía de la mesita aledaña su copa de zumo de arándanos recién exprimido. De un sorbo, lo terminó y la depositó de nuevo en su lugar.


    —Hace mucho que no lo hago —resopló Alondra con resignación, pero callando ciertos secretos.


    —Solo espero que tenga coraje, no como sus ancestros.


    —No lo dudes.


    Como un resorte, Alondra se levantó de su mecedora entusiasmada, mirando hacia el mismo lugar que su hermana: la puerta de la entrada.


    —Faith, en veinte segundos él timbrará. Tú y yo no sabemos nada —le advirtió.


    El sonido del viejo timbre irrumpió en casa de las hermanas Wells consiguiendo que las dos mujeres, casi octogenarias, sonrieran como adolescentes. Prestas, acudieron a la llamada para abrir su hogar al hombre que estuvieron esperando el último año.


    —Faith, Alondra —saludó el recién llegado con voz cansada.


    —Adelante. Ya estás en casa, muchacho. —Faith se mostró alentadora porque los presagios eran ciertos. Aquello que estuvieron aguardando tanto tiempo al fin llegaba junto a ellas.


    Las dos hermanas compartieron una mirada que no ocultaba la alegría que sentían.


    Capítulo 1 - Welcome to… SLEEPY HOLLOW


    Seis meses después


    Mucha gente ha pensado que la vida era como una fotografía. Esa instantánea que capturamos para no olvidarnos de ella. Ese momento feliz, único e irrepetible guardado en un álbum, en el ordenador, en una carpeta, custodiado en un lugar de nuestro corazón como el mayor de los tesoros. Por eso, al volverla a ver, los recuerdos se tornan más vívidos inundando nuestra mente, las anécdotas nos invaden arrancándonos la misma sonrisa, haciéndonos brillar los ojos de nuevo. Lo sentimos con más intensidad que la primera vez, cuando posamos y lo inmortalizamos al sonido de un clic.


    A lo largo de mi vida, por mis propias experiencias, nunca pensé así. Para mí, la vida era un lienzo en blanco que poco a poco lo pintabas a través de lo vivido, lo experimentado, porque de ello aprendimos y forjamos quienes somos. A medida que crecimos, lo llenamos de trazos firmes o inseguros, de líneas rectas, curvas, finas o gruesas, más claras u oscuras, también de tachones, de borrones y cuentas nuevas, de avances inesperados, de retrocesos necesarios. Pero más allá de los colores elegidos, lo que hicimos fue retratarnos a nosotros mismos, con nuestras luces, con nuestras sombras, con las virtudes y los defectos que nos conforman, con nuestras penas y alegrías. Sin embargo, solamente al final, una vez terminado, discernimos en él nuestra felicidad, desde la más grande a la más pequeña, porque incluso ella se nutrió de nuestros trazos más dolorosos, de nuestras lágrimas más amargas. Como Washington Irving dijo: «Hay algo sagrado en las lágrimas. No son señal de debilidad, sino de poder. Hablan con mayor elocuencia que diez mil lenguas. Son las mensajeras de una pena abrumadora y de un amor indescriptible».


    Y tenía razón.


    Así estaba yo, sosteniendo la mayor de las penas sobre mis hombros desde hacía varios años e inconsciente de que iba a vivir el amor más intenso, el deseo más irrefrenable en brazos de un hombre del que, según mi historia familiar, debía escaparme, repelerlo, ahuyentarlo y huir de él como si se tratase de la serpiente más letal de la tierra porque tenía el poder y la fuerza de destruirme. Él podía despojarme de toda vida, destrozar mi alma, partirme en mil pedazos imposibles de unir otra vez. Enterrarme viva o muerta a dos metros bajo tierra.


    No, él no lo sabía.


    Yo tampoco cuando esa mañana monté en mi coche para dejar mi pequeño apartamento de Manhattan y regresar a casa por prescripción insistente de mis jefes que, conocedores de mi historia familiar más reciente, se vieron obligados a darme unas vacaciones forzadas porque mi vida, completamente descontrolada, se había convertido en un caos emocional. Estaba postrada ante el rencor, el dolor, los remordimientos que no supe canalizar y que, por ende, influyeron de manera directa en mi trabajo. Era un retorno en contra de mi voluntad. No quería, sin embargo, debía.


    Manhattan, en otrora, me ayudó a revivir mostrándome su cara más dulce. Poner tierra de por medio fue la mejor decisión que por aquel entonces pude tomar. Sentí la imperiosa necesidad de desaparecer, de aislarme. Lo conseguí. Por otro lado, desbarré. La vida me puso en esa tesitura de tener que encararme a la fuente de mi dolor, enfrentarme conmigo misma y aceptar lo que soy. Nunca, pensé un día. Se me olvidó que esa palabra no la recoge el diccionario del Destino.


    Conduje a Sleepy Hollow, ese pequeño pueblo protagonista de uno de los relatos de terror más conocidos, además de innumerables películas. Él fue quien me vio nacer, crecer, a la par me mostró la crueldad de la humanidad. A unos cincuenta kilómetros de mi querida Manhattan, conduje hacia casa cuando me prometí que no volvería. Lo único que eché de menos durante este tiempo fueron las vistas al río Hudson. El pueblo estaba situado en su orilla este, sumado a la situación privilegiada que me proporcionaba la casa de mis tías abuelas, Alondra y Faith, tenía las más hermosas vistas del valle del Hudson.


    A medida que el coche avanzaba por la calzada, a medida que la gran ciudad se iba quedando atrás, una parte de mí se entristecía y a la vez se tensaba a causa de los nervios por volver a ese cáliz lleno de víboras. Esa parte rota en mí sabía que dejaba de ser anónima o, simplemente, un nombre más, para convertirse en alguien repudiado por sus convecinos. No era lo mismo ser una Wells en Manhattan, que ser una Wells en Sleepy Hollow. Allí era sinónimo de bruja.


    Con este estigma crecimos mi hermana y yo, sufriendo todo tipo de miradas insidiosas, señaladas, separadas socialmente de la gente, sin relación interpersonal alguna. Esa marca que nos diferenciaba del resto hizo que me alejara al tener la primera oportunidad, desvinculándome de todo y de todos, solo manteniendo contacto esporádico con mis tías por teléfono. En todo ese tiempo evolucioné, en cambio, Sleepy Hollow se mantuvo impasible. Esa sensación me embargó cuando circulé por su calle principal antes de girar en dirección a las afueras, donde la casa de las Wells se levantaba orgullosa. Aparqué el coche delante de la verja blanca, bajo la atenta mirada de mis tías que estaban de pie en el porche esperando mi llegada.


    El regreso de la sobrina nieta pródiga.


    Un retorno, una vuelta a casa, en el que no albergaba esperanza alguna.
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